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INTRODLICCION 

·"El hombre se hace a sí mismo 
en viste de le circunstancia", 

José Ortega y Gesset, (1) 
Historia como Sistema. 

En el transcurso de la historie de México durante los primeros lugtros de 

su vida independiente, destaca como un hecho incontrovortible: lu presencia de 

Antonio López de Santa Arma como porsonalidad cardim1l 1 hasta al triunfo de la 

Refonna. 

Une vez qua uno se adentra en el acontecer de esta época, necesariamente 

naca, inquietud y d\Jde, respo¡cto a: ¿quién fuo Santu Anna? y porqué durante -

treinta años de la vida nacional ocupó el centru del torbellino que a diario -

se vivía en esta etapa, en la que el pais después de tres siglos da dominio ca 

lonial 1 emprendía la dificil tarea de com;tituirso como una nación librn e in­

dependiente¡ colosal reto al que México so enfrentaba por primera vez, Bxperi­

mantando el ideal de encontrar su propio ser e identidad soberana. 

Acercarse a la historiografía de este tiempo, con espíritu abierto y sin 

prejuicios, nos .permite ahondar en nuestro contruvertido personaje, entonces -

aparece al hecho - común denominador - en la rnayoria de los escritores, de que 

a Santa Anna desde siempre se le he etiquetado bajo el criterio de blanco o n~ 

gro, como "el salvador de lu patria", o bien como "ol villano" causante de to­

dos los males qua ocurrieron a la Repúblic1;1, 

Verros así que, de entonces a la fecha, se hizo de él un sujeto a juicio¡ 

esto es, se le instaló en el banquillo de los acusados para juzgarlo, pero par 

tiendo del veréqicto de culpable, 
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Ante esta "ficción finalista", según dice Alfonso Reyes en sus reflexio-

nas: Se propicia el juicio, es decir, se busca un sentido funesto a todos los 

hechos y a lo dicho por el acusado¡ como si le. vida fuera resultado de un cál­

culo perfecto. Desde ese instante todas las preguntas que se le ·plantean se -
' tornan unilaterales por sólo exigir una respuesta: os culpable. (2) 

Así tenemos que la gran mayoría de los autores que se han ocupado del es-

tudio de Santa Anna, parten de esta base y rBiterativamento lo han calificado 

dentro de un mismo esquema¡ como el vende patrias, ambicioso, veleta, traidor 

a la patria, corrupto 1 acl:or do molodrurnn, paranoico 1 manipulador. En fin, 

responsable de todo lo negativo que pudo acontecer al pais en su tiempo. 

Empero, si meditamos sobre esta idea general, no podernos menos que pregu!! 

ternos: si Santa Anna fue en verdad culpable de todo lo que se le acusa, cómo 

es posible que en su tiempo se le considerara el hombre indispensable y en mú.!, 

tiples ocasiores se le calificara de "el salvador de la patria" 1 tanto por Pª.!: 

ta de los grupos que profesaban ideas 1 iberales, como por los que sus tentaban 

las tendencias conservadoras 1 al punto de escoger su persona para qua encabezo!:! 

ra el gobierno del país en once ocasiones. 

De este modo, para enter.der la tra)'ectoria de Santa Anna es necesario ca_!E 

biar de metodología para lograr una mejor comprensión del psrsonaje, Por lo -

tanto, no se trata de ni defenderlo ni de acusarlo, pues a la postre, los acu­

sados tienen dos enemigos: el acus~dor y el defen~or, en vista de que ambos, 

consecuentemente 1 ernplearien la misma "ficción finalista", aunque cada uno de 

ellos partiese de su propia base, nsgativa o positiva. 

En un final, sólo queda el cami.no de tratar de explicar a Santa Anna, no 

de juzgarlo; partiendo de una visión nusva y más amplia, analizando su devenir, 
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no como un ser individual, actuante para si y por si mismo, ajeno a su colecti 

vidad; sino tratando de apreciar su actividad dentro de la circunstancia so- -

cial qU3 le tocó vivir. 

Tal y como dice Ortega y Gasset: "Aparte de lo qus crnan los individuos 

como talos, hoy sicrnpro un ostado colectivo do croencia, el1E1 es quien nos im­

ponu, con nucwtro lmnoplácito o uin ól, li.1 roulidutl, Eutu porecerú mós com- -

promiilllu, cuundo ul hombrn vuu quo él es así porque, en dofinitiva, es aui la 

sociedud dando vi ve y, a su v1n, ul modo lle ser do ésta c.¡uadurá esclarecido 1 

al descubrir dentro de él lo que osa sociedad fue -creyó, s.Lntió, profirió,­

antes, y asi sucesivamente". (3) 

Por ende, para entender el fenómeno -Santa Anne- es importante primero e,:: 

tar conscientes que, en el tercer decenio del siglo XIX una vez consolidada la 

independencia, México vivía una etapa critica da cambios, dudas y ensayos con,:: 

tsntes, con el fin de conquistar un orden social, económico y politice, Así, 

había que encontrar una idiosincrasia propia que hiciera posible la unión del 

' multifo.cótico mosaico que constituía su sociedud y que arrastraba consigo la -

desentrttñable dicotomia de su ser indígena y español, con sus frutos ya perte-

nacientes al ser mexicano, los criollos, los mestizos y las castos. 

Durante este problemático periodo de la adaptación de México a su nueva -

realidad, Santa Anna fungió como eje en su arduo discurrir; él, como producto 

ejemplar de su tiempo, parece encarnar le identidad de esta sociedad siempre -

fluctuante y en conflicto, a la vez que flexible y dispuesta a adaptarse a su 

anárquica circunstancio tal y como viniera, para de este modo sacar de cada sJ:. 

tuación el mejor provecho y así experimentar constantemente dentru de las op­

ciones posibles que pudieran conducirlo a la paz: y al progreso, México era, -

tal y como una materia dúctil que necesariamente va far jándose en su lucha por 

la libertad y un futuro propio, para finalmente emerger, ya como una nación en 
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sí que conoce su realidad y verdad, después de haber sufrido medio siglo de -

cruentas luchas internas y externas. Como dice Edmundo O'Gorrnan, es hasta el 

triunfo de le República que se logra le conquista do la nacionalidad, (4) 

Esta etapa qua ha sido calificada por algunos autores como "la era Santa­

nista" 1 es el tema de la presente tesis. En ello ho tr(\tado do cornprondm· y -

explicar a Santo, Anna dentro del contm< to do su tiempo, corno ul pon•onLt.)u quo, 

de alguna rrenera, le tocó vivir el unísono de su pueblo lfl uvenl:urti do encon­

trarse a sí mismo en el vórtice del cambio y la inostabilüJod constnntes, tal 

pareciera que Santa Anna funcionaba como un transductor, capaz de recillir les 

emisiones de las corrientes predominantes [1Eira a su 11ez comunicarlas, -especie 

de puente entre el sentir general y la apUcación de éste a la conducta polítj. 

ca a seguir'.· 

De ahí que en el transcursÓ de su existencia convi11iernn en él todas las 

posturas políticas: realfota, independentista, federalista, centralislü, mona.::; 

quiste y finalmente la dictadura¡ no sólo por capricl10, 11eleidad o ambicí6n ~ 

lítica, como se ha dicho, sino más bien porque se concretó a seguir la corrien 

te general en vigencia. 

~l, al igual que la opinión general, experimentaba le necesidad del cam­

bio 1 y latía al unisono de las esperanzas de su colectividad que, caúu vez Pª.!:! 

aaba que la mi..tación política traería a México el anhelado encuentro con su -

destino. Así, en cada ocasi6n que era elegido trataba de da1' al pafs el sis t.!:! 

ma de gobiamo que se le ped1a¡ por supuesto dentro de las limitantes de su e.e, 

rácter y personalidad que, por otra parte, eran bien conocidos y que a pesar -

de ello siempre se le llevaba a encabezar al país en sus distintas modalida- -

des; inclusive hasta culminar con la dictadura, sistema con el cual gobernó en dos 

ocasiones. La prirrera de 1841 a 1845,y la segunda en 1853 por petición gen!!. 

ral, al extremo de erigirlo en su Alteza Serenísima. 
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Para entender mejor estos sucesos, también es imprescindible recordar có­

mo vivía y pensaba aquella sociedad, con todos sus componentes: urbanos y n.ir~ 

les, adinerados y humildes, pensantes e inc11ltos. Como dico Ernesto Lemoine: 

a menudo imuginuíl~s quu la gente que vivió esa época, estaba a toda hora con -

el Jesús en la boca, pendiente da los avateres políticos y sin posibilidlld da 

acupuruu dn monin;t:orrn.J rná:i crnotivon o frívala!l un el torrono de la cultura m.1<! 

tor'i.nl y oupl.r-l.!;uul; un lu ruulidw:l 1 lJlltD na fuo uní. Lu eornunlclud uo umoldó 

u lu 'ri t:um:J.611 quu di) 1:1Jr1 pur·p1Jl1~1111nntu umrrnul 1 ucubó ulunrlo viutu como muy -

nnrmul, y ruulli•S rnJ v.ldu cutid1u11t1 !ll puru,Jo y llíl función llu nllu c:on unu nu­

turul idud y aplomo vorduúurum•mta odrnlrublmi. Nu altornbun ul diucurrlr du --

sus castumbre!l a cuusa dll los sucesos tun uburr·idnmente roputidos como un pro­

nunciamiento, un nuevo plan político o un cambio brusco do presidentes. (5) 

fa;lo tipo 1fo vida, un tonto azarotm ti intonsa, propició que la postura i.!J 

l:nluelul\] y 1Mpr·11:il6n cuU:urul cJ11 lu 6pocu quucJurnn in:mritwi duntro dul flomu.u 

l:iclumo¡ uou(tn op1nu ,Jouó LuiLJ Murt!nuLI lu oitu'uci6n pruvulocionto un ul pufo, 

airvi6 du impul;;o a los intelectuales do lu pdmoru gonoreci6n cubalmonte mox;J; 

cana, en vista de que seguir dicha corriente convenía oportunamente a las cir­

cunstancias, Para ser románticos les bastaba expresar sólo un poco de su pro­

pio sentimentalismo, melancolía e introspección. La reciente independencia P2 

lítica y los lucho5 inte1T1as y externas que debieron sostenerse ¡:ara afianzar­

lo cuncorclulmn con ol vitJnto do rnboldio y libortad de la mu5u romántica, Au!J 

qun lou luchuu y lu flOrtdoLunto inoutubilidud crnubon un umbionta poco propi­

cio puru luu uctividuúnu culturuluu 1 dutuu orun tumbi611 irtt'urtuninu romúnti- -

cos¡ aren le edvorsidud y la muerte persiguiando a los ulugidos, (6) ' 

Otra manifestación paralela al Romanticismo, fue el "folklore", forma de 

expresión popular creada por las clases bajas, indios y castas y algunos crio­

llos que vivían alejados de los centros culturales, A través de él 1 se logró 

alcanzar la rreta qua muchos da los intelectuales estaban buscando como eleme~ 
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to de una identidad prupia de la nueva nación de raigambre netamente mexicano¡ 

y que de alguna manera también entraba dentro de los cánones de la postura ro­

manticista, idealizadora de las expresiorss vernáculas, 

Esta ·fue la vital y tornadiza colectividad qU3 durante tantos uños eligió 

a Santa Annu como su reprm;entant8 en el podor¡ us compronsiblo 1 yu quo un él, 

como producto porl'm:to !lo uu ti1Jmp•1, t..u puudlln ont;ontrnr pri1r.Uc11111n11tn tutlnu -

loo cul ifir.utivau munciormclrrn imlH'o tul uucl.udud, f'n1· lu ni'bmo 1 l 11 muy!ldn tlu 

loe rhin1td1rou ¡mrtunuciuntuu u tHJ unt:o1·n11 1 du tllounn rtH•rn11·0 1 prn11un l•h111tll'lla1r 

se can ól; y par ouo motivo lo suntfon rnúc; próxirr~1 u ullnu tt• 111 l u,; u t. n11; pu.!.' 

sonajas que figuraron temblón un su 6pacu, fa¡ por ollo quu, qulunu~ u11Cllbuzu­

ban 1as distintas corrientes politiéus lo llevuran ul poder, punbundo quo po­

d!Elh m.:inej1:1rlo con el fin de realizar su propiu visión politicu y el triunfo -

da eus intoroses personales, En consecuencil', ::;o llenó ul ax trumo do ponsnr -

quo 61 or·u ol único u\.Jocudo pm·u n111ir ul pub un t.otlu:, uu,; 1'01111a:; y por 1111tlu 

lo orioioron un au homur·o pruvidundul, sulvudor tlu lu pul:l'l11, 

Santa Anna a través de su vida, determinado por su circurn;tanciu, le tocó 

asumir este dificil papel de eterno conductor, para ol cual vivió, y al fin m.!:! 

rió con la amargura de no haber logrado cumplir llse su inalcanzable sueño. 
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Capítulo I 

Datos biográficos de Santa Anna, Perfil del rmrsona,Je, Su participación en -

el nacimiento de la vida independiente de lo Nrición ( 1810-1829). 

Antonio de Padua 1 Maria Severino López de Sunta Anm1 1 ( 1) nnció t:!l 21 du 

febrero de 1794, en Jalapa 1 Veracruz. Gu padre 1 Antonio López do Santa Anna, 

de profesión abogado, durante muchos años subdelegado de la provinci.a de Ver~ 

cruz, abogado de la Real Audiencia i su rnadro, doña Munuela Pórez Lebrún 1 hi­

ja de españoles acomodados, catalogados en su tiempo corno "gente bien" de la 

sociedad local según consta en su hoju de servicios "con ctil idmi dtl nobli.;". -

La familia habitaba on una casa ent:rosolada situada en la segunda culle prin­

cipal de Jalapa, 

Los Santa Anna eran propietarios de una de las cuatro escl'ibaními públi­

cas qLE existieron en el puerto; a la rnu'l?'te del tío Angel 1 su padre fue a ha­

cerse cargo de la notaria de Alcolea, Veracruz, por lo que la familia se tras­

ladó a vivir al puorto, (2) 

El cambio dll domicilio propiciüt'á. fuctorm; detonninontos on la formación, 

personalidad y carácter del joven Antonio. El medio ambiente de Veracruz 1 lu­

gar clave para el comercio y le comunicación con gentes de otros paises, prop,i 

ciaba el aprendizaje de nuevas estructuras políticos y el contacto con distin­

tos tipos de personas, tales corno comerciantes 1 marinos, aventureros y solda­

dos. Del mismo modo el ouorto era un sitio donde se podio sentir ol carácter 

soberbia de los correrciantes y militares peninsulares, con sus ambiciones y r,i 

validadas, También formaban parte del entorno los criollos y mestizos que con 

su trato más templado exaltaban el gozo de vivir, a pesar de sufrir el clima -

malsano del puerto con sus enfermedades tropicales, 

\: 
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Los costeños disfrutaban de sus melodías y danzas, empleaban una fonna de 

hablar cadenciosa y con ingenio qoo demostniba nu espíritu antiautoritario, -

eran dudas a la aventura y la gIBrra, indolentes y fuertes a lo vez, (3) Ellos 

propiciaron la atmósfera que forjó el mipiritu pleno de luces y sombras de Sa!! 

ta Anna, rü flexible, porspicllz, de temperamento indepandl.entl", versátil, asa­

da, alborotador, fútil y arrebatada, displicente, exagerado y seductor, can el 

afán constante por ser· sü;mpre el primern. 

A los 16 años, por las gastas qua su padre debía enfrentar a causa de su 

numerosa familia, rango y exigencias sociales, tiene que comenzar a trabajar, 

No acepta entrar en la tiendo del cumen.:iuntc Cos como meritorio, ya que dice 

que no ha nacido para tropero. "El mostrador o el escritorio son prosidios en 

los que sucumbirá mi destino, 8S una situación m1Jdiocro qllB rechazo, Desde mis 

primeros años me h8 inclimido El la gloriosa carrera de las annos can una verd,!; 

dern vocación", ( 4) 

Estas palabras reflejan con exactitud su temperamento e ideas que serán -

característica clave de su personalidad y una constante en el devenir de su vi 

da, Nos demostrará que no es capaz de p.3rmanecsr anclado en la rutina burocr! 

tics y qUJ prsfer·irá mil voces retirarse a su refugio campestre de Manga de -

Clavo 1 o bien a la primera ocasión que se le presentara a encabezar los ejérc_! 

tos y lanzarse e la vida del cuartal y la guerra, 

Debido a la amistad de famil\a con el intendente José García Dávila y el 

comandante José Cos, logra ingresar al ejército realista,a pesar de no contar 

con la edsd requerida, Sienta plaza de caballero cadete en sl regimiento .de 

inf'enteria fijo en Veracruz sl 6 de julio de 1810. (5) 

La vida como cadete le es formativa, en el sentido que lo estimula a des.!! 

rrollar la voluntad de descollar, de allanar las dificultades, aprende a hacer 
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uso de sus cualidades natas, como su espíritu negociador, persuasivo y audaz, 

Como ejemplo de ello tenemos su pi.;rticipación en algunas campañas de pacifica­

ción de la zona veracruzana¡ sin mayor probleint1 y enfrentamientos logre en oc!! 

siones que los revolucionarios depongan las armas, 

En le Gaceta del Gobierno de Móxico se dl.i noticiu do sus uctividadu:; 1 más 

colonizadores que militares, pues organiza y reconstruye varios poblados de su 

provincia natal: funda, o refunda Jamapa, Modellín, Sen Diego, Tamarindo y So­

ledad, reparte terrenos baldíos y manda edificar casas, calles e iglesias, Con 

ello hace felices a los luaarefíos, Según hace saber en sus partss, por astas 

servicios. y las campañas centra los insurgant;es so lu pnrntió con el ascenso al 

grado de teniente COr'!mel y se le otorgó la cruz de la Real Orden de Isabel la 

Católica, 

Por estas productivas campañuo colonl.zadoras Santa Anna obtiene el recono­

cimiento de sus paisanos que a la larga le sería de gran utilidad, ya que lo -

respaldarían y jamás olvidarían a su benefactor. No se puede negar su presti­

gio y predominio regional; sus jarochos le gritaban: "Viva Santa Anna y muera 

el resto", (6) 

Para 1821 al llegar la noticia de la promul¡¡ac1ón de la independencia pur 

Agustín de Iturbide en Iguala, se apresura a secundarlo y declara que tuvo que 

sobreponerse a la lealtad que debía a José García Dávila 1 comandante general -· 

de la plaza de Veracruz, y concurrir con su grano de arena en la obra de nues­

tra regeneración política, 

En au actuación ee pueden ver claramente las paradojas que se presentan -

en nuestra independencia¡ esto as, la dicotomía de los criollos. En los mis-­

moa días está atacando a los insurgeintea para en seguida.mostrarse jubiloso -

con la nueva de la independencia, También se puede pensar que en el fondo as-
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taba convencida de la inutilidad de sasterer una causa ya derrotada, o quizá -

can sagacidad optó par seguir el ejempla de Iturbide, ya que como buen criolla 

veracruzano que era, bien pudo ser que ya hubiera tenida contacta con algunas 

conspiradores de la Profesa, como las diputados que iban a España. En fin, -­

aunque no se puada saber can exactitud cuáles eran sus sentimientos internos, 

tul voz on 01m momento experimentaba todos ellos u la vez, 

Según Jasé C. Valadés, Santa Anna es hijo de la idea original de indepen­

dencia: "Había que ocuparse priooro de rrandar y gobernar autónamamente sin - -

preocuparse por el momento en fundar los 6rganos institucionales especificas, 

había que hacer sólo la emancipación del Estado, despu~s vendría la forma pal,i 

tica de su gobierno". (?) 

En ese momento Máxica en realidad se encuentra frente al roto de haber lJ?. 

grado la independencia, pero de ninguna manera tenía resuelta la compleja pro­

blemática del ser pluricultural y la dualidad de convicciones de la Nación. 

Como dice 0 1Gonnan, en el movimiento de independencia hubo desdo sus albores -

vacilaciones, oscilaciones y pugnas respecto al modelo de independencia que se 

pretendía. Sus ideólogas fueron en un momento rocJnárquicos y en'otro republic~ 

nos, hay coexistencia de las dos corrientus desde el inicio do. su proceso,· (8) 

Las rasgos coloniales estaban s6lidarnente enraizadas, en especial dentro de la 

clase criolla dominante; todavía había un lergo camina que recorrer, Así, co­

mienza lentamente el proceso de cambio dentro de estas estructuras, ya que son 

les más inmediatas y que mejor se conocen 1 y esta tendencia se ve claramente -

expuesta en el período de Iturbide en el poder, 

Al revisar panorámicamente la historia política de México en los años de 

1821 a 186?, nos damos cuenta que es el tiempo en el cual nuestro país va a la 

bósquede de su identidad dentro del concierto de las naciones libres, Se pue­

de observar qua hay una alternancia de ensayos y tentativas por imponer, en --
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sus diferentes matices, el sistema de gobierno republicano o monárquico, 

Este período muestra un cuadro que no divide con nitidez -blanco y negro­

s los liberales y conservadores, Hay una compleja. escena de motivos que diva::: 

sifica a los afiliados de esos partidos, según el grado de extremismo o tole­

rancia que profesaban a sus propias tendencias, a veces a favor ds las estruc­

turas coloniales o totelrrente contrarios a ellas, Asi se explica por qué en-­

contrarros a veces a destacados voceros de una u otra tendencia en el campo - -

opuesto al de su adscripción histórica y consecuentemente, la frecuencia con -

que tantos mudaron de color politice 1 no necesorinrnonto par bastardía de inte­

reses, {9) 

De esta manera podemos apreciar córro en Santa Anna parece encarnarse el -

sor del nuevo peis, cómo él viva y se le van dando las distintas posibilidades 

de acción política qua laten al unisono del discurrir de México en el siglo 

XIX 1 can sus constantes cambios en la búsqueda de su ser y en la necesidad de 

experimentar dentro de los distintos campos de las ideas y formas de gobierno. 

Veremos cómo este hombre con sus cualidades y a pesar de sus defectos, al fin 

producto acabado de su época, parece servir como un transductor de estas dis~ 

tintas corrientes de pensamiento que, inmersas dentro do la idiosincracia del 

Romanticismo, se reflejarán en el nacionalismo 1la conducta y la cultura de su 

época. 

Una vez en el poder, Iturbide termina por disolver el Congreso y sube al 

trono el 21 de julio de 1822, El emperador considera a Santa Anna en ese mo­

mento como un ,elemento útil, con valor y astucia, "genio volcánico", un joven 

ambicioso de gloria que deseaba emplearse en comisiones que le hicieren ascen­

der en su carrera de honores, En la medida que transcurre el tiempo cambia de 

opinión y lo comienza a ver como posible enemiga, con un brilla personal pali-

9fOSO• Por otra parte empieza a recibir quejes y acusaciones serias en su con 
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tra, sus jefes militares lo califican de desobediente, indisciplinado, orgull~ 

so, de ofensor a los subalternos, de atropellos y abusos. 

Iturbide hace una visita a Jalapa, zona donde ha comenzado a haber deseo.!} 

tanto. Santa Anna mañosamente arregla que se le vitorée corno el "libertador y 

más grande héroe del imperio"¡ ello hace que el emperador se moleste profunda­

mente y comente: "Este pillo es aqui el veryadero empemdor". ( 10) 

Es evidente que a Santa Anna le gustaba el boato de la corte, la instaur~ 

ción de la Orden de Guadalupe con sus medallas y uniformes, en fin, el aparato 

de fuerza y vanidades, ya que en su fuero interno había una inclinación a la -

monarquía¡ en sus Memorias reconoce haber sido educado bajo ésta, y aunque sa­

be que se está organizando el partido republicano, no se siente aún preparado 

para este cambio. ( 11) 

Así exalta las virtudes de Iturbide y dice: "Estar dispue5to a verter ha;;: 

ta la última gota de su sEmgre por él" • Sin embargo 1 cuando le ordena perse­

guir a Guadalupe Victoria no lo lleva a cabo, tal vez por admiración y respeto 

al recto insurgente y seguramente por la influencia que había recibido de Mi­

guel Santa Maria, o bien porque en Veracruz ya se está viviendo un ambiente de 

descontento y desdén del pueblo hacia el imperio. 

Parece ser que Santa Anna ya se habia percat11do que comenzaba' a habar -

una exigencia nacional para destruir el trono y constituir el pais bajo los -

principios republicanos, Asi lo die~ en su manifiesto de Veracruz en diciem­

bre de 1622 y en su Plan de Casamata, no ataca directamente a Iturbide sino -

qua está en favor de la libertad del Corureso, porque la Nación habla logrado 

su independencia mas no su libertad, 

En el fondo de todo esto está el fracaso del ensayo monárquico con su em-
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perador IT'exicano a la cabeza que no puede llenar los requisitos por definición 

de figura "sagrada e inviolable" y que no ha logrado ser el monarca constitu­

cional al t1ostilizar a los liberales y antiguos insurgentes, 

Es entonces el momento de ensayar le pasibilidad republicana. En sus Me­

morias dice que l1abiéndose dudo cuenta que Iturbide había cuida en el absolu-­

ti.smo so ~üonto ulantudo para luchar y ocuparso en roponor a la Nación do QUa 

justas derechos. ( 12) 

En una curto que le escribe u Iturbide le hace saber que: "Se ve obligado 

a separarse de su obediencia porque su gobierno absoluto va o llevur al país a 

males incalculables, que he inflingido el Plan de Iguala, lris laye:.; y lo más 

sagrado de la sociedad, Sugiere la reunión do un Congroso qu8 libro y espont.é_ 

nournente cons tituyu una formo do gobierno más convoniento y análoaa til pa!s, -

que los diputados 1 corno verdaderos roprcsontantmi da la Nación, deban formar 

una constitución justa, benéfica y sabiu, bajo las bases de religión, indepen­

dencia y unión". ( 13) 

Coma se puede entender de las ide1:1s que se desprenden de su carta, está -

en la coyuntura para dar el paso hacia el republicanismo pero no del todo, só­

lo está en el umbral de este nuevo camino, todavía no conoce a fondo qué es e.:;: 

to de republicanismo federativo, de democracia, 

Si Santa Anna no lo conoc.ía, tampoco la mayo ríe de sus conciudadanos de -

la época. Se intuía la necesidad de une política que le diera libertad y sob~ 

ranÍa a las provincias, pero era más bien el deseo de dar a la Nación una nue­

. va opción que lograra encafl!inarla a terminar con la tradición colonial y su i,n 

fluencia', Se tomaba como modelo la nueva y floreciente república de Norteamé­

rica, con su sistema que parecía propio para las nuevas naciones arnericanas.(14) 
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En consecuencia 1 Santa Anna tuvo el respaldo de los grupos masones que -

avivaron el Plan de Casamata 1 al igual . que los provincianos con su ;;entimiento 

regionalista ancestral t:on hondas raíces de autonomíu¡ n ellos so unieron los 

borbonistas españoles que buscaban la trenquilidod y protección económica, 

Entonces vemos cómo 12 taca a Santa Anna, curiosam1Jnte, quedElr al frente 

de estos grupos corro represontante de la nueva posibilidad reµublicuno, convi,r: 

tiéndase, sooún sus propias palabras "en úrbitro do los dostinoe> do la pa- - -

tria", ( 15) A los 29 años de su edad, se abren ante él lus posibilidades para 

convertirse en héroe nacional y p1utoctor del f!"dernl ismo, movimiento que lle­

varía al pais a experimentnr el P1'imer carr.bio político düst.!8 su independencia. 

En los años siguientes irá uprovucllundo lus oportunidudos quu so lo pro­

santarón en Sun Luis Potosí, lu capital, Yucntón y Vnrucruz puru uumontar los 

títulos do su corroro militar y política, siumpro con baso un ul uso de su es­

fuerzo, irraginaci6n, acción intenso, audaz y aventurero. 

ll,¡·:~ ·.'1Flrr.os ·.:iue fonna un ejército "protector de la libertad de México", - -

ofrece su espada al Cnngreco p-::ira participar en el conflicto contra las españ.9, 

les¡ desde Yucatán organiza una expedición pt1ra 1 iberor o Cuba t.IB los españo­

les porque estaba convencido "que representaban una seria amenaza para México". 

Oasde ahí critica la decisión de fusilar a Iturbide. "Nunca fui enemigo pers2 

nal del caudillo cto Iguala, en Yucatán no se le hubiera privado de la vida". ( 16) 

En esto tiempo se había ido gastando en el país una pugna entre los dos -

grupos masónicos rivales, con el fin de detentar el poder, la del conserv~dor 

de la logia escocesa y la liberal de los yorkinos: como resultado político de 

ella se incrementó el movimiento antiespañol. 

Las clases acomodadas temían qua el Congreso decidiera proponer la ley de 
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expulsión de los españolas, ya que con ello se cambiaría la estructura tradi­

cional 1 de crucial imporl:ancia para sus intereses personales, 

Santa Ar1na regresa a Veracruz done.he contrae ootrirnonio, en agosto do 1825, 

con doña María Inés de la Paz García, originaria do Alvarado 1 hija do 8spaño­

les. No era bella, pero do presencia distinguida, delgada y alta, venía de -

una familia acomodada¡ aunque sin linaje •Wa fina on su trato a pesm· de su -

aparente cortedad de ánimo, sabía recibir en su casa de acw:irclo n su posición 

económica y socinl. Fue una mujer cariño~a y madro abnegada 1 siempre prefirió 

vivtr on Manan dri Clrivo, lmciondn situ11dt1 entro Voracruz y Julapo :o;obro el ca­

mlíiú roul 1 luLjur idcml du rxiw on la 1-utu clo Vo:-:_¡cruz u t.'..Sxico. A clucir do la 

marquesa Calderón de le Barca, lu cosa lll pareció ilarmoso, do gruciost1 aparie.a 

cia y muy bien cuidEJdn 1 no había jardines porqtfü las doco leguE1s cuadn1dE1s de 

su propictlad ornn cu jardín. Ahí criabsn reses, 011ejns y []Bllos de pelea; ha­

bía plantíos de cebada y una plazoleta para poleas de gallos, ya que ern la d! 

versión favorita de Santa Anna. (1?) Él la aportó al matrimonio, la propiedad 

le costó di<Jz mil pesos, más el valor do cien reses que su esposa donó como 

dote. 

Doña María Inés no gustaba del lujo y el boato, can notable Fortaleza de 

ánimo fue inspiradora de alguros pasos importantes en la vida de su esposo. 

Entre los amigos y partidarios gozaba de gran respeto debido a la dignidad que 

siempre dio a su persona, colaboró con decisión pt1re cimentar la fortuna fami­

liar y el prestigio político de su marido a quien siempre amó, a pesar de sus 

relaciones extramatrimoniales. 

De esta unión nacieron tres hijos: María Guadalupe, casada más tarde con 

Francisco de P. Castro López de Santa Anna, María del Carmen, casada con Car­

los Maillard y Manuel. ( 16) 
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MiBn~'ra5 tan Lo 1 en el país se vivo una cri5i s polI ti ca seria 1 5usci tadt1 -

por las conjuras e intrigas de todo tipo 1 como la de los monarquistas de l\vir_f! 

neta, cuyo objetivo final era nado mós embrollar, tanto a escoceses como a yor 

kino5, y hacer estallar una guurm civil favorable u lu rnstuumción del poder 

español en México. 

También 58 debe resaltar el patente intervLmcionismo norteamericano u tr.f! 

v~s del ministro cloal Poinsett, quien ejercía grnn influencia entre los filas 

do los yorkinos. 

En enero de 1827 la conspiración del pudrn Arunu:.., proc~>fJAíinl a y clori-

cal 1 exacerbó los sontimionto::i hostiles contn1 ollos y tu1111i11ó pm· rn11duc ir a 

sus oposi toros a efectuar ataquB!1 populonrn contra sus prnpi.Bdudes y ol oncor 

celamiento de los generales José Antonio E¡;hévarrl y Pedro Celestino Negrete,-

acusados de participar en dicho movimiento, 

Esta situación llevó finalmente al ConcJrnso a ¡nomulgur lo Ley General de 

Expulsión el 20 de diciembre de 1827, corno result¡¡do final trajo consigo rnúlti 

ples injusticias y componendas de ¡'.¡ltimll hora. Para 1820 se hizo salir ctel -

país e Í 1 7?9 españoles. 

Nicolás Bravo, jefe de la login escm:gsa entonces se ponunció contra el -

gobierno apoyando la rebelión del coronel Manuel Montaña, que en el plan de T;¿ 

lancirgo pedia: la abolición de las logias, la disolución del Gabinete y la e~ 

pulsión del ministro Poinsett. Ambos encabezaban una alianza rniliter-·clerical, 

buscaban el predominio de los escoceses y el impedir la aplicación ds la Ley -

Federal de Expulsión. Esto dio lugar al enfrentamiento militar entre los par­

tidarios de uno y otro bando. Los escoceses disculpaban y protegían a los con~ 

piradores españoles. Los yoridnos, no perdieron la ocasión para demostrar que 

su tendencia antihispana estaba bien fundamentada. 
\: 

Por su parte, Santa Anna en Verac'ruz al principio del conflicto parecía -­

q1.e apoyaba al partido escocés que dominaba la política estatal, Los legislad,'?. 
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res mediante un Manifiesto prohibieron la existencia de la masonería en el E.;! 

tacto 1 esta rredida ere ol instrumento pare darle fin a la logia yorkina en Ve­

racruz, Así, centraron sus ataques contra importantes yorkinos como José I, 

Esteva, comisario general dol Estado y José A. Rincón, comandante militar de 

Veracruz y de San Juan de Ulúa, Se murmuraba que Santa Anna se lanzaría a la 

rebelión centralista encabezada por Bravo, en vista de que su hermano apoyaba 

este movimiento¡* más no fue así, pt.esto que ofreció sus servicios a la Le­

gislatura de Veracruz en defensa del par.to federal. 

El pras:i.dente Guadalupe Victoria, ante osa alarmante situación optó por 

sustituir al gemral Barragán enviando a Vicente Guerrero 1.1 ocupar su puasto, 

En el rres de septiembr~ de 1827, Santa Anna se puso a les órdenes de Guerrero 

y entonces fue nombrado vicegobernador de Veracruz. ( 19) 

En 1828, al ganar la presidencia Manuel Gómez Pedraza, Santa Anna ocupa 

el fuerte de Perote y desde ahí invoca la nulidad de esta elección y se .pro­

nuncia a favor de Guerrero que, a su parecer era el único que podía afianzar 

la paz pública y las instituciones federales, las cuales podrían de una vez -

por todas, expulsar a los españoles "que son el origen de nuestros males", S,2_ 

gún sus propias palabras. El objeto de su plan era impedir por medio de las 

armas el entronizumiento en el poder de los grupos aristócratas quo no habían 

hecho nada por la libertad e independencia de la Nación. En México estalla -

el motín de lo Acordada que cumple con su corretido, hoce que Gámez Padrazo -

abandone el poder dejando el campo libre a sus contrincantes. 

El Congreso tennina por declarar nula la elección de Gómez Pedraza y Gu,2 

rrero es declarado presi.donte, estableciéndose con ello la fumsta tradición 

de resolver con las armas la sucesión presidencial. 

* Santa Anna mandó publicar en el Correo de la Federación Mexicana, el 11 de 
julio de 1827 1 que en sus articulas se utilizara el nombre de pila de su~ 
hermano, para evitar confusiones, porque el pública le estaba atribuyendo -
a él las palabras y hechos de su hermano, Michael P. Costeloe, La pFimara 
república federal de México (1824-1835), p. 128. 
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En esta episodio Santa Anna acrecenta su fema de militar fecundo con de-­

rrostraciones de valentía ·y audacia, En sus Memorias declara: "Es obvio do m!!_ 

lea y para no verme envuelto en el torbellino que se preparaba, me adherí a -­

las pretensiones del pueblo que pedía que Don Vicente Guerrero fuera declarado 

presidente constitucional de la república", (20) 

En estas palabras está implícita su idea de la opinión pública coma norma 

de conducta a seguir, esto es, "la voluntad del pueblo". 

A decir de Juan Suárez y Navarro, el curso de estos sucesos habían lleva­

do al país a un ¡::eriodo de desvaríos, atentados y crímenes¡ desde esta época -

se verá a Santa Anna luchar en lll3dio de tempestades políticas sin tener más -­

que pequeños intervalos de descanso, El pronunciamiento de Parata lo había C,2 

locada en el centro del torbellino de las vicisitudes humanas, 

En el mundo tornadizo y voluble que se vivía, se puede decir que Santa -­

Anna era el único vencedor de todas las aventuras que iniciaba; no podio apar~ 

car como insignificante lo alcanzado por él, era alguien con quien se debía -­

cantar en cualquier decisión relacionada can los destinos del país, (21) empe­

ro no era aún la gran figura nacional. 

En México existía un clima anárquico y crítico cuando se anunció la inva­

sión de fuerzas españolas que partieron de La Habana en julio de 1829 al mando 

del general Isidro da Barradas. 

Esta episodio sirvió a Santa Anna para lanzarlo a la cúspide de la gloria 

y los honores militares, aunque la derrota española se debió en buena medida a 

situaciones circunstanciales, como la falta de conocimiento del terreno y la -

situación a la que se iban a enfrentar, su ineficiencia que los llevó a accio­

nes deseaperadas y la naturaleza hostil de aquellos li.garas. 
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Por su parte, Santa Anna actu6 según la constante de sus patrones milita­

res: organizó con colBridud y gran ánimo al ejército, nx:istrú despreocupoci6n -

por lus úr,tullm; qu¡,, u lu postro rcn¡uHnbun imrmrtuntus¡ en ól provu1ocío su 

ul'ón por jmpunur cr1 bir•los, u pusnr clo ur•l'ioc;u"r ol éxito úu lu cumpuiíu ¡ s:l.n -

1:m\Jm'!Jll 1 un u,;Lu ocw;i1í11 lu fnI'tunu ~,1) i111;1Jrn) Llu :;u 1•.irl1: ul lour·¡¡r lu rufllli­

ei\ln cJu ln!t t:!·1puíí11lu:..;. 

Cumo rusul l..ll1D Llo u l lo to numos q110 ul pul!i.1 lo oncLJriL ró un Ól ul homl.>1·0 ¡u'.2 

viLlunclul qun había t1nminado p,¡¡·u sirnnpn; .:.u11 los ~ucños dn r·econquislu du E.f! 

paíía. En 1:1Llu 1 dnte ~e le pordona.rón crr'Orr~s y LlctniJ:JÍo~ ul conjuro do t!sta rt~­

nmmbronze dul hérou ru1t1únticu. (22) 

A partir cJo nso mumunto Snntu Anna cu11it.n.lia11·á esta vir.tnr.l11 puru sus -

riropiou finos político::;, hustu llo;i¿¡r til i:,xt:rrnno de hé1cLJr do ello urK1 colcl.Jra­

ción nucfonul. Sin embargo, lu impor•tm1ciu do esto hecho radico 811 que un oso 

momento so volvió d uf' lunwr la imlupendoncia Ú8 t~.Jxico. 

Su rc=cum¡J1;nuu f'uo ol ber p1"Dmavldo a goncrnl d•e lii.vi::;ón, los ostut!os de -

Voruoruz y Puollla Jo declururon bunomérito¡ Zm;utucn:.; y ,Ju] \sc;o cl.udrnfano hon~ 

rífico¡ (ju,11111,luutu lu CJb!;nquJó unu e:;pndu¡ todo!.l ln cnlmdt'llll rln mudullu:l y CD!,! 

ú11corw::lu111m. Ln Vurucruz, Julupu y lu cupllul l'uu rndlrllln por lu multitull -

delirtmtu ul J.l(ISUO!' Ol'ijllllO:.lUíllLlnte lrn; lmndUl'LlLl i11VUSOl'UlJ por luD CUllLJ:J, SOJ:! 

ta Anna yo había subido ul podestal de la fumu como "el hl.Íroo do Tumpico, cau­

dillo salvador du la Potrin". 
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Capitulo II 

Ensayos da la política centralista y federalista en los gobiernos de 1830 a 

~ 

El breva gobierno de Guerrero fue un período de crisis, según nos dice el 

doctor Mora, sin colt:)r político en vista de que tuvo que concentrar su fuerza 

s6lo para sostenerse en al podar, Los elementos de los dos partidos, escoce~ 

ses y yorkinos acabaron por disolverse para tomar nuevas formas políticas con 

be.ses equidistan tes y presentadas abiertamente a la opinión pública. 

El centralismo o partido del orden estaba compuesto en su mayoría por la 

milicia y el clero, se autodenominaban el parti.do de la "gente decente y hom­

bres de bien", pretendían consolidar el podar de la:; clases privilegiadas por 

lo que se inclinabw1 hada ul retroceso político y sedal. 

Los progresistas por su parte se pronunciaban por el federalismo inspira­

dos en el modelo político norteamericano, confiaban en el apoyo de los Estados 

y sus gobiernos, en la posibilidad de lograr la abolición de los fueros y pri­

vilegios del clero y la milicia y pmpanian la marche hacia la libortod de pe.!2 

semiento. 

A fines de diciembre de 1829 Guerrero fus derrocado por la sublevación -

del vicepresidente Anastasia Bustamants que contaba con el apoyo del ejército 

de reserva y la guarnici6n de México. El 1º de enero de 1830 tom6 posesión de 

la presidencia. A pesar da sus compromisos con los Estados de la Federación y 

el partida yorkina form6 su gabinete can los principales creadores de la ten­

dencia centralista. (1) 

Mientras tanto, Santa Anna una vez recibidos todos los homenajes y reconE 
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cimientos por su acción patriótica, se retiró a Manga de Clavo llesde donde pi­

dió se le concediera 11 1.:i gracia" de descansar tranquilo en su hacienda y así -

poder dedicarse a la vida de campo que tanto amaba, Sin embargo, muy pronto 

se vio obligado a entrar en acción, de nu8VCi cuont:a 1 debido al levantamiento 

de Bustamante que terminaría con el asesinato de Guerrero tramildo por el grupo 

centralista. 

Suntu A11r1u ,,i.urnpn• hobíu sltlo fio1 u Guorruro, PclrU soBtonor la leoitimi­

tlutl do uu yobiurno tlübÍU m;um:Ldo lu comumtuncia ganoral dol estado do Voracruz 

y a lo sublevación do Oustwnunto lur1zó uno proclama en la qua afirmaba: "Pasa­

rán sobre mi cadáver antes de despojur al benoméri.to don \/icento Guerrero de -

la presiclenciE111
, Al fin nada logró hacer para def'onder a Guerrero en la capi­

tal, retirándose en vista da no lwber logrudo tü apoyo do suficientes seguido­

res para esta empresa. (2) El Hsesinato de Guerrero le pareció una or.ción - -

ruin, según nos dice en sus Merno!'ias: "Esta contienda sangrienta terminó con 

un hecho detestable de difícil olvido", (3) 

Al continuar otros levantamientos en la República terminó por ponerse a -

la cabeza de los pronunciados, Así vemos que otra vez se adapta a la nueva s1 

tuación, porque piensa que con olla secunda la opinión general, Por lo ~anta 

pidió se hicieran nuevas elecciones. 

Por encanto, Gómez Pedraza ya no es el enemigo de las instituciones, sino 

el legitimo presidente que debe tomar el puesto que le cor!'esponde legalmente, 

Después de los convenios de Zavaleta entra, al lado de Santa Anna, a México º.!l 

tre las aclamaciones del pueblo el 3 de enero de 1833, 

Según un artículo publicado en El Fénix de la Libertad 1 "el futuro carxli­

dato a la presidencia debe tener como cualidades esenciales: ser da un patri2 

tismo puni y ardiente, honradez probada, firmeza de carácter, ser una persona 
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a quien nadie arredre ni ablando, con aptitud suficiente para el desempeño de 

los deberes propios del legislador". ( 4) 

Dos meses más tarde 1 y como era de esperarse 1 después de las elecciones -

federales Santa Annu resulta eleclo prosi.dento const:i tucional de lu República 

y "toma" posesión en abril de 1833 al lado de Volantín Gómoz Farfos como vice­

presidente. Rospocto a las eloccionos cm comontó 1m El 1~ti11ix de la L.illcrtnd: 

que las alecciones habion r.ido vordot.lorumonto populün~s 1 vurificmlu~> on lo Uni 

vsrsided y que SB habían vl.sto con urun concur·mrtcict, Do Santa 1\nn..1 dijumn: 

"proclamó la federación 1 venció u los usµui"1olu;, "'" Tan1picu 1 UtJl't'ÜnJ la tfraniu 

doméstica y 'restableció el imperio da los loy¡rn. Por su parte, Gómez Fadas -

era "fundador de la federación, abogado integrérTimo do los libertadas públi­

cas, enemigo de los tiranos". (5) Como pod8rnos ver en ttmbos artículos se con­

sideraba a Santa Anna corro el candidl3to r¡ue J.lemtbit los n1qulsitos necesarios 

para ocupar la presidencia¡ curiosamenh1 1 ponínn sus esperanzas, según su r8-

trato hablado del futuro presidente, en una persono con ciertos perfiles pers~ 

nalistas y de mano dura. 

Como se 110 visto hasta ahora, la toma do dar forma política a la nación 

no había sido labor tan sencilla, una había sitio la teorí.u y o Lra la realidad; 

no por tachar las tendencias tradicionalistas de caducas y prejuiciosas, con 

ello dejaban de estar latentes en la sociedad. Asi, el problema de hacer de -

México una nación republicana federativa no fue político ni jurídico, sino hi~ 

t6rico, rµe el tratar de hacer a la sociedad mexicana una sociedad republicana 

moderna. 

Por lo tanto 1 la Constitución de 1824 desde su nacirniento se enfrentó a 

un proceso da lucha contra las estructuras tradicionalistas, particularrrente -

poderosas y agresivas en los representantas de las clases altas que, con sus 

riq4azaa y privilegios, ejercían el dominio sobre las masas populares. (6) 
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Al subir Santa Anna y Gómez Farías a la presidencill había esperanzas que 

en esta ocasión se lograra llevar a cabo la posibilidad de hacer reformas poli 

tices verdaderamente importantes, Sin embargo, por lo pronto Santa Anna no les 

da su apoyo total ya que no asista a la toma de posesión de la presidencia, es 

el vicepresidente quien rinde el jurumento como encorgmJo del podar ejecutivo. 

Siempre tia quedado en el aire la prn[)unto: ¿Por quó actúa así? Tal vez -

sea porque en él laten las dos tendencias, ror un lodo cst6 el político aveza­

do qua prefiere quadursB a la expfJCtotivd mientras se <msayon los reformas li­

berales y sin comprometersl' os para rmiultados. Por otra porte, en él está la 

constante que busca la vida tranquHn en su haciendo Mongo do Clavo y aunquoJ -

le fascina participar en lns cri~.iis pol.íticus, una \JOZ que óslt:.1ti se rt:suHlven 

prefiere apurtarsa de la vida diario do tratmjo rutimrio burocditico que no -

le llama lu atonción en lo más mínimo por sus enfadosas juntas y los manejos -

de conflictos interminables quo está conscfonta tendrcin lugar cuando el Congr.2 

so empiece a sesionar, 

En mi opjnión Santa Anna, como una gran cantidad do mexicanos do su tiem­

po está esperando resultados, necesite ver si realmente las nuevas reformas 

profundas que se pretenden se pueden llevar a cabo con éxito¡ duda, ye qua en 

él conviven tanto las ideas conservadores como las liberales¡ según se puede -

ver en sus escritos, como la alocución impresa que circuló en la capitel en m~ 

yo de 1833: "El único y sagrado objeto de todtl mi vida hu sido afianzar e los 

mexicanos el pleno goce de los derechos que constituyen la felicidad pública¡ 

romper el triple yugo da la ignorancia, la tiranfo y el vicio". Más adelante 

en otra de sus partas se inclino por: "Una adhesión inalterable a los princi­

pias, la obediencia a las leyes, al respeto u la dignidad del ciudadano qL1B -

nos mantendrá en el rango de las naciones civilizadas, Así el ciudadano deba 

dirigirse a respetar, hasti.I sus ápices, la constitución en que tan felizmente 

se combinaron los resortes de la máquina social", Pero, en otra párrafo dice: 
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"Manténgome fimemente adherido a la Religión en cuyo ejercicio hallaréis 1118xi 

canos, la mejor garantía de nuestras libertades", (?) 

Como se puede comprobar a través de las anteriores ideas, no es Santa -

Anna en este ·momento el político muqulavélico que está manejando ol tinglado -

para su propio provecho según lo quioron vol' alguno,; outores. Más bien, sim-­

plomente está indociso, dentro de su conflicto interno, y deja pasar los acon­

tecimientos para sopesar los efectos que puedan resultar do os te expDrirnento -

liberal que propone tentativamente el nacimiento de un poder civil independie.!:! 

ta del eclesiástica y del ejército y que conllova un combio que, con seguridad 

en su fuen:i interno, debido o su fonnaci.ón y qenerüción il lu qLm perLunece, le 

parece di=masiedo audaz y no muy popul,¡¡· p:.H'a unn !]ran milyorí c1 d0l pu1"blo. 

Por esto actitud t>iernprs se le acusó ;:Je mudur con asombroso fucilidad y -

frivolidad de postura politico, pero seg1'.in nos d.i.cu Suárez y Novurrn 1 "en ver­

dad nunca fue un hombre ds un pu1·tido, su persono l1ubia venitlo n r,or la tonta­

ci6n da todos los partidos, lo buscaban pun1 que participara con 8llos con lo 

esperanza de establecer un gobiorno que afiunz.esa al orden y los garantías so­

ciales". {B) 

El resultado do los decretos enérgicos contra la clase dominante propició 

que se desatara la tormenta política¡ entonces Gómez. Farías fue visto come el 

campeón de la impiedad, no el del cambio progresista, Esta situación lliw 

que los grupos conservadores y al ejército se entregumn o lo conspirución¡ 

buscaran atraer' a Santa Anna para que instaurase un gobierno autoritar'io y así 

dar fin a los pronunciamientos militares a falta de una mano fuerte y que con­

tara con facultadas omnímodas, 

Según nos dice Wilfrid Callcott, Santa Anna en realjdad estaba convencido 

en esa momento da que los rraxicanos no estaban todavía preparados para el go~ 
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biemo democrático y, por lo tanto, esta práctico resultaba poco adecuEJdo para 

ese momento. Aún tendría que pasar mucho tiempo paro que el pueblo estuviera 

listo y con la suficiente educación para hacer uso de la libertad. Inclusive 

Santa Anna l1abía escrito a Gómez Farios instándolo a l levor a cabo sus refor-­

mas con más lentitud, yu que a su purecer, era poco sensato enfrentEwse en fo.!: 

ma tan drástict1 a las trm!icionos tan urraiurnJ¡1s en la mayoría do los mexica­

nos, subio que usto sólo podría ucnrrcnir antugunlsmos muy puligtxrnos y difíci­

les de controlar. (9) 

Santa Anna no npoya a los militareis pronunciudos y ptoJr>Jigw til general G~ 

brial Durán, mientras que el gmmral Mariurio Acistct, por su [Jdrtti 1 ltinzti una -

proclama donde desconoce el gobierno de Gómoz farios y doclara til mismo Santa 

Amia como dictador y protector de la religión y 81 o,Jército, 

Según nos indican los documentos de la época, tal ptirece que Santa Anna. -

rechaza en ese momento la dictadura¡ empero los conser'\1ndorns inslston en su -

idea y le proponen que "se ciña la corona". Entonces vemos que Nicolás Bravo 

lo invita a que encabece y acepte su plan bajo el rubro do "Religión y FlEros", 

Sin embargo, por lo pronto no cae en la tentación y se retira, según su costum 

brea Manga ue Clavo, (10) l\unquo so ospoculó, como siempre, qua do cualquier 

manera estaba de acuerda con los pronunciados y qua era él quien mtmejtilli.i to­

das los movimientos atrás de bastidores. 

Una vez en su hacienda recibe qu:ijas y cartas ds todo tipo que lo invitan 

a ponerse al frente de las clases privilegiadas y a ocupar, de nuevo la silla -

presidencial. Regresa el 24 de abril de 1834, pera esta vez para llevar a ca­

bo el. gobierno personal. 

Después de los acostumbrados te-deums, fuegos artificiales, reparto de 1112 

n~das a la plebe y demás festividades, presiona al Congreso para que derogue -

algunas leyes reformista's, por lo que los legisladores prefieren suspender las 
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clausurado el 1° de junio de 1834. 

Como recompensa a esta acción recibB por p¡:¡rte de la Mitro y el Cabildo -

una exaltación a su personalidod en la forma de un edicto, con fecha 28 de ju­

nio de 1834 1 y que tiBne un tono de e><agerada üdUlüción, En algunus de sus -

partes dice: "6Em mil veces bendito ol hombro qua con dio5tru mano hu SL1bido -

volver o Dios su legitima h8rnnciu. Su corona sor·ú preciosn o inumisiblo pe­

ra toda la otornidad, su nombro lo clllobrorán todns lHs acnsrL1ciono~;. A t'ines 

del Último abril hizo Dios epéirecm' uno brillante ostrelln, cuya tionollsura 1 -

claridad y rusplondoros nm.i ununció como nn otro tiempo u lo~; trm; EJiclm;;os n~ 

gas la justicio y ln paz que se ucorcabo, ésto fue lu rnpuntinu lluuadu dd [;:_ 

celentís:lmo señor presictente don Antonio López dll fümta Anna H esta capital, -

volviendo a reasumir el mando de nuestra repúbl lea". ( 11) 

Cuando se relean estos textos que en un primer momento mueven o la risa, 

si se analiza el efecto que causaron, son miis bien como para llenar de indign2 

ción y desconsuela 1 en realidad nos sirven paro entender mejor al efecto final 

qua pudienon ejercer sabre lo opinión público, Es entonces comprensible la ª.!?. 

titud y estada de ánima del pueblo, si lo antes citada había sido declarada 

par sus máximas autoridades morales, no habís rnt'is que pense1r, había que agra­

decerle a Dios par haber mandado al hombre providencial, sslvudar pan; sismpro 

de todas nuestras desgracias de acuerdo a la investidurn quEJ le había sida - -

otorgada "mersc.idomante por su inconmensurable labor" . 

Parece bastante obvio que estas exaltaciones o la vanidad personal de Soll 

ta Anna son base suficiente y hasta lógico paro excusar las actitudes futuras 

que él pudiera asumir¡ sin embargo y para hablar con la verdad na se aprovechó 

en demasía de esta situactcin, carro bien se podría pensar que haría; sólo vol~ 

vi6 a servir como emisor de la corriente que prevalecía, por lo tanta, única­

mente complació a la mayoría y se convirtió en el wper hé::ne romántico 11el -
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único y para siempre salvador de la, patria" • 

Del mismo modo es interesante constatar que su personalidad resultaba - -

atrayente no sólo al grupo conservador 1 sino también al núcleo intelectual 1 ya 

que Guillermo Prieto lo describe en esa épocu: "su conversación es chispeante 1 

animada por su poderosisinia imaginación y percGpción clBrn rn;rno luz del dia. 

Sus grandes y penotruntes ojos negros 1 persuadían más que sus pulobras y sus 

ademanes prontos y dllsembaruzados 1 lo hacían seductor e i.rresis ti ble, a pesar 

de que es un Hl.teruto de todo punto husta 81 extremo de empedrar de barbaris­

mos su lenguaje", ( 12) 

Al recapitular se puede decir que el fracaso de la federación está cm que 

la sociudad mexicana tmltwio no ol'rocfo ni el mínimo do condiciones para que -

pudieron funcionar sus estructuras. Se pueda vsr esto con cluriduLI por luu r_:: 

p8rcusionuoi políticas qua sufrió lo lugia1Hci6n roformadoro quo Gómnz Furias -

intentó en 1833 y 1834. 

Las medidas de progreso liberal 1 encaminadas hacia la transfonnación de -

la sociedad vulneraron de tal modo los mintimiontos tradicionalistas que la DP,9. 

sición no se confinó sólo al campo consurvt1dor 1 sino quo provocó al cisma en­

tre los mismos liberales; esto trajo consigo el régimen centralista consagrado 

en las siete leyes constitucionales de 1836, 

Este sfotema dio como fruto la coalición de los liberales rroderados y los 

conservadores 1 se ofreció como el modo adecuado para transitar hacia el federo!:! 

lismo e iniciar la labor de transfonnar la sociedad mexicana como requisito -

previo y necesario para la buena marcha y estabilidad de una futura federación. 

El Congreso que promulgó las "Siete loyes" estuvo compuesto cm su mayoría 

por conservadores, desde su origen fue refugio de la tendencia centralista y -
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131 paso más o menos disfrazado y eficaz hacia la monarquía, aunque oculta con 

máscara republicana, era el cinsayo de un gobierno sin príncipe y con un sober.!:! 

no c:.olegiado, ( 13) 

El contrasentido de tal sistema y el obvio estorbo que Dula componenda -­

significaba para el progreso de lt1 tendencia fu1.kirativu uu~¡urubu que ol gobio.!: 

no iba a ser semillero de agitación ).' descontento, tonto para lo:; conservado­

res como para los liberales por igual¡ lo que a l¡¡ postre trujo consigo fuo al 

separatismo da Texas, como alocuente síntoma de la falta de unión en el país, 
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Capítulo 111 

Las crisis intarnas y externas del país de 1835 a 1840. La independencia de -

Texas y el conflicto con Francia. 

El amargo capítulo de ln guerra de Texas con su consecutiva independencia 

y pérdida del territorio para México 1 conllevaría para siempre el pendón de -

traidor, inepto y "vende patrias", con el cual Santa /\nna pasó a la Historia. 

Por lo mismo, el estudio de estos hechos on forma objetiva se hace difí­

cil, por ltt pasión que so involucra en ello y que impide so pueda llegar t1 una 

visión clara y seruna de los hechos para r8visar las muc:has circunstancias en­

vueltas en este desastroso acontecimiento. 

En primer término hciy que considerar los orígenes del problema que parten 

del descuido y falta de interés por parte del gobierno para poblar con mexicanos 

astas tierras y su imprevisión al otorgar los permisos de colonización a Moi­

sés Austin en 1821 y sucesivarrenta a su hijo da 1823 a 1831, y que hicieron P,9. 

sible la instalación de diez mil extranjeros con otra idiosincrasia y que a f~ 

tura preferirían independi~arse de México y anexarse a los Estados Unidos, En 

1834 seguían op:¡rando veinticinco egenten para ese mismo fin, entre otros esL2 

ben David G, Burnett, Lorenzo da Zavala 1 Vicente Filiso la y Miguel Ramos Ariz-

pe. ( 1) 

Otro factor a considerar es el de los problamas políticos internos, eman2 

dos del cambio de forma de gobierno de federalista a centralista, cause de pu,¡¡ 

nas y divisiones que hicieron que el país no presentara un frente común ante -

el problema texano. 

En consecut:1ncia, el sistema centralista contrario a le automonia de los -
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EstacJos propicia que se acele ni la dotonninación, ya latente en muchos texanos 

de independizarse, promovida en ese momento por Stephen Austin y Somuel Houston 

entre otros extranjeros y mexicanos liberales como Lorenzo de Zavale quion po­

seia extensos territorios e intaroses en Texas y se inclinaba por le idea do -

una república México-Nortoomeric:nno ¡ además de otros politicos de esu tenden­

cia como Górrez Ferias, Jo5é Antonio Mejía y Miguel Ramos Arizpe, que de alguna 

manera apoyaban y aceptaban le itfou dnl derecho do los Estados a independiza!"-

se. Inclusive se comente.lJa 1 en los círculos poli tico~ texuno!.3, qua los libera-

les mexicanos darían la bienvonidB a los invasores norteomericano5 1 al igual -

que los ricos do los antiguos fsmili.as colonl.zadorns del Estado, 

Samuel Hous ton, interosudo en intervenir üll his asuntos texunos descle - -

1833, le hnbia hecho snber al presidente de Estados Unidos, Andrm·1 Jackson, -

que 19 de cada 20 personas de foxos estaban deciLlidas a fonnar un Estndo sepa­

rado de Co5i1uila en particular y Ju lu RepúlJlictl Mexicunu en genorol, ciando se 

vi vio una guerra civil, y que a menos qua se restaurara al orden estaban deci­

didos a separarse, 

Por lo tanto, l-louston ideó la posibilidad de hacer un5 expedición contra 

Texas con un contingente formado por indios de Arkansos y ruclutas de los Est_!:! 

dos Unidos, empresa poro la cual contó con el upo yo económico de Jockson, pues 

ambos pensaban que la conquista y posesión de eso vasta provincia sería senci­

lla, y que la riqueza y fertilidad de sus tierras eran importantes para una f,!! 

tura expansión do su país. Asi, decidieron colaborar ~.on Texas para el logro 

de su in:lependencia de Méxia:i, apoyándolos con el grupo de mercenarios antes -

mencionado¡ más tarde le sería fácil o los Estados Unidos lograr la anexión de 

Texas. 

El interés de Jackson en este asunto es claro, ya que en 1834 trató de n,2 

gociar la compra de Texas por medio de su enviado especial, Anthony Butler. No 
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se logró nade al respecto 1 por lo que Jackson siguió ofreciendo su upoyo a - -

Houston para que continuara con su labor de incitar y participar con los texa­

nos en la rebelión, (2) 

En consecuencia 1 en la independencia texana hubo todo tipo de intrigas e 

intervenciones 1 no sólo por parte de norteamericanos y mm< iconos, sino también 

de aventureros oxtranjerus que vieron en esta empresa la posibilidad de lograr 

un botín p;irsonal, 

Entre ellos tenemos u Orazio de A. Santangelo, itulfono noble, ~~ 

que habia PJsado a Américo huyendo de los guerras independentistas italianas. 

Santengelo había estada en México en 1829 donde conoció a Zavalo, a ,Jasé Maria 

Tornel y a Santa Anna 1 de quien quedó impresionado, ul grada de que en 1ll32 e~ 

cribió su biograf:(o. En rü la la pondor6 corno ol fumludor dLJ la Hepúblicu y el 

sistema federal, el terror de los satélites de Fernando VII y el dirigente que 

siempre había combatido por la causa del puoblo. 

Al triunfo de Santa Anna en 183.3 regrosó a México con la idea de que San­

ta Anna lo acogería con gusta y le daría carta blanca para establecer una es~ 

cuela on lo capltel. Para su docepcitín ósto lo recibió con f'rioldad y no lo -

prestó la ayude desouda¡ el no obtener lo que osperatm, comenzó o hacer una -­

campaña de atequas en su contra, persecusión que no casaría hasta su regreso a 

Europa muchas años después, 

Santangelo usó el diario El Correo del Atlántico de vehículo para verter 

sus amargas criticas sobre el µronunciamienta centralista y la personalidad de 

Santa Anna. Como era de esperarse, la respuesta de Santa Anna fue expulsarlo 

del pais 1 en junio de 1835. 

A P{lrtir da entonces prácticamente dedicó su 'estancia an Estadas Unidas -
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para atacar a Sc-inta Anna y defander la ceusu tm<ana como p1·opiu, Entni otn::is 

cosas participó con el grupo masón en le i.ntriga para invadir Tamaulipas 1 co­

mandada por MejÍf1 y con lo colobornción de Gómoz Farfos. 

Los grupos untigobisrnlstus on el oxilio lo opoyuron oconórnicamonto pura 

que siguiera publicando en México El. Corrtm del l\tL'intlco, 1.legnndo al l1Xtremo 

de que poru dur u conocm" "su cuu~u" di.stribuyElrtl tn:isciontm; copias gratuitas 

del periódico en México, en 1836. La porsecusión u Santa Anrm y sus intoreses 

en le: intrign ttixana llago.ron ul nredo de no conbmterse con r¡ue so conocieren 

sus r:iriiniones en México y Estados Unidos, sino t~mbiún rm Europo, a dando An­

vió caµias de su rierlódicn t! lo!3 rl~ nrio~:; importante:is de Londro~1, París, Hambu;: 

go y Augsburga, 

Cuando sB 1 oarn lR indopendencla texana la intensa actividad do Santangs­

lo en favor de Gsta causH fue premiada: el Sonado do la nueva Ropública guardó 

una e.aleación comploto de su per:l.ódico y sdem6s lo otoruuron tierras sn recom­

pensa a su lebr:ir¡ irón:lcnrnonte, nunca logró tomur posesión ele ollas clobltlo a -

qus se topó con problemas de índole logal que no logró solucionar. Su inter-­

vE;nclonismo no tenniná ehi. Todavía en 18110 oncabezó a los grupos norteameri­

canos quR demandaban u México indemnizaciones por los daños sufridos on sus i,U 

tarases. (3) 

De igual manera, en Alemania hubo gran :l.nterés en los acontecimientos te­

xanos, dobida al interés de emigrar a América, sobre todo a Estados Unidas, C,g_ 

!1lO conocían los relatos de Humboldt y da los viajeros interesadoa en la explo­

tación de la riqueza minera de México en ese momento siguieron cuidadosamente 

todas les noticias pera e futuro detorminar cuál país elegir para establecat'-­

se. Sus fuentes de inforrración eran primordialmente norteamericanas¡ estos ~ 

eventos coincidieron con la aparición de los primeros periódicos de gran divu};. 

gación en Alemania: Oaa Pfennig..fAa9azin 1 fundada en 1633 1 Illustrirte Zeiturg, 
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lli1 184:.J y lu GF.11'tenluube uñas después hasta 1853, (4) 

Al considerar los plintos anterioros, SB puede decir qus las circunsten -

cies en torno al asunto texano e ron udvnrsns e nuostro poís dBsde tl.empo atrás¡ 

además se debe considerar tumbión que México on esos momentos atravesaba por -

una grave crisis económicll y Bst¡¡bfl rospaldado por un ejército pobre y defi- -

ciente, 

En cuanto a la participación do Gonta Anna en osa problema, al enterarse 

del pronunciamie ntu Laxe.no i11modiut.:::m:mto obandorn.1 Mon:iti de Clavo en noviembre 

da 1835 1 poniéndose a lu cabew de lti carnpuriti dsl 1101·tB, aunquu pt!ra ello sólo 

contera con aproximadamento dos mil soldados ds leva y dos cuerpos clo vetere-

nos. 

Bu octuuci<5n en ol conflicto puode tensr varias interpretscionos, debido 

a los distintos matices propios de su formu de ser y que van, desda "el vence­

dor del Alama" 1 qua le valdria al apelativo de "Napole6n del Oeste", hasta el 

da "un cobarde" y 11tsmeroso", a quien con los nervios destrozados le ere nece­

sario tomar opio para sostenerse en pie, (5) 

En realidad, Santa Anne actu6 de acuerdo e las circunstancias y dentro de 

las posibilidades da su temperamento y personalidad, Esta es, encabezaba un -

ejército deficiente, cansada y pobre, que gracias a su ániwD y presencia había 

logrado organizar y llevar con éxito El le frontera norte¡ habie ganado bata- -

llae 1 pero sin concertar el suficiente apoyo de sus generulea debido a la fal­

.ta de cohaai6n 1 comunicación entre loa jefes y disciplina del ejército, 

Da igual manera demostró los altibajos propios de su carácter, exacerbado 

/_ . por les situaciones tenses y prolongadas que estaba viviendo, Así., a veces se 

mostraba altivo, seguro de sí mismo, animoso y afable con sus soldados Y1 com-
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prensivo hacia el sufrimiento de los esclavos, expresó ideas ontiesclavistes, 

inclusive dio órdenes estrict13s para liberarlos y protegerlos. Más adelante, 

debido a la derrota, diá el vuelco hacia la depresión, parB entonces mostrarse 

nervioso, irritable, hislérico y medroso. 

Como nos dice Lucus Alrnnán: "En 11:l35 corl'ió n Texas poira usegurur la pos.!:! 

sión de oquollu parte del hwri torio nocionLil, como lo habría logrado si la -­

desgracia, que en la guerra es casi siempre efecto de la imprevisión y del de_:!·. 

cuido, no lo hubi.ese l1ocho c:uGr en manos del cnamigo ya vencido, y el qua no 

quedaba más que el último ónou1o del terruno que pretendía LJSlfffJm" Santa -

Arma era acertado en los planes generules ele unt1 cwnp..iííci, e infrüir;fsl.mo en le 

dirección de una batalla de las que no ha ga11m1o unu solo; es sl n uudu uno de 

los más notables ct1racteres qua presentan lns rnvol ucionos nml"ricanas". (6) 

Para explicur ,;u ucti tucl es nccem1rio tomar en cuenta lo penosa situación 

que vivía en manos de los texanos, souún nos dice Vuludós: "Pocos veces un Pr,l_ 

sionoro de uuerro fw objcito ele tontos vej,1cion¡¡s como lus que lu hicieron u -

Santa Anna, sin respeto alguno u su investiduru do gemral. y presidente de Mé­

xico, Se lo disput¡¡bun los distintos grupos, unos podion su fu"ilumlento, 

otros n¡¿¡ntcnGrlo como rehén para qLe México roconocieru su indepondl3ncia, mtís 

que a un prlsionoro de guE?rra se le dio ol trutn dn vulgor asesJ no", (7) 

En los tratados de Velasco~ demostró su temperamento negociador, primero 

se opuso firmemente a toda ITT3dida que pudiera perjudicar a México, alegando~ 

que carecía del poder necesario¡ al fin, con renuencia y por temor, consintió 

en finnar los convenios el 1q de mayo de 1836. Se comprometió a no tomar las 

armas, ni influir en que se tomasen contra Texas durunte su contienda indepen­

dentista, acoptó lus disposicl.onos respcicto ul retiro de las tropas y lu libe.E 

tad de los prisioneros. Según sus Memoria:>, pensó que aunque había firmado no 

por ello se podía constituir la aceptación y compromiso de la nación mexicana 

y, por lo mismo, el documento curecia de validez. 

* Tratados de Velasco en: Vicente Filisola, Memorias para la historia de la -
guerra de Tejas, p, 495 - 500. 
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El gobiemo de México, en efecto, asumió la actitud da considerar las es­

tipulaciones del Convenio como nulas y de ningt'.1n valor para el pais¡ así lo hi 

zo saber a los gobernadores de los Estados en una carta fechada el 15 de junio 

de 1636, y en la que se les instaba además a continuar 111s hosti.lldad8s contra 

los insurrectas. (e) 

Los tratados de Velasco hun sido, on lo opl nión lle Valadciti 1 el instn1mon­

to para persuL'dir a los mexicanos que Santa Anna fue el traidor· causunto de la 

pérdida de este territorio, (9) Si bien, su ucti tud no fue de entrega total -

como para ofrendar su 111dH por la defen3a de TCJxus 1 también huy que señalur -

que el Convenio sólo formalizó B nivel jurídico un pnicEJso sociu-politico que 

se habia ido gestando de tiempo atrás, y que en ese momento se imponía en far-

me irreversible a la realidad. 
' 

Se puado constatar en el actu de ducluraci.ón tia i.rnlepcnd1mcü1 de Texas, -

fechada el 2 de marzo de 1836, la verdad sobro el intervencionismo nortearneri-

cana y de las extranjeras que se caludier·on con ollas pura lograr su propio b~ 

neficia, a basEi de inmiscuirse en los asuntos internos de otro país. Al anal_i 

zar la liste de los firmantes se puedt1 vor que: onc:u onm originarios de Virg_i 

nis, nuevo de Tennossoo, nuevo de Corolina dal Marta, cinca de Kentucky, cuatro 

de Carolira del Sur, cuaLro de Gouruio¡ s6la tres do !!.óxico: do"' toxilnas y una 

de Yucatán¡ das de Pennsylvania, dos de Nueva York y uno por cado uno de las -

siguientes lugares: Massachusetts, New Jersey, Irlanda, Escocia, Inglaterra y 

Canadé¡ de las últirr.as tres na se sabe el lugar de origen do su nacimiento. (10) 

Así, tenernos que realmente sólo dos de las firmantes tenían derecho a firmar -

el acta de su independencia. 

Después de haber pasada Santa Anne siete meses en prisión, par indicación 

de Jackson e inotancias de Austin fue llevado a WnshinCJton. En sus Mcrnarios -

dice: "El presidente Jacksan manifestó viva empaña en dar ténnino a lu guerra 

y pedía se reconociera la independenci(l de Texa5 con una indemnización de seis 

millones de pesos 1 yo le contestaba, al Congres~ mexicano pertenece únicamente 

esa cuestión", ( 11) 
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Las ténninos de esta entrevista y lo pactado entre ambos se de,~canoce, lo 

que es innegable es que la intervención norteamericana ya se había llevado a -

cabo, Por lo pronto estaban decididos a anexarso Texas hasta el do Bravo 1 -

aunque su intención expensionista era mayor, más adel.nnts presionando a México 

lograrían su prnyecto por modio de la exigencia del pago de las indemnizacio­

nes que demandaban slgunos ciudadono'; norteomericonos rarlicadDs en nuestro - -

país. 

En cuanto al presidonte Jm:kson, con seguridod pen;;ó en lu l'uullidcd de -

comprometer a Santa Anna para que interviniera a su favor en ol asunto texano, 

aunque es obvio que tuvo que hllberse percatado que de Sunta Arma nG podía obt,2 

ner en ese monunto más que [Jr'omesos vugcis sin un fundamento seguro. 

En Washington Santci Anna consiguu lo co11fi11noción de ~;u libertad y lo po­

sibilidad de regresar a México, dando prevalecía un on1bients contn1dictorio s.!:). 

turado de suposiciones. Por un lado, el gobierno al conocer lo sucedido en 

San Jacinto anunció la roorganizacián del l3jército con el fin de ir a rescator 

a nuetJ\;ro p:¡rsonaje, ordenando qua mientras estuvie.sti en prisión se pusiera en 

las banderas y a los guiones de los cuorpos del ejército un luzu do cre,spón, 

además que el pabellón NiCional fuese izado a rredia asta en las fortalozas y 

buques nacionales "entro tanto no se obtuviera le libertad del pnisidente'.'. 

La Iglesia hizo oración pública por la vida y la libertad tlal prisionero. ( 12) 

La contraparte, encabezada por Carlos María de 8ustarnante, lo acusaba de 

traidor a la patria a instaba a que so lo exigiesen responsabilidades para ca.:¡ 

tigarlo sin miramientos. 

Al fin el derrotado Santa Anna llega a Veracruz al 20 da febrero de 183?, 

as recibido con entusiai;mo, pera lÜ Congreso decreta el día 22 que su preside.o 

cia ha concluido a partir de la publicación de las "Siete Leye.s" 1 por lo tanto 
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ga de Clava empieza a escribir su informe al gobierno quo resulta impreciso, -

contradictorio y poco sólido¡ on él asBgura quo no ha ccluhracio convenio olgu­

no ni con las texanos ni con el gobierno cie los Estndas Unidos y so queja do -

que ha sida calumniado por Gómez Farías y Me.Jfo qua la hun t1cusado du convmür 

con el enemigo. ( 13) 

En cuanto al gobierno declara su consenso con el nuevo orclen constitucio­

nal y no estar dispuesto a 'aceptar· mando alguno. En Vurac::ru.: jur¿¡ lu nueva 

constitución y el Ministorio de la guol'."rn 1 o cargo rfo Tornel onuncla que el gE 

bierno está satisfecho con sus declart1cionos. Quizá Tormü lo hoce llevado 

por su aml.stad ¡:ersonal can Snntn Anna pu1Jsto que no siguió un juicio en orden, 

El cosa es que, en realidad las opiniones respecto a la uctuacit5n do Santa - -

Anna estaban divididos¡ por un lado había bastante desaprobación popular hacia 

el expresidente y ataques fuertos en los ¡:eriódicos de ~.léxico como El IndBpen­

~. La Lima del Vulcano y ~opolité1 1 y por el olro, un Nueva Orleans 

seguían los ataques organizados por Santangelo, 

Sin embargo 1 el santanisfTK! seguía muy Fuerte y cantrntacaba con la publi­

cación de un folleto titulado: "Tiemble la facción tirana, porque ya volvió -

Santa Anna". ( 14) 

Para finalizar, de este episodio se puede decir que en lo que respecta a 

la pérdida de Texas la opinión general se inclina por responsabilizar solamen­

te a Santa Anna de lo sucedido, En realidad éstu os una constantn dEJ nuestra 

temperamento naxicano. Acostumbramos a darle a nuestros dirigentes la invest1 

dura de "hacedores todopoderosos" 1 así los celebramos o reprobamos según el r.2 

sultado de loa hechos que a la pastre dependen no solamente de su acción direE 

ta, correcta o incorrecta, sino de la serle de circunstancias que por razón n~ 

tural no pueden depender sólo de una persona. De este modo, nos resulta más -
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cómodo no asu!Tdr1·la,1resppnaabilidád.Jq40,:nos:,coLTElapµnd1Ly,dctj¡'.,r,,·, p¡lra 1b!ien10:"­

mal, el peso dé :todá· ,sobrs"los: hombros.,dol l "tllóg:j,élo'I'!. 

En abril! de" 16J7, se" promueven .el8 cciónes.,do. ltls cuales, sale:>s•lécto iMaat!!:,: 

sio Bustamente. ·como,,prssidcnte,, tocándole. dirigir: un. ,tlif!Ícil 1 gqbiémo.Jcon,,pro~­

nunciamisntos; federalistas ,desdo· 18JB·:y,·la :hostilidódJconstantt~.:d1kuna.1 PJJDnsa., 

difamatoria. Pilra.,culminar: eoto .difiéd.l i situución: .ti8na.,que enlirenbarss col l-­

problema de la ,gwrr¡¡ ·conl1ru cF:canci¡¡,_, canoa ida como "tjd :los cppstelés!";. Lbs_,---,, 

franceses bloq4ea.ron: ,los,,pµDrtos ,del! ppiS con .. la·,domandct ,do ·uno 1ii'1demnizaoión:1 

por seiscientoeunil lppso::L,, el: retiro 0 c!E1 'clértos oficiales y. 1a,,e><copoitlifr1dck-. 

préstamos for.:osou ,,o.,,lil,,il'lttrvenoi6n· •Bnr ceJ. l comercio do, ·los ,fruncooour en"Ml3~i-: -

c:o, De nuova ,cuanta, ,ellgobü•rnn .s¡Lencuontrn sin •ftmrzus· y·,1Jinorocy;-tnmbiéñ:;, 

debido u los l1!:1H::mtamil'1ntos, fbdorulistos 1 ,otrt1 vs·z •no,Jpr13oentil..frento., allenom.:!:,L 

go un bloque sólidd ;unida.,. 

Ante este. ponoralll<'l>, Santa· ,Aflnu.«da"H 1su, .retiro 1y,·se.cpressntll rnn< ,veraoruz¿-· 

el 2? de novil!lmbre· .dec: 1838;; uoí iaotúá,.otra rvovcomo·;es¡:>?.ranzu .. do;;lá, .Nao:Ur1-,•, ya.1 

que ss le, encar.gu:ila.1dofémm ,,do -.voreoru21•. Cun, 1deotrezo,1 , µrontitúd•:y;energia•·-­

se vuelca en la 1li.mt1a.,ppn, Mó~ico·•. l.1J.,,op~ni6ú. gqneral ldo, .la, .é¡:)poa .• coincida" enn 

decir que la ncttmoi6ñ"dc.Jl i caudillo o enr.oonbra,, odec lós:;fr'anoeses: .. Jystifica.1sus·,,-­

ti tul a¡; .de héroe; ; addmá:i, , su· •f1oci6r\, ;se, .vo:culminadtt dramñticarnonte, povdacipéÍ>t-­

dida de una piéJ'nl'l .. enr .batalld,,qya ,ltLhocec:caer: gr;mmmenté" enfurn11h. Esté,~suce...·­

so lo empleará~.pµx¡a..:siomprec:como~1testimonió· ifnoontrovertibl<Ldti. su1 •p¡¡triótismo:1 

y dedicación al! ser.vieióc:de, .Méisico••. ( j5).) 

Escribe el lP<Jrrte,militanrenntonor«soMmne,· ,dtispj.d±áridosec da,,sus::oonoiuddd!h: 

nos e invi tánclolos~a;,,que.:deip~:mg§n' ,sus: ;resenbirniantós:"yyse, :unem ¡fo'nnanclduunrmlfo"-­

ro impanatrobhkdaoda, :se, .estm1leuld1:00Bdicic1f ram::eo!l». Mfüi.,addldnl:a¡:pideka1üóss 

mexicanos que :"o11lidandd,_:sUSt·cer.r'Ores,pr;i1itieos, ,noolér n:l.Ogqenrel! 1úniéo·:ltitolib 

que quiere donar.r1lt:Susd1i:jqu~ol1ds, unrcbuemmmdciano%' .(ta~,) 
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La guerra contra los froncDses no impiuc que continúe en rt.éx ico lu pr¡]ct_i 

ca de los pronunciamientos: asto voz van en contra do Bustarnante y la constit.\;! 

ción centralista, Los conservadores entonces deciden que Sunta Anna debo ocu­

par interinamente la presidencia por lo que declaran que ésta es la voluntad -

de la N~ción y lo nombran presidente. 

Aún sin tomar posesión, celebra juntas con diputudos, scmudores, mi nis- -

tros, obispos y generales para discutir las rofom1as o la constitución, Hace 

su entrada triunfal a México el 17 de febrero de 1839 conducido en litera, r2 

deado par el fervor y la curiosidad popular¡ declara que ha venido al puesto -

sin pretenderlo >'S que Bustumunlu tit.t tenido que sulir· u luchar conLra los re­

beldes y rinde juramento el 18 de! marzo. ( 1?) 

En seguida, lleno de actividad dispone con rapidez el ataque a la facción 

rebelde en Puebla, derrotándola¡ haca fusilar al general Mejía y manda al gen;:; 

ral Arista a Perote por su participación en la revuelta de José Urrea. Al mi.:!, 

rro tiempo combate la rebeldía de la prensa y la amordaza y se niega inflexible 

a racibir en tierra mexicana al agente de los colonos texanos, que pretendía -

llegar a un acuerdo respecto a la indepcndrmcin de 'i"exas, 

A decir de Agustín Yáñez 1 1íste es el momento psicológico más importante -

durante el interinato, ya que se resalla la mutación de las ideas políticas -

que son expresadas por Santa Anna en su mensaje del 1º de julio en el cual pi­

de al Congreso que medite "si ha llegado el momento inevih1ble de reformar las 

instituciones de 1836 1 en vista que el gobierno ha palpada que son insuficien­

tes los medios qua la ley fundamental ha puesto a su arbitrio para asegurar el 

reposo, la felicidad permanente, la gloria y engrandecimiento de la Nación",(18) 

Con ello se puede ver que Santa Anna había recobrado fuerza y se enfren­

taba al presidente constitucional y al partido conservador. No esperó el re-
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gresa de Bustamante y dejó a Nicolás Bravo on ol podar encargado del despecha. 

De nuevo, según su costumbre, se ucag!a u su refu¡¡io de Manga de Clavo puraª.:!. 

perer los acontecimientos Futuros. 

Algunos csntrelistus rompen en forma absoluta can él. Al volver Bustama.!:! 

te desautoriza las rrodidus tomadas y condena en diciembre de 10'\Cl el interina­

to santanis ta. 

En 1840 el pois está en plana crisis económica y social debido a los pro­

blemas externos con Texas y Francia y los internos como xusultado de los pro­

nunciamientos en sorie rnalizedos tanto por federalistas como por santanistas, 
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Capilulo IV 

Fin del régimen de Anastasia Bustamanto, El primor intento monárquico, Los Ga­

ses Orgánicos. Gobierno Liir:tntorinl y dorrocumionto rlCl Santo llnm1. (1840-181\5), 

El uobiomo dol. pre:¡lduntu Anostusio Dustunlllnto uufri15 1 prácticunnmtu e.Ju.:,: 

de sus inicios, problemas sin fin 1 1Bvantumiontos o iru:;tobl.lic.lud político, -­

causada por los federalistns ¡ difícilm; situaciones m:onómicas ug:-mmdas por -

las bandas de ladrones que erun el azoto de comBrciantos y viajurw:;, De igual 

manera tuvo difj cul tades y enfn:mtamientos con industriales textiles y cosech_s 

ros de tobar.o rlehtdo a las medidas que tonJ ol gotliorno 1 que nfrectrümn seria­

mente s1Js interBses, El oJórcito le msultub1.1 inGficiente por la falto de re­

cursos y en vista de que sstabu compuosto 1 en generul 1 por u1emantos de la le­

va que desertaban en lo primeru oportunidad, 

Con esta situación 1 a mediudos de 1840 comenzaron a aparocor las primaras 

manifestaciones desembozadas del grupo monarquista, latontos desde lu conspir,9_ 

ción del Padre Arenan en 182'7. 

Como dice Migusl Sota, un grupo selecto de políticos teóricos de lo época 

sustentaba que lu monarquía er;:i una posibilidad real para México 1 en vista e.le 

que el gobierno siempre trataba de n1solvar sus crisis políticas estc1bleciendo 

en cada ocasión nuevas leyes y constituciones quo 1 a la postre, no servieri más 

que para estimular los numerosos conflictos que venia sufriendo el pais, ( 1) 

Así 1 los monarquistas pretendían el restablecimiento de este sistema con 

un príncipe extranjero a la cabeza, como única solución posible. Por lo tan­

ta, José Maria G~tiérrez de Estrada escribió al presidente Anastasia Bustaman­

te el 25 de agosta de 1840 una carta donde expresaba.los propósitos da algunos 

conservadores rrexicanos de regresar a las planteamientos propuestas en el Plan 
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de Iguala; En ella sustentaba, además de un unálisis crítico de los diversas 

formas de gobierno a partir de la independencia, las siguientes ideas: "Oue 

todos los sistemas de gobierno son i.Juenos o malos, según el pueblo lle que se -

trata. El sistema f'uderalis ta es admirable poro no es ¡1plicuble u Mb;ico yo 

quB venimos de un tronco histórico ul.stinto ul du lus nné1lo-urnur·icum1s, l!o!.itlo 

su funtlución el puoblo muxicunu no t1u cur1Dt:l1lu ni.1~; n~!Jl111t:11 q1111 ul 11<11111r·q11irn 

por lo qu13 es el sis toma qu13 nos conv:! une 1 por lünto, ~ólo tillu pumiu purn.Jr u 

salvo la nacionalidad mexicana omenuz.adu pur la intcrvE.mción iduoló¡Jic11 nortG_Q 

mericona y por su expansionismo quo acabará por i.!fü' ;;u pubell6n en México. La 

alternativo después do los fracasos tia lturbidc y el Supremo Pod8r Consex'Vador 

es p1;es la de un ex tranjoro de es tl.rpe mal para quo es té por encima u..; los -­

partidos y pueda traer lo pez duradera", (2) 

Esto corto también fue publicudo on forrno 1Jci folleto pnn1 ,;u vente en li­

brerías, causó tal escándalo 1 que el presidente Bust;lmantc hiz.o rut:oger los -­

ejemplares y puso en le cárcel al editor. AunqutJ fm oso momento n1uchil5 perso­

nes también profesaban tales ideas, no so arriesgaron a confesarlas públicumer; 

te 1 en vista de 'que lo prensa las atacaba severamont8 y una buena pt1rte de la 

opinión pública so indignó contra Gutiérrez de Estrada, quien se vio obligado 

a escorderse para más tardo abandonar el país para sie111pni. (3) 

En este momento critico Manga de Clavo volvió e sor el centro de la polí­

tica¡ unos y otros acudfon a solicita!' el consejo de Sunta Anna. 

De esta manera vernos que nada lograba crnar la unión do los ciudadanos, -

en el aire parecia flotar una sensación de desencanto total. Dsntru de asta -

atmósfera, los generales Mariana Paredes y Gabriel Valencia se levantaron en -

armes~ Su mavimiento culminó can la intervención dirocta de Sunte Anna que en 

una carta dirigida desde Perota al ministro de Guerra y Mari'na explicaba "qua 

funge como mediador pacifico entre el pueblo y sus gobernantes, para conseguir 



50 

ltn mr:dlrm !In uni1 t:1Jrt1f.1(";l1:i6n vontnjosn u ln cam{in folicl.rlml". Do tnuol mono­

ra critlcoba ol gobinrno de fJuutamanto diciendo: "Gin comercio 1 sin ogrlcultu-

ra, sin llacionrJa, sin ejórcito, sin loyus protectoras al m111u:mto do nunstra PE!. 

blación n industr:in, sin uobierno nuP.stro rien:Jicicin no os incicr·ta". {a) 

mou y r:orn ... ocrn1 n nlPcclunc~; pnrn d:i putudu:J n un cnri~nT:::.io con~d~ituyPnlt;; por lo 

pronLo de~-,junon a Santu 1\11na prn~dUcnle pn:1vislonol. 

En 82.Lu ocüt.:~i6n Sanl:n AnníJ ~Ju co10r.n nl ccnl:ru, entro los extremos de los 

libr~rales puros y los cunse1,vut1LJrc.::i, ~·~r1samicn 
' -

to ciuminunte de U'.'JG momento. Con ul uroyo de L:1 ?o On~;c que le ci~bn ~:;odc1· ~Hn­

n.ímodu t f'Lln~JC' como dícLudo1· y dlcLa múlt:iplus t!t.:cruLu~ ('') crn1 u1 fln úc ordn-

pone i:a; lc!.:i den nuevos unlfor111es y prc~:.tnciorC:?S para tl11c mJs brillo y rne.jor 

apariencio u su ctwta. Tombi~~n orrJr:nn se con:;truya un Cuartel do invdlidas y 

un panteón militar. 

El 1º de julio de 1842 se instala ol nrn.wo Cor•Jreso. En el discurso ina_!;! 

gural Santa Anna pide u los diput:cidos no adoptar de nuevo lu federm:lón porque 

había sido "precur'sora indefectible de nuestra ruina". Sin embargo, los com¡32 

nentes do la Cúmura, en su mayoría yorklnos, 1ml;ru otros Melchor Ocnmpo, Luis 

de la Rosa, José Muria lafraguu y Mariano Otero, no aceptaron dicho sugemncia 

por lo que muy pronto entramn en conf'liclo con Santa Anna. (5) 

(*} Una selecoi6n da estos decretos puede versa an las notas bibliográficas. 
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En octubro 1 Snnta /\rma !HJ 11udvo o rotirnr n Mo~rn clr! Clnvo rll:IJ.ltlo n uri -

ataque de paludismo y dolorns en su pi.ornn mol omputoda; o hi!Jn 1 corno protexto 

para aportarse de la crisis inminente. Esta vez encomfonrlo n rtLco1iís f3rnvo lo 

presidencia :interino. 

PL0\rO novirnnhro comi nn;;:nn lo~j pronunc.l nrni.enlos en ~~cY'i r fl\ ir. pjdnn el rlesc2 

noc:lminnto rJr'l. Gor~JrO!JD .. El nrn11,rnl flt·rwn rnt.m1CC!: .lo rl:\!Otllfl\I!' y rJrrCt'PLn ln -

formocl.6n r.lrJ uno Junto do c.Ludmtenoc1 dht lnJu l.do!; pnr r.;u r:l.1r1H:ln 1' ll"\."·\uti.<01110 

para que so enccrguon llrc nidnctnr lo nuo110 C0nstit.uc:lcín, qum.lrn1rtn lnstn1ndn el 

6 de enero de 1843, 

del :i.tfl:~d 5L:cn~tn nl nuovo gotri.crno llc\.1nbnn cnrtu'.: y dncun:r:ntri!-:; rlc su~ c.nb;rio­

rns ~jufes~ Se dosempo1vn.ron 1o~-; lt]trn!.o:.~ tlrü "hé-n;r:: de T .. m1pL.~0 11 p;n·n r.'~¡....,rinr~r-

"vencedor drJ Borrados". lbc,ta sc [lll:'o de rnodn ln fnrn10 Lle! hCTbli1r como jnrocho 

y los sones del 13utm¡uito y ln PE?honern. (6) 

En marzo, en medio rlGl júbilo genenll, ro\jt·esa G¡¡nta P.nnrJ esl:a voz deci.d2; 

do a gobernar con mano durR y a implnntor el orden rmra nmtoblccor lo snsiado 

paz. De hecho, ahora gobierna sin leyes yo qur. la Junto Naciornil Legislativo 

trabajaba aún en las Gt'lses Orgánicas, que ontrnríon en vjgor hasta cü 1º de en~ 

ro de 1844; lo hamJ e base de decrotos que prácticamente so dictan todos los -

dias. 

Esta administración de Santa A11m1 se puede ver como ejemplo del "s13ntani~ 

mo", ya que el dictador estuvo rodeado de todo tipo de gentes quo buscaban fo¡ 

mar parte de tina sociedad qua pretendía vivir "la feria de vanidades" propia -

del sistema de gobierno dictatorial en los paises lln crisis. Guillenno Prieto 
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nos dice al respecto: "Asj stian 11or lEJ tarde, militaras, cmplouum; ociosos, 

vejetes cala ve rus, tahúres, niños finos y polluelos pretenciosos que formaban 

los grupos de disputadores políticos eran gentes que se dicen 'decentes' , sin 

oficio ni bereficio que viven de parásitos de sus familias, amigos y del era­

rio", (7) 

Al poco tiempo comien.>:a por encarcelar a muchos ilustres liberales y a -

suspender lu libertad de imprenta. El prnblema más grave ul que se tenía que 

enfrentar en ese momento era el económico, por lo que creó nuevos impusstos, 

acudió a préstamos forzosos y al dinero de la Igfosia. Hubíu demasiados gas­

tos que cubrir, el sostenimiento del ojórcito, las deudas du los reclmnacio­

nes extranjeras y el mantenimiento del aparato r¡ue requería pr1ra sostonnr con 

brillantez la dictadura, y que conlievnbu el sostenimiento del grupo que lo -

rodeaba, quion gozubu do bnnquutes, liailos y celebrncionss pompose,s. 

Como es ostensiblo os te tiettirooórmo grupo socüll compuesto por plebeyos, 

advenedizos, ag iotistas adinerados y grmte de alcurnia sólo coincidían en un 

punto: obsequiar y adular o Santa Annu con el fin de obtener sus favores, (8) 

Como ejemplo de ello tenemos que pnra celebrar la consumación de la Ind~ 

pendencia le ofrecieron, encabezados por el jefa drJ la comisaria dti México, -

Antonio Esnaurrizar, llevar a cabo una cerumonia especial para colocar su - -

pierna corcenada en ol cementerio de Suntu Paula, "entierro" que se vio cene.!:! 

rrido por la gente más ilustre dB México y el pueblo quP. asistió encantado, a 

pesar de estur agobiado por la miseria. 

Otro ejemplo de adulación lo tenemos en el artículo que salió publicado 

en el Diario del Gobierno de la República Mexicana, el 13 de junio ds 1844 -

con motivo del onomástico de Santa Anna: "Cada mexicam considera con justi­

cia tener en el Excelentisimo señor presidente, un padre tierno, un hermano -
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amoroso y un amigo decidido que sabe sostener el buen nombre de la patria, r_!! 

mediar sus males y conservar integro su territorio, Asi pues, coda uno desea 

vivir pare su gobierno por tan digno jefe", (9) 

Sin emb<:irgo 1 según nos dice Prieto 1 ounquo se comprenda que estas demos­

traciones les organizaba la clase éÜ ta Bll el poder y por interés propio 1 de -

hecho ya hebie descontento y critico por ol derroclie y el mal manojo do la 11!! 

ciencia, "En torno del héroe todo eru holgorio 1 aunque muy on voz bu ja la ma­

ledicencia lo llarnai.Ja 'quince uñas' al César, aludiornJCJ a su amor al. dl.nero~(10) 

Santa Anna 1 como lo mayoría do 1 os d lctudorc::; 1 a pGSiff d" lu siLuución -

económica desastrosa que sa vive en el país, promueve 11rn obras públicas, el 

orden 1 la educación y le paz a toda costl1 1 con el doble objotivo de dDr lus­

tra a su gobiurno y pura que a la postrn su réglrri1m flº'"' n lu rm;t:oridnd, Si 

bien 1 so debo reconocer quo finalmsnto 1:mtél actuDción propicia cierto dtJsurru 

llo útil al país, 

Así vemos que manda demoler el F1ntiguo Parián, en su lugar quedarfo una 

plaza con un monumento a la independencia, Manda construir un nuevo mercado 

en la plaza del Volador, donde erigen una ostatua ds Santu Arma. Se levanta 

un nuevo teatro, que llevaría su nombre, además se elaborn un raglamento para 

regir la administración de los teatros, También manda iluminar le ciudad con 

un nuevo tipo do alumbrado y a empadrar las cslles, Ou igual modo, se tomnn 

medidas respecto a la monede circulante, abre una nueva Casa de Manada y man­

da retirar la 11'.0nsda de cobre. Firma la anexión del Soconusco a México, Sie~ 

pre fiel a su patria chica, inicia el primer forrucurril do Veracruz al inte­

rior y se hacen mejoras a lu aduana del puerto y el muelle. Tamhién inicia -

otros caminos carreteros importrmtes par·a el comercio, de México a Acapulco, 

de ahí a Oaxaca y de esta ciudad a Michoacán, Otro de Sonora a la Altu Cali­

fomia, 
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A pesar do ser el cP.ntro de este torbellino onajenc•nte, por un lado de ªE 

ti viciad creadora y por el otro de derroche y frivolidad, sigue su patrón habi­

tual y al 2 de octubro de 1843, se mtira de nullvo del gobierno dejando al - -

frente a Valentín Canalizo, que supJ llover u cubo su cometido mient1'as entra­

ban en vigor las Bases Ocgánicas. 

Una vez reunido al Congreso, después del recuento de votas de los departo!: 

mentas, Santa Anna salió electo presidente constitucional, tonmndo posesión el 

4 de junio de 1844. 

En esta ocasión tiene que onfrentarse ol álgido prulJlemB de l<i inrnimmte 

anexión de Texas a Estados Unidos. El Congreso deseaba proseguir la guerra -

contra los texanos¡ hay comunicaciones enojosas entre el ministro de relacio­

nes mexicano y el enviado extraordinario de Estados Unidos¡ comisnza entonces 

a expresarse más abiertamente h1 oposición a Santo Anna, qtfü panice habor Pll,!: 

dicto popularidod, tal voz por el rccuen:1o clel asunto texano y por el aumento 

desmedido a los impuestos. (11) 

El 23 de agosto fallece su espostt 1 en El Siglo XIX, el domingo 25 de 

ctgosto sale publicadct una cisqu<::la: "Hu fallecido en Pwbla la Excelentísima -

señora doña Inés García de Santa Anna, cuya grnve enfunn8dad tuvimos el· srmtj._ 

miento de anunciar. Desdo las dos de la tarde de ayer doblan las campanas de 

Catedral y se oyen las descargas de la artillería cada cuarto de hora. El 

personal del periódico sa asocia simultáneamente 1 al duelo público para acom­

pañar en su intenso dolor al supremo jefe do la República, a quien juzgafl'Os -

inconsolable por la pérdida de su apreciable y virtuosa consorte. El día 26 

a las 6 de la tarde habrá en la Catedral unas solemnes vísperas y el 2? será -

el sufragio de honras fúnebres, aunque se ha dispuesto que el cadáver no será 

conclucido a la capital", ( 12) 
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A los 41 días después de enviudar Santa Arma contn10 matrimonio con Marin 

Dolores Tos tn el 3 de octubre de 1844, con el consigu icmt:e escándalo de la so­

ciedad 1 ya que aún subsis tia el duelo oficial , ul ex tremo de quo Santa Anm1 no 

asiste a su boda por estar de luto. Maria Dolores era hi.jc1 de la viuda Manue­

la Górrez Palomino casmfa entonces con Manuel Virlul y Rivas ¡ tenía una reputu­

ción de belloza y juventud, contuba sólo 15 años al casarse con Santü Arma ya 

entonces cincuentón. ( 13) A partir do su sogunrJo matrimonio, f.longa de Clavo -

dejó de ser el centro de todo su interés¡ su recién udquirido lmci.emlu El Ence 

ro, más emplia y lujosa pasaria B ser su nuevo refugio, 

El Diario dol Gobierno de la República Mexicana, el 4 de octubre de 1844 

publicó la noticia de la boda: "Se han repartido en esta capital, a las perso­

nas qw fueron convidadas, unas lujosas papeletas concebidas cm los términos 

siguientes: 'El juevlls 3 dlll p1·esente 1 o las 'l de la noch" 1 se celobrará en -

el salón principal del Palacio Naciomil, el mntrimonio drü Excelenti!3lmo señor 

presidente constitucional de la República, !Jenoral de división, benemérito de 

la patria don Antonio Lópoz de Santa Annu con lu Excoluntisirnu señora doña Do­

lores de Tosta, El presidente interino, general do divü;ión Valentin Canali­

zo, rius tiene el honor de apedrinarlo suplica a usted se sirva rler lustre a -

ton augusto coremonia con su personal asistenciu". ( 14) 

Mientras tanto, en la capital los debates políticos estaban a la orden -

del día¡ se ¡:enseba qus la Nación ya había sida insultada en demasía por los -

norteamericanos con sus afanes expansionistas¡ la ausencia ds Santa Anna debi­

da a su duela y boda ocasionó el vacío de poder que aprovechó el general Pare­

des para pronunciarse en contra del gobierno. 

Santa Anna regresa para someter a los insurrectas, pero el movimiento ya 

había cundido can rapidez •. Canalizo, por su parte, por medio de un banda, a -

pesar da las protestas del Congreso, anuncia al país que éste suspende sus se-
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sienes mientras se restablece el orden público, y qL1e se han concedido al Eje-

· cutivo facultades omnímod!iS para hacer efectiva la campaña do Texas¡ la Su pre-

ma Corte de Justicia y el Ayuntamiento rehusaron obedecer, por lo que cunde -

aún más la rebeldía. 

Santa Anna se marchu a Guadalajura a hacer frente a los insurrectos 1 pero 

ya era tarde¡ el 6 do diciembre se subleva la guarnición da México imponifmdo 

como encargado del poder ejecutivo al general José Joaquin de Herre!'a, 

El populacho 1 a de e.ir [Je ~Jiceto de Zomacois 1 "en su efervescencia dc5tru-

yó la estatua en el putio del Teatrn de Santa Annt1 y lt1 que estalla ubicmJu en 

la Plaza del Volador fue mandad u bajar por orden de las autoridades, Los des­

pojos de la pierna de Santa Annu fuernn sctcados de su iirna y ultrajados públi-

camonto on medio d8 continuos 'muorns' al di.ctoclor. [ntoncos yo nadi.o rocorda 

ba los t1alagos o himnos anteriormento expresados a Santa Anna en los dias de -

triunfo", ( 15) Ahnra se ofo por los calles y tertulias un vEJrsito que decía: 

Cayó Santa Anna y su fe 
y cayó el desventurado 
porque estaba mal parado 
solamente sobm un piti, ( 16) 

Para Santa Anna estas días fueron muy amargos y ·decepcionantes y nunca -

los olvidó. En sus Memorias comenta que su elección no le había agradado y se 

había visto obligado a aceptarla debido a las insistencias populares.. "La me­

lancolía que me dominaba hacia aborrecible el bullicio del Palacio 1 y era pre­

ferible la soledad, tanto que renuncié el honroso cargo con que se me favore­

ció, Sabida mi renuncia una turba de impertinentes me atonnontó con sus adul.!.! 

cienos invocando el bien público," ( 17) 

La marquesa Calderón de la Barca parece corroborar lo antes expresado 1 al 

decir en su libro: "En la función de ópera lo saludaba después de dos años de 
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m.astra primera entrevista, lo encontre con el mismo aire de resignación retr_:;: 

tado en su cara, pero con una sombra más bien de malancolía". (m) 

Santa Anna no logra entender por qué está sucediendo todo eso. Tal pare­

ce que no puode ausentarse sin que ocurron desórdenes y problemas¡ es ostensi­

ble qu8 se siente t-erido en su vanidad por ol lovuntamiento de Paredes pem lo 

está, aún más y en lo más profundo ele 5U ser, por el proceder clel pueblo en su 

contra. Curiosamenta, no le pasa por la cabeza quo la reocción del pueblo se 

debe a que sufre la perenne injusticia social y su miseria crónicu, sus caren­

cias son excesivas, hay un contraste total entre ellos y lu vida do dorroche -

que vive la rBducidu élite que rudeab~ el dictndor. 

En sus Memorias nos dice: "En aquel momento de doloc y enujanación resol­

ví abardonar hasta el suelo natal, objeto de mis ensLleños y dmmngaños, sólo -

me ocupaba de emigrar cuanto antes". ( 19) 

\: 

En tal determinación se puede ver claramente cómo su formo de actuar es -

producto de la atmósfera y corriente de pensamiento de su época. Él, como los 

héroes del romanticismo,· ha sufrido la más grande injusticiu y desilusión 1 es­

tá destrozado en lo más íntimo de su ser, no ontiende por qué el destino le -

es adverso. Por lo tanto, desde su individualismo total, opta por evadirse do 

la realidad yéndose al destierro. No puede estar consciente de la verdad sub­

yacente en estos hechos. ¿Por qué el pueblo, que lo ha vitornado y demostrado 

fe en múltiples ocasiones, ahora lo insulta y vituperea? no le es posible per'­

cibir qua cuando lo tian aclamado no ha sido en realidad a su r.crsona sino más 

bien a lo que representa en esa momento, es to os, la esperanza del posible 

"salvador dol pueblo" 1 de ehi que muestren su júbilo y aceptación, De la mis­

mQ manera cuando lo están afrontando es porque oxpre!olan SlJ dosi:mperuci6n, dese.!.! 

canto y angustia porque finalmanta nada ha cambiado, A lu postre ambas muni-­

fastacionea son igualas porque ropresenton al reflejo de lo única verdad: ol. -
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pueblo es el qua sigue estando dospo:mido y os el que sufro on curno propio -

las deficiencias políticas¡ él sólo os poseedor do lu fo on lu posibilidad do 

que cambien las cosas con ol sigui1mta gobernonto. 

Santa Anna continuó sosteniendo su obcecada d13cisión de abandonar el país 1 

ya qua con facilidad habría podido tomar lo capitel, en vista do qua ous pllrt,i 

durios o:.;tubun ah.t y subín quo oru lü CHlJozu do un ojórcito numnroso compuesto 

por uo.ldndo,; oxpnrtm; y b'.lon provbto<i¡ ól pn1fioru vivir uu tr·úuico duoitino, 

El 1ll de enero du 1045 renuncio u lB presidencia u condición do que so lo 

dtije vivir con todo su su:ilda en el extranjero y de que so rastuuran los osta­

tuas y monumentos que la Patria y sus canciududanus la han dedicado, No ospe-

ra contestación y se va a Vera cruz; os re cho prisionero en Jico donde poco le 

falta para perder la vida. Logra llegar o Peroto, oh1 permaneco prisionero 

cuatro meses mientras el Gran Jurado decreto cuál será su destino. Decidió -

que había lu;¡ar a la formación de unu causu y que el proceso y la sentoncia C;2 

rrespondarian a la Supremfl Corte. No se atreven a oct.uar en su contra¡ para -

concluir, por virtud de la amnistia decretada ol 24 de mayu, la justicia es l:!; 

levada de este caso y asi Santa Anna y sus ministros so acogen a su beneficio, 

amparo, se los scmtancia ol destierro perpetuo. 

Desde Perote escriba su larga defensa diciendo que siempre estuvo pronto 

Ja la defensa de la Pat~ia. El habla esgrimido la espada contra el español, al 

norteamericano y el francés. "Lo Nación habló por mi labio y desapareció un -
'\ 

trono, al despotismo ma ha brindado la copa do sus h"!lagos y yo misrro la he h,2 

cho pedazos1 he sido el amado del puabl0 porque en su pro he cometido errores, 

errores que hoy se llaman crímenes". (20) . · 

Finalmente, Santa Anna, en unión da su familia abandona el país, por al -

puerto da Veracruz rumbo a Cuba, a bordo del vapor inglés Midwa): 1 el 3 da ju-
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nio ds 1845. 

En esta ocasión la Mitro, debido a las medidos quo ol gobierno hobíu tom~ 

do contra sus intereses económicos al oncargorso de la administración o inver­

sión del fondo piado60 de los Californios, colebran, e~tu vez can grun función 

da acción de gracias la caída do la dictadura de Santo Annu, quien yo no es un 

hombre providencial. A olla füliston totJos sus ox umi¡¡os, ministros 1 uonuro- -

los, ontorloros odulodorou y hunto las nnoociuntuu r¡uo holiínn comprudo u lu -­

quinto porto do ou vulor loo turrunou y finr:uu rú'.1tlcw; y ur1J11rnic. rlo'l clnrn. (:~1} 

El destierro del cuudilla, sin embaruo, no orroglarfo la situación, se -

continuaran discutiendo las posibilidades del sbtcma central a federLll, so m.!! 

nifestaran también las rivalidades por llegar al poder, la escasez del er·ario 

y la miseria pública. 
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Núm, 22?? del 8 de febrero de 1842. El gobierno reasume la adminis troción e i.!:! 
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contribuir según sus proporciones para los gasto~ comunes, Se pega­

rá por bimestres: 

carruajes de 4 o más asientos 

Si un particular tiene más de uno pagará 

por cada uno, si es ele 4 asientos 

Por cada cr;balla 

Por exceso de 'criados: Ceda familia puede 

tener dos criadas, un criado, las nodrizas 

y 1 cochero, Por ceda uno que excede de 

éstos, se deberá pagar 

2 pesos 

3 pesos 

poso 6 reales 

2 reales 
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lucrativos, pagadera mensualmente para, (entre otros) 
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arquitectos y maestros de obra 

médicos 

comadrunas y parteras 

corredores y agentes de conorcio 

curas y vicarios cuyos beneficios 

sean eventuales 

maestros de primera enseñanza 

Máximo 

1b pesos 

16 posos 

12 pesos 

2 pesos 

16 pesos 

12 pesos 

peso 

Minirno 

peso 

poso 

011 ~..:isas 

peso 

poso 

02 pasos 

01 pesos 

Núm. 2313 del 7 de abril de 1842. Contribución "derec\10 de capitación". 
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Todo vr;irón de edad de 16 a 60 oños pagará por capitación 1 real men­

sual con excepción de los impedidos pura todo trabajo si no tuvieran 

bienes de que subsistir, o los religiosos que no teng<m bienes pro­

pios, los militares de saruento abajo si están en sm'vicio. p. 1114. 

Núm. 2319 del 27 de abril de 1842. Para ln utilidad común y el bien público, 

se concede a Don Benjamín Brunded, al privilegio exclusivo para el -

elumbrado de la capital 1 por. su descubrimiento de; un nuevo fluido P.!;! 

ra la combustiór: do lámparas que facilitan lo iluminación de casas, 

calles 1 fábricas, toelius y establo cimientos públ icus con gran ec.on.2 

mia. Su intensidad y brillo es cuatro ver;es mayor, equivalente a 36 

luces comunes, su cqsto no e~cede al del aceite común que sirve para 

ia iluminación, 

·Núm. 2344 del 9 de junio de 1842. Q13creto para el cerernoniel que deberá ob:;e! 

varse en las asistencias del prasidente de la füipúblicu a los festi­

vidades o actos públicos do cualquier clase. Se deberá dar cito u tE 

dos los componentes do la comitiva en el Palacio Necional, el oncal"­

gado del ceremonial los distribuirá de acuerdo con la etiqueta y el 
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orrlon ostublecidos, El Presiclentn irá en mDdio clo dos sm:returlou -

del despacho dD la Suproma Corte, (J. sus costados la cornitivu en do:; 

hileras, al lado del presidente los ayuclontes qm forman lo plano m.!:! 

yor. En la iglesia el pnJsiclente so tiOnturá b<1jo el dosol, on sogui­

du ocuparán, cacla funcionario e invitado ol lugur que se leo indique 

con anticipación. p. 221 y 222. 

Núm. 2365 del 15 do juli.o de 1842. Sobre lo apertt1rn do un cumino currotero de 

México a Ac¿¡pulco y do éste? o los Departamentos do Daxaca y Michoa­

cán por lo Costa Grancln y ln Cost" C~1icll, Tom'1nrlo Pn contiirlE1n1c:l.ón 

los planes qLIB obl'dn en ol 8xpodic,nte pmmovillo µ01· Oc:rnun.lino Vill~ 

nueva, por información del director oeneral de caminos y dol general 

Nicolás Bravo y los cJcrneos manifestados por el general Juan Alvarez, 

sll ubrirá dicho camina cto nuevo n dioz varas do oncho }' con los de­

clives corrospondientes purn ol derrame de aguas. Ge establecerán -

tres presidios para m1xilior los trabajos, Los gastos rospoctivos s~ 

rán satisfechos por cuenta del gobierno, pm· la aduana marítima de -

Acapulco y a través de rentos públicas. p, 242, 

N1'.nn. 2386 del 24 de aoosto de 1042. Imposición do penas a los qw marchando a 

Tejas se deserten, serán pasados por las annas irremisiblemente. p. 

255, 

Núm, 235\J del 27 de agosto de 1842. Decreto para un reglamento de teatrns, De­

bido a los problemas entre empresa y compañías de teatro 1 por la fa! 
ta de cumplimiento a sus obligaciones mutuas y que causan problemas 

y escándalos en perjuicio del público. p. 256. 

Núm. 2404 del 11 de septiembre de 1842. Declaración de qU3 el territorio del 

Soconusco queda ugrcgodo irremisiblemente El la República, unido ol 

Departtimento de Chiapas, p, 262. 
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Núm. 2407 dol 17 de sopticmtm.i úe 1842, Orden puru quu en G mosus úo lu fochu 

de este decreto su repongan todos los empodrudlls do ln cupltul. Ue -

impondrá la contribución de 1 real cada mes, a cada rueda de los co­

ches 1 carruajes, dil1gencius y carros que trunsl.tun por· lus calles. 

p. 263. 

Núm. 2421 del 3 do octubre de 1842, Porn eJ est<1blccimionto de una Casa de Mo­

neda y Apartado, p, 276. 

Núm, 2455 del 26 do octubre de 1842, Se manda construir un cumino de Gonoru o 

lu Alta California, p, 314. 

Núm. 2456 del a; de octubre de 1842. Su declara libre do dmuchD5 por 10 años 

el fierro qoo ;;r:i explote en la República, p, 3·15, 

Núm. 2459 del 2 de novicmbr·u tle '1842. Oecrnto ¡iart1 camunic:ar ol c"se dn acuña­

ción de cobre en la Casa ele Monedo de México, p. J27, 

Núm, 2539 del 18 de íllUl''ZO de 1843. Se declara guerra nacional la que México h~ 

ce a Tejas y a Yucatán cun el Fin de consel"\/ar integro el territo­

rio, p. 406, 

Núm. 2554 del 7 de f.lbril de 1843. Se aumrmta un 20'~ a los derechos de importa­

ción del arancel mientras subsiste la guerra de Tejas y Yucatán. p. 

411. 

Núm. 2557 dal 20 de abril de 1843. Se establece un préstamo forzoso para pagar 

a Estados Unidos dos millones de pesos, en todos los Departwnentos -

de la República y con proporción a su riqueza sa dará a estos crédi­

tos lugar privilegiado en la deuda pública, La cantidad de doscien­

tos setenta mil pesos se repartirá entre el clero secular y rngular, 

conventos de monjas, capellanías, etc, , según los nombre el Ilu:;tri-
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sima señor Arzobispo de México. p. 413. 

Núm. 2569 del 24 de mayo de 1843. Orden para que se eleve on Tampico un monu­

mento en recuer~o del hecho de armas de 1829, p. 421. 

Núm. 2577 del 13 de junio de 1843. Tratado convenido entre la República Mexi­

cana y el gobierno Británico para la abolición del tráfico de escla­

vos. p. 449, 

Núm. 2578 del 13 de junio de 1843, Amnistía par delitos políticos. p. 460, 

Núm. 2585 del Z7 de junio de 1843, Se ordem la dmnolición del Parián. En vi,!! 

ta que par su mal calculada posición impide y uf ea de todo lo bella 

y sorprendente vista que debe presentar dicha plaza principal y por 

la falta de un rrunumento consagrado a la merroria de nuemtre glorioso 

independencia, p, 4?1. 

Núm. 2634 del 14 de agosto de 1843. Prohlt.lición, bajo la pena de comiso, ele la 

importación on la República de varios efectos extranjeros: coches, -

monturas, sombreros, mwblas, fortopianos, muñecos y juguetes, manu­

facturas de oro, plata y cobre, p. 510. 

Núms, 2646 y 2647 del 26 y 28 de agosto ele 1843. Sobre la educación escolar. -

Se nolltira a la compañía Lancastcriona de MÉlXico como subdirectora de 

instmcción primaria. Se les insta a vigilar a las escuelas gratui­

tas sostenidas por los fondos públicos paro observar se cumplan deb,! 

damente los programas. Ellos mismos en sus escuelas particulares· el_!! 

ben observar los rEg~amentos establecidos por el decreto. En cuanto 

al manejo del cliooro obtenido, se les insta en el artículo 8 a cus~ 

cliar los fondos recogidos en una caja con dos llaves, una· la deberá 

tener el tesorero de la compañia y la otra el colector. p. 549 y 550. 
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Núm, 2657 del 6 de septiembre de 1843, Se decreta fiils ta nacional el 11 de sen 

tiembre en conmemoración del triunfo de las ermw; de la Repúblic<1 en 

1829 y el Z7 de septiembre en memoria del dia que ocupó el ejército 

trigarente la capital de la República en 1821. p. 560. 

\: 



Cupilu1o V 

Primrir oxilio clo Sonto Annn, Movimiunto intarvencionistn rn1ropc:m pnru rmtnb1s­

cer una monarquía en Mé>dco. El aeneml Mariano Puredes. Lo guerra con los Es­

tados Unidos. fletorno de Santa Anna. ( 18115-1848). 

El gobierno del presidente José .loaquin de Herrara, que ttobía subido al -

poder en diciembre dG 1lJLlll dururia poco tírnnpo, u pesar du que os tubo apoyado 

por un grupo de moderados on el Coro roso, conoc:ido como "los decembrlstas", 

Ellos trataban de reorganizar al Estudo parn presentar un fronte común anta la 

posi cíón internaci.onal dül país, büslunte endoblo on esos momantos. E5te gru-· 

po pensaba que la guerrn inrnin<:nt" ccntr;:i f:e;tndos Unütos logrd!'Ía unificm· a -

los mexicanos. Desafortunudamcnte en el µaís no se contnba con recursos para 

sostener una guerra, pm· lo que se viurnn obligados a tratar d8 pviturlo a tr~ 

vés d¡:.J reconocimiento do lo inclependencia t:exumi. Sin rnnbargo, esta medida -

fue tardía ya que Estados Unidus logrú 1iJ oncxidn dt1 Texus antes. 

De nueva cuenta, en Jos conf'li.otos ontro México y Estados Unidos se debe 

apuntar el intervencionismo de extranjeros. Esta voz, Francia, Inglaterra y -

España pensaban que la anexión significaría 1m cambio en el balance de poder -

en América, contrario a sus intereses. España, 8n especial, vio la oportuni­

dad para venir al "auxilio y rescot8 11 de su antigua colonia, ya que desde la -

independencia se le había pedido a un miembro de la familia real que gobernara 

a Méxicn. Esta situación le daba la coyuntura parfecta pera lograr su fin de 

reconquista. 

Durante el otoño de 1845 y los.inicios de 1846 1 al embajador español Sal­

vador Bermúdez de Castro recibió orden de su gobierna de apoyar e fondo las a~ 

tividadee monarquistas, para cuya misión le atorgarun los medios económicos ne 

cesarios. El grupa de conservadores monarquistss y la Iglesia cJe México BPDY!!, 

ron esta tendencia porque pensaban que traería consigo la paz y estabilidad ~ 

r 
1 
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dol pofo. Lo :I[Jl(Jsiu on purticulur cruio quu cun uLllu uiutumu vo1vurlu u uu­

zar do sus t'uoros y posición privilogiada¡ por lo mismo, dirigieron todos sus 

esfuerzos hacia ese objetivo. ( 1) 

Para culminar con broche de aro estu situación, el general Mariano Pore­

des encabezó una rnvuelta en San Lui.s Potosi, el 14 de diciembre do 18C15, con 

el fin de derrocar al presi.dente Herrara 1 aste lcvantomiento llevobo metas po­

litices especificas 1 r11onejodos por los monarquistas. Oennúdez de Castro, si­

guiendo las i.nstrucci.ones de España, tratc;bo dG usa!' o Paredes como ¡Jlutaforma 

política para más tarde lograr sus motos. Ue iuudl liil-il\Ll't.11 }o;J diverso:; aru­

pos politir,os de la cupitDl estaban on pugnn; lDnto los libomlfls como los con 

servadores quo doset1ban lu dictadura 1 so enfnml:atJ1m cun ol prop6si. to do im-- -

plantar cadu quien sus propias ideas ctu un nuo110 gobierno. Finulmentu, el ge­

neral Paredes lo¡¡ró imponerse tomando posesión de .lu prusidum:iu u11 enoro ele --

1846. (2) 

De este modo vernos que Peredas 1 en quien la República rmbía depositado su 

confianza 1 como cabeza de un ejército de doce mil hombres, para que defendiera 

al país de la agresión extranjera, en luJ;:ir do ello optó rior pmnunciarse en -

San Luis Potosi, proclamando un plan todavía rnás ce11Lr·albto quo ul dol gobieJ:: 

no del general Herrera, y en el cual no se ocultaba la tendencia monárquica, -

Asi 1 ni la invasión extranjera que amenazaba al pais gravernGnte, ni los pe li­

gros a qua nos oxponia nuostra debilidad r1abian de ser un impedimento para las 

luchas politices internas, ni para esta vergonzosa asonadtt militar manipulada 

desde al exterior. 

Una vez Paredes en el poder, se mostró indeciso respecto a cuaL tendencia 

politice elegir. A pesar da ello, el partido da los roonarquistes cobró alie!! 

to y se puso a trabajar con ardor, Establecieron el periódico El Tiempo, di­

rigido por Luces Alemán como órgano para propagar sus ideas. Se dacia qua P.!:,! 
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rectes pensaba que podfo hacer el papel de transitorio mientras llegaba a Méxi­

co el príncipe os pañol para después log rnr una posición prmlominonto en lo CD,!: 

te, (3) En realidad, Parados dojó varias puortas abi.artas, ,;in optar ostensi­

blemente por ningunn tendencia, incluso la monarquistu. 

En el renglón de lo guern1 contra Estados Unidos, Parodos diferia ds las 

opiniontJs de Alumón y Gonnúdez de C11strc, Estos pensnbon qua ura ilusorio en­

frentarse u Estmies Uniclos y que Llru profm•ll.Jlo cortar "ol ÓnJuno gu~ronado -

para salvar el n::sto d¡Jl cuerpo", Hacer la auerra tioriu desastroso ul puis y 

a sus metas en particular. Se c1eberfo tratar do negociat' con ellos la anexión 

texana y asi México podria recibir varios millones cu11;0 irn:Juinniwción. Con o.:¡ 

te dinero se tendrían las fum1tes económicas necessrias pura sacar al país da 

la crisis, En su opinión el único medio paru guardar la integridad ele 18 Na­

ción, era el da constituirla en un sist8m¡1 politico fuerte cliferente al de Es­

tados Unidos. Sin embargo 1 Paredes finalmente olvidó sus ofmcimientos. dG re.:! 

ponder a la provocación norteamericana 1Jólicam,~nh1 1 scilo se concretó a regre-­

sar su pasaporte al representante norteamericano, ( 4) 

Alamén justif lcuba su proyecto de establecer una monarquia constitucional 

y representativa con un ¡.Jl'Íncipe espuñul o la cabeza, diciendo que ya se había 

experimentado que las ideas republicanas tmbían fracasado y llev¡;do ul ¡mis u 

la humillación y el desprestigio; además existían implicaciones de interven- -

ción extranjera, pero en forma más sutil, aunque más peligrosa que la armada, 

Prueba de ello había sido la nefasta intervención de Joel Poinsett en el pais.(5) 

Por otra parte, en la capital otros periódicos atacaban la campaña anti­

republicana de El Tiempo¡ corro La Epoca, que apuntaba el contrasentido de - ~ 

croar una aristocracia artificial y que el monarca soda repudiado por todos, 

De igual manera 1 El Monitor y La Aofoma estaban contra la tendencia monarqui~ 

ta. Corlas Maria de Bustarnante, en su Memorial histórico ee dedicó a ridiculi 
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zar a las mexicanos que trataban de implantar la manorquia, (6) 

En cuanta a Santa Anna, según OºGorman, se supo en México por noticias ~ 

cogidas en los periódicos extranjeros, que se maquinaba una intrioa en las cor 

tes europeas y u la que aquél no era ajeno de~de su exilio en Cubo. Desde en-

toncas apareció la curiosa y peligroso tesis de que Fronciü so sentía con lo -

responsabilii:led de defender a México contra su podemso vecino por lo viü de -
1 ' 

panor un dique e lo influencio y podurio de los Estaclo,-; Unidos, (?) 

Según dice Miguel Soto 1 Santa Anna ú"~úu Lu l ldbuna n.;¡¡Ú Galq¡ór-h:um"nte -

tener participación alguna en la intrigo monót·quica, versión que l1abia sido P.!;! 

blicade en octubre de 1845 en un periódico español de Cádiz. Por este motivo 

Santa Anna retó a dicho periódico a que presentara pruebas de sus declaracio-

nes. 

Unos meses después, otros periódicos de Madrid, Par· is y Augsburgo 1 daban 

detalles de les actividades de Santa Anna desde su exilio en pro de tal movi­

miento, Santa Anna, de nueva volvió enfáticamente a negar estar involucrado -

en este asunto, diciendo "qua esto porricitUo nunca hllliío cruwdo su mente" 1 

culpaba a la adrninistrt1ción de Paruúe5 de úlfurnlir 8sü:; 1'1.llflOl'lfü en :;u contr<.1 -

para distraer la atención de las problemas reales a las que México se enfrent.!:! 

ba¡ él había derrocado a la única monarquie que había existido en México, pol"­

que siempre habla sido defensor de las instituciones republicenas, (B) 

Según se puede ver en el desarrollo de los acontecimientos, aunque Santa 

Anna pudiera estar al tanto de la intriga mo~árquica por vivir en Cuba, no pa­

rece saber a fondo qué se está maquinando en México¡ Bermúdoz de Castro y Ale­

mán 1 portavoces del movimiento , no lo incluyeron en sus planes, Según ofirma 

Jan Bazant, "el encargado de negocios do México en Frunciu lr~ dijo u Antonio -

Haro 1 en marzo de 1845 1 que en los planos de Paredes de una monarquía, no fig.!:! 
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raba ni Santa Anna ni sus seauidores; so haría sin y contra de ellos". (9) 

En cuanto e lo publicado en los diarios europeos 1 bien pudieron ser intr.!, 

gas desde México y Estados Unidos que llegaron a Europa como noticies fidedig­

nas. Por otra parte, se denota su desconocimiento en cuanto a los planes del 

grupo monarquista en México, por sus declaraci.ores contra Paredes. A1Jnque tmy 

que apLintar que no se sabe con certeza si en algún mornen lo trató de concertar 

algo directamente wn los gobiernos europeos, pues no salió a lu luz pública -

como un hecho. 

A fin de cu.:mt.us, tjus tiquivocados estaban 1Jnos y otros en su afán de "de­

fernJm"' u Méxi.co: todos tenninuron por llevurlo u la ruina y al caos político. 

Al tratar de implantttr sus propias ideas del gobierno ideal 1 sólo lograron - -

croar la desunión del peí:., situación que a le postre lo llevaría a ser presa 

fácil de los Estados Unidos con 3US ambiciones expansionistas y sus teorías de 

Destino Manifiesto. 

Mientras tanto, en La Habana, Santa Anna como huésped del Capitán GsnBral 

Leopoldo D'Oonell, en apariencia llovaba una vida festiva, en medio de panque­

tes, recerciones a diplomótico5 y dedict1do a su posaUempo proferido los pe- -

leas do gallos. En realidad, como tiernos visto, a pesar de le distancie 1 se­

guía latiendo al unísono de México y sus conflictos. 

Así vuelve a actuar y se mwstra de nuevo contradictorio. ¿Cuál era el -

camino por el que se podría optar para encontrar la fonna de gobierno que lo­

grara implantar la paz y el orden? En un primer momento piensa que la respue.:: 

ta está en el sistema centralista, pero en vista del mal manejo que habían he­

cho los hombres de las "Siete Leyes" en cuanto a las negociaciones con Estados 

Unidos y a le política interna que habían llevado, su fracaso ara evidente. 
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En consecuencia 1 Santa Anna decide tratar de nogociar con el presldente -

Jamas K. Polk. Con tal motivo snvin en febrero de 1El/l6 a Alejttndro Atocha pa­

ra que lo sondee y le huga saber su intor8s respecto al asunto texano. Mo se 

hizo esperar la respwsta¡ para julio ya estabtl AhJx Sl idoll 1 quo no había si­

do recibido en México por el oobierno, pum confenmciur con él en Lo Httbana. 

En esta momento con seguridnd Santa Anna ya estullo enterado de cuál era -

el pensamiento de Poli< 1 no sólo respecto o la anexión toxurm 1 sino también su 

pretensión de obtener la Alta Californi.o 1 aprovochando su crbis interna 1 y 

Nuevo México 1 territorios codiciados por su vastodod y riquazu. Estas ideas -

ya habían sida: oxprer.mdus por Polk tm t.iU discurso lni.llicJlil'Dl t!e nurzo do 10115 1 

en el que deciu: "Nadiu puedtJ dLJjur du vm· el pol igru paro mestra !i•'uuridod 

y para nuestra pez futura si Texas continúe sienclo un Estttdo indqmndienLe o -

se convierte en un aliado o en una dependenciu de ulguna nación extranjera más 

poderosa que ella, El mundo no tiene nadu que temer do lo ambición militar de 

nuestro gobierno, Se debe ver que la nociÓll 11urtoornuriconci. trDto t1e e~temler 

sus dominios, no por medio do las armes, sino corno una adquisición pacifica do 

un territorio que en un tiempo fue suyo", ( 10) Lo que Polk no incluyó en su -

discurso 1 ora ol deseo norteamericano de que su territorio abarcara dosdo el -

Dcáuno Atlántico hasta el Pucifico, de ahi su interés por el rosto da lus pro­

vincia!> rnex icarias, 

Así vemos que su decisión de anexar Texas a Estados Unidos era ostensible 

y urgente, antes de que alguna potencia europea pudiera intervenir. Por lo 

misfl'O, tal vez, Santa Anna consideró que podia ganar tiempo si lo aceptaban c2 

mo un posi.ble aliado y le permitían cruzar el bloqueo impu13sto a México en Ve­

racruz. 

Santa Anna, entonces concluye por escribir una minuta en la·cual hace sa­

ber a Polk que "De ester en el poder no vacilaría en hacer concesiones antes -
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de consentir que México estuviera gobernado por un príncipe extranjero, Por -

lo tanto, prefiero un a:·raglo amistoso con ellos que los ostrauos de la guerra. 

Declara qra los republicanos en el pais trubajan por llamarlo y colocarlo ri la 

cabeza del gobierno; es por ella, qua destfü que estos principios triunfen en -

México y Qt.e se establezca una constitución entoramante liberal. Es importan­

te que los esfuerzos norteamaricanos se encaminen o la protección del partido 

republicano y a favorecer su regreso u México. Pum lograrlo es necosario qua 

llegue a México a derrocar a Paredes, por lo que lns pido ordenen a los cruce­

ros nortearrericanos no le impidan el regreso, De igual manara 1 les pide gual"­

dar reserva respecto a estas conversocione:; yu que, sin conocer el fondo de -

las cosas, se puede dudar de su p¡¡t:riotlsmo y acusarlo de traidor''. ( 11) 

En la opinión de Rafael F, Muñoz, Santa Anrm usa a Polk como positiilidad 

de retorno, no se comprometo a nana Fm realidad, sólo acepta el arreglo corno -

ventaja momentánea para una vez lhJgando a México, olvidarlo todo según su CD,:!. 

tumbre. (12) Aquí Santa Anna otra va2 muestra su manejo de gentes, espíritu -

negociador y trato diplomático para lograr la que se ha propuesta sin importar 

le las medios ni los r:lesgos. 

Según lo antes visto, sa dunota que Santa An11a ve como única opción el f~ 

deralismo, Desde Cuba ha tenido comunicoción con Gómaz Farías manifontándole 

sus deseos de renovar las relaciones amistosas de 1832 y 33, y unirse contra -

las pretensiones de los monarquistas y el restablecimiento da la Carta fede-- -

ral. Con seguridad está enterado del Manifiesto do ,Juan Álvarez del 15 de - -

abrll de 1846 en Acapulco, en el cual está diñpuesta a de~conocer el régimen -

de Paredes para ql.13 vuelva a implantarse el gobierno republicano, reprasantatl 

vo y popular con el prupia Santa Anna a la cabeza. As! vemos que está confl.a­

do en lograr la fusión entre al pueblo y el ejército, unión qua podría salvar 

a la República de la ambición voraz da los Estados Unidos y de la politice in­

tervencionista de los gabinetes europeos. Estaba dispuesto a restablecer la -



?5 

Constitución de 1824 y hacer la guerra a los norteam8ricanos sin transacción y 

sin descanso hasta recobrar el territorio de Texas y el t1onor de la República, ( 13) 

Es comprensible qLE Santa Anna pensara en oste momm1to que •3ra preferible 

optar por el federalismo ya qua tal corriente ideológica podría lognu· un fre.!} 

te unido ante las posibles intervenciones europeas o norteamericana. De algu­

na rnanera parece sentir que era rnás fácil negociar con los Estados Unidos, o -

que al monos había una oportunidad rnejor para México si se elegía el camino l.:!; 

beral 1 más afín fl la idiosincrasia norteamoricana. 

Siempre se ha querido ver a Santfl Anna, por estas negociaciones con Esta­

dos Unidos, como un traidor sospechoso de estar coludido con ellos y deseoso -

de abrirles la puerta para e'stablecer un protectorado 1 ya que a su arribo a Mf 
xico fungida coma un nuevo elemento do disturbio favorable al país del Norte. 

Sin embargo, como se verá, una vez en Móxico, actuará a la inversa de lo pre­

visto 1 puesto qU3 siguiendo su patrón dB comlucta hallituul 1 ~.e convertir·á on 

el más entusiosta organizador del ejército y dofensor do lo patria contra el -

invasor. 

Mientras tanto 1 en México la administración de Paredec; comen¿Ó o sufril' -

diversos golpes¡ por un lado el grupo monarquista iniciaba sus ataques, en vi~ 

ta de que Paredes comenzaba a inclinarse por las instituciones republicanas¡ -

también tuvo que enfrentarse al problema del separatismo de Yucatán. Para cul 

minar la crisis política, Juan Álvorez en al sur y José María Yáñoz en Jalis­

co, se levantaron en arrres desconociendo su gobierno¡ pedfon el restablecimie!l 

to de la Constitución de 1824 y el retorno de Santa Anna. A pesar de ello 1 no 

había unidad de criterios sobre el papal que Santa Anna debiera desempeñar¡ si 

bien, pocos podian disputarle el primer lL~ar en la consideración general, só­

lo un hombre con su halo heroico podia alentar alguna esperanza pura México. 
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En ugosto 4 de 11:l46 1 el pronunciomiGnto de lu Ciududela puso fin a la ad­

ministración de Paredes, con el general José Mariano Se las a la cabezr1, en co­

mún acuerdo con Gómez Farias, quienes se apoderaron del gobierno en espera de 

la llegada de Santa Anna. La caicla clol régimen de Paredes marcó el final del 

plan monarquista. Asi como la posibilidad de la out1rra, con el pelioro de la 

anexión l1abfo favorecido su desarrollo, el advonimiento de la gterra lo termi­

nó, ( 14) 

Suntu Annu m·ril1ó u Verncruz, cm el puquete ~, al 1G do uornito do 1846, 

En uu munif'lesto de la misoo fuchu, dufomfió ln c¡¡uml fedorulistu: ''El enpiri­

tu democrática se ha dosarrollada y fortulecirlo L~n los 36 Dño~ trunscur!'idos -

desde el lovanturniento de l lidulgo. Es irnperio:;o puc;s, poner en práctica el -

dogma de la soberaníu del pueblo, es preciso volver a la Constitución de 

1824". (15) 

En seguida, se dirigió a !JLI hacienda El Encero, parn reposar un tiempo d~ 

bido a su salud quebrantada, pennaneció ahi cerca de un mes ocupándose en sop~ 

sar los movimientos políticas y preparar su rogreso a lti capital. 

En septh1mbm decide irso y sin rocordar sus tinl:oriores nentimientos de -

desilusión l1acio el pueblo, com13nta: 

tlnua ovación se repetia a mi paso, 

en el olvido del atentado de 1844", 

"En el tránsito hasta la capitul uno co.n 

Qué mutación, eil pueblo parecía empeñado 

(16) 

Empero, decide no llegar hasta la ciudad de México y se dirige directame.!l 

te a Tacubaya¡ menospreciando los halagos del poder, se dedica solamente a pl~ 

near la inminente expedición militar al norte, Ahi, de inmediato llegaron las 

comisiorns enviadas por el gobierno del general Sulas suplicándole que fuera a 

la capital, ya que ha expedido el decreto para convocar al Corgreso, Santa -

Anna en un principio rehúsa hacerlo, en realidad parece no dosear la presiden-
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cia sn ese momento y prefiero dedicarse solurre nta a la preparación para la gu;::_ 

rra¡ al fin cede y acepta entrar en la capital. 

La venida de Santa Anna, sogún afirma Bustomante con sorna, "era esperada 

como la del Mesías: venir, ver y clit;iparse la fuerza de los enemigos que los -

amenazaba, Entro el 14 ele septiembre 1 con Gómez Furias a la Capital en una C,2 

rretela con un cuadro de le Constitución Federal plantado en un asta do grun 

tamaño con bandas tricolores y listones, Santa Annu iba vestido con un fn1c 

de mezclilla, se veia cono y robusto, purociu docir, no ncc8sit:o urrnos lujo­

sos qw aumenten mi prestigio, "'ºY Santa Anrn.1, esto mo ba~tE.1 pera ser temido y 

respetado", { 17) 

Para el 6 de diciembni de 1846, el Congreso nombro presidente a Santa Anna 

y vicepresidente a Gónez Ferias. Para el día 24 Santa Anno entregó el mando a 

Gómez Farías y se puso al frente del ojército 1 que con gran difi.cultBd habia 

logrado levantar, en vista de la fulta clo medios económicos qw hacfo práctici! 

mente imposible la defensa. Pero, el fin on1ci8'; t1 su fuorzt1 carismLHica lo­

gro poner en pie un ejército de 18 mil hornbrns en cuatro div:i!iionas, mmquo -

formados por solduclos imporvitmdos do lovu 1 o blun saclldos dn lus prisiorn::;, -

esta!Jhiciundo su cuartel ooneral en Stm Luis Potosi. 

Este periodo puso a prueba su paciencia y entoraza, ya que recibía cons­

tantes criticas por parte de la prensa y la oposición, 

Lo censutaban acusándolo de traidor¡ tal vez prestaban atención a los di,!! 

ríos norteamericanos que lograron sembrar la duda e inquietud respecto a la in 

tegridad patriótica de Santa Anna. Por otra parte, su trupa estaba desoryani­

zada y con falta de recursos, a sabiendas de que se tenía que enfrentar a un -

ejército fuerte y disciplinado, Como si esta situación no fuera suficientemen 

te grave, todavía para colmo de males, en la capital comienzan a llevarse a C,!! 
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bo roovimientos en contra d•Ü gobierno Lle Gómez Furíus, 

En este tiempo, debido a la falta de remesas para su ejército, Santa Anna 

tuvo qLe aprupiarse de cien berras de plata con el fin de disponer de su pro­

ducto¡ para ello tuvo que dar en liipotecu sus propiedades "entretanto la Teso­

rería general pagaba los cien mil pesos que elles importaban, más los intere­

ses". ( 18) De nueva cuenta, en su yo interno purece sentir que al igual que 

en 29 1 36 y 38 es "el qLE todo lu sacrifica on su devoción por la patria". 

Sin embmuo, tcuos sus osfuorzos on lti dificil marcha a través tlel desie_!: 

to y todos lus calumidedmi por fL1lta de viveros, ugua y abrigo 1 serón inúti- -

les, La Angostura finalmente no le traerá la tan tinsiada gloriu, a pesar de -

sus esfuerzos. 

Según nos lo describe José María Roa Bárcem1: "Sin desenvainar la .espe­

da 1 llevaba en la diestra un látigo carta con que t1vivar el paso do su montu­

ra, yendo a la cabeza de sus columnas. Asi lo vieron y lo vitorearon sus reg,!:. 

mientas, a quienes electrizaban sus ojos de águila y las frases breves y enél"­

gicas, cuyo acento sobresalia entre los toques de fuego del clarín y el estam­

pido de los cañones", ( 19) 

Sin embargo, a los dos días, estando cerca del triunfo abandona el campo 

de batalla, arguyendo que el ejército ha sufrido deserciones, que está agotado 

y .en completa falta de recurso:¡, Otra vez muestra en esta batalla sus patrones 

inconsistentes, ya que por una parte se puede ensalzar su arrojo y fuerza ca~ 

rismática, pero por la otra es obvia su falta da dirección y método para lo- -

grar el triunfo final. De nuevo, vuelva a inculpar a los generales que lo ro­

dean, acusándolos de falta de disciplina y que al no apoyarlo ha tenido i:¡Lll r_!! 

troceder dejando el campo a su adversario el general Zacarias Taylor. 
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En su dcmcargo Sil puede docir que, purto do trntn w.i venlud y quu Lwnlilén 

pudo pesar on su decisión, el suber qoo t:m la cupitul se hubio inlciudo lu re­

vuelta de "los polkos" en contra del gobierno, 

Como nos dice Ignacio M. Altamirano, "el pronunciamiento llamado de las 

polkos, fue protegido abiertamente por el clern y sostenido precisumente con 

las tropas que habían recibido orden de marct1ar a Vorucruz un tipoyo de los de­

fensores de esa plaza. Un mes duraron los enfrentamientos en las calles de la 

capital mientras que el invasor ocupaba Verucruz por el orionte y por el norte 

avanzaba hastti Monterrey. Se puso de manifiosto la indiferencia y falta de P!! 

triotismo do lus clcsos privilcgiaduLl que no s.upieron hucer ul sucdficio du -

sus intsreses en aras de la Putria". (20) 

José Fernando Ramírez 1 todavía más drnmáticamentF.J opina que 1 "el tesoro -

del clero que se decía exhausto para defender la nacionalidad, se encontró re-

. plato para matar mexicanos, La revolución estalló y todo sobraba a los pronu.!:! 

ciados, mientras en el gobierno se consumía el miserable pan para la poca tro­

pa destinada a evi ter la seng riente catás trufe de Verncruz". ( 2 '1) Así, los -

polkos, que eran lt1 flor y nata de la sociedad, con la participación inclusive 

de algunos liberales moderados, "los hombres de bien", µrefirüiron w;ar le - -

fuerza con la que contaban para apoyar al grupo conservador en vez de defender 

a su patria de los invasores norteamericanos, y con tal de detener las medidas 

reformistas que afectaban su bienestar y la economía del clero. 

Una vez de vuelta a la capital, Santa Anna se encargó de la presidencia -

el 21 de marzo de 1847 1 y con una actividad increíble reunió fuerzas otra vez, 

y controló la sublevación con sólo derogar la lay relativa a la ocupación da -

los bienes eclesiásticos. Le tranqui~idad y seguridad pareció restablecerse, 

Entoncos, el ambiente qUJ prevalecia en la capital, ::;ogún Juan de la Granja, -

diputado por Jalisco 1 era de tensión, "La gente no se puede entender unos con 
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los otros 1 no hay cabezas ni respeto por nadie. Había al parecer una actitud 

romántica poco realista de la situación, parecfon no tener miedo a lo5 invaso-

res, pensaban que el paí.s estaba defendido por sí misma, las fuerza& de Estados 

Unidos se estrellarían aquí". (22) 

Según afirma Bustumante, "Santa Anna pudo veni!' sin ojército 1 seguro de -

ser recibido como un ángtü de paz y de consuelo. Los partidos SEJ lo disputa­

ban, a cual más lo agasajaban y hasta las mujeres se afanaban tejiendo coronas 

pare sembrarlas a su tránsito". (23) 

Santa Anna entregó el mando al general Pedro Anaya, el 2 de abril; el Con­

greso lo ratificó como presidente interino y enseguida se marchó a Veracruz -

doncte hizo fortificar los puntos en el camino de Jalupa al puorto. 

Se enfrentó con el ejército del general Winfield Scott el 18 de abril en -

Cerro Gordo; según la opinión general un lugar muy mnl ologido para la batalla 1 

por lo qua su derrota fue total. 

De nueva cuenta, no guardó lo serenidad requerido ante la dispersión de -

cuerpos enteros; al parecer, no hubo entendimiento antro los .jefes que obraron 

con vanidad, orgullo y desarmonía. fü!llta Anna terminó por huir en compañia de 

sus ayudantes, 

Oesµués de asta batalla, en el pais se respiraba cansancio a indiferencia 

por la lucha, se habían agotado los recursos , al armamento y el espiritu de de 

fensa. 

En Puebla el gobernador dijo que no opondría la menor resistencia al ene­

migo, ya que en el Estado reinaba el desaliento; otros gobernadores siguieron 

su ejemplo y también se rehusaron a enfrentarse a los invasores. Había quia--
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nes pensaban que tal vez un gobierno vigoroso prutagido por Estados Unidos ac.!! 

baria con la sociedad corrompida y que una vez restaurado el orden 1 los norte.!! 

mericanos apoyarían a Gómez Farios, impulsando asi la democracia que haría po­

sible el progreso y la prosperidad del pais. (24) 

Los ínvasores necesariamente, a partir de la capitulación du Veracruz y -

la batalla de Cerro Gordo, llegaron a la conclusión que ya no tendrían mucha -

resistencia¡ asta opinión se confirmó con el recibimiento que se les hizo en -

Pwbla, Según opina Fuentes Mares, "descubrieron algo qm seguramente no esp.!: 

raban, más valioso que todo el oru de lus Cciliforniü,;; encunt1mun qw no se -

trataba de una guerra entre nación y nación, si no más bien era un paseo mili­

tar a la vera del cual tres partidos políticos, enemioos entro sí trataban ds 

ganar su apoyo y confianza", (25) 

Santa Anna sn sus MernoriBs escribió: "La belicosa Puebla preparaba amiga­

ble acogida a los esperadas huéspedes, el Prefecto de la ciudad mandó fijar 

avisas en las esquinas recorrendanda hospitalidad a los norteamericanas, una CE 

misión en lujoso carruaje los esperaba en la garita. Conducta tan degradante 

no se podía soportar". (26) 

Ante esta situación, después de una escaramuza en Arrozoc, Santa Anna deci 

dió retirarse a la capital, donde la prensa lo acusaba de traidor, inepto y c2 

barde. Su descrédito había llegado al punto qLE el general Gabriel Valencia -

trató de impedir su regreso encallezando una revuelta. Sin embargo 1 Santa Anna 

logró disuadirlo y le ofreció el mando del ejército del norte. Entonces, San­

ta Anna se aprestó a defendor la CBpitB1 1 aun contra la opinión de una gran m~ 

yoria, en esp¡cial las clases acomodadas y el cleru que veían peligrar sus P11! 

piedades. 

De mayo a agosto de 1847, las trupas norteamericanas no avanzarun hacia -

',' 
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la capital porque espemban resultados de sus negociaciones de paz a través de 

Nicholas Trist y porque tenían falta de contingente, Oacian que los mexicanos, 

a pesar de todo, estaban empeñados en seguir esta guerra. 

Al fin, el general Scott avanzó hacia la ciudad de México. Aunque se ha­

bían tomado mGdidas para fortificar las entradas principales y se contaba con 

un numeroso ejército, la derrota fue total, en Pedierna, Churubusco 1 Molino 

del Rey y finalmente en Chapulte¡:sc y las gpritus de SPn Cosme y Belén. 

El 13 de septiembt'S, Sar1lu Anna ordenó lo rotirada del ejércl.to y la sal.!, 

da da los podares rumbo a Querétaro, al mismo tiempo que los 111iernb1u5 del Ayu!! 

tamiGnto prom3ntaban ia capitlllación de la ciudad. Pum el 111 de septiembre -

en la mañana ondeaba ya la bandera de los Estados Unidos en el Palacio. Necio~ 

nal. 

De nueva cuenta, se repite la historia habitual, unos a otros se culpan -

de lo sucedido. Pero a decir de José Fernando Ramírez, "los generales y jefas 

actuaron con inepcia y cobardía, son y serán cobardes, ignorantes y sin rayo -

de pundonor". Son como dacia un puota da la época "tórtolos en el campo, bui­

tres en lo ciuctud". (27) 

El 16 Llo 5eptlrnnbm, on la villo rlu Guudulupo, Suntu Annu rununcia u la -

presidencia, por no exponer la magistratura suprema u los azures de la guGrra, 

dejando en su lugar al presidente de la Suprerna Corte de Justicia, Manual de -

la Peña y Peña. 

Sagún se comentó después, Santa Anna habia tratado de negociar la paz con 

los norteamericanos, antes de qua sobreviniera la derrota total. Parece que -

confiaba en ganar tiempo para poder actuar¡ o bien, esperaba saber si el Con­

greso llegaba a alguna determinación sobra lCls propuestas de paz norteamerioa-
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nas, Roa Bárcenas afirma "que no hay duda de qoo los fines qw 5e propuso So~ 

ta Anna fueron los de adormecer la actividad del invasor", y aunque c1ilifict1 -

de hábil el plan, afirma que era "inmoral e indecoroso", (28) 

Esta opinión es comprensible, puos Santa Annu, según su inveterada costu.!!! 

bre, jugaba a dos aguas pura tratar de negociar una solución mejor para Méxi­

co 1 dadas las circunstancias conflictivas. Empero, su actitud era equívoca y 

como tal se prestó a todo tipo de criticas y comentarios negativos, 

En cuanto a su manejo político con Scott, le pidió que avanzara hacia la 

capital, pero que en las proximidades de ella 50 dotuviP.rn; que estaba dispue~ 

to a la rendición paro sl.n bandera blanco, Scott, desde lwuo, receló de este 

plan en vista de que Santa Anrlél teniu veinl:e mil l•ombres en la capital y ade­

más porque ya se había dedo cuenta de la estrategia que aquél había usado con 

él, al hacerle perder tres meses en Puebla, í'oi· lo tantn, dio por terminada -

su negociación secrett1 con él y ataci'i la capital por el sur, na poi• el Peñón -

como habían convenido. 

En sus Memorias Santa Anna vuelve a tomar una postura romanticista dicie!! 

do; 11 Paroce profético 1 a esas invu~aro!l aforturn.idos ostábalos ruservodo ol oro 

do lu Californio y u loe mu><icunau ul infurtun:1n", En uu[¡u11.Ju cu11m1tu quu un 

la junta do goneraluu 1 tlocidioron uuupurnJer lu d¡ifun!lU do lu c:Lwlud en vi!.ltu -

que las parecie inútil continuar con el derramamiento de sengru, además que la 

poblaci6n, cansada de esta guerr'ti ya no querie: pre:otar ninguna ayuda al ejérc_i 

to. 

Santa Anna se convierte as1,· de nuevo, en el portavoz de la atmóafora que 

prevalece en México, llena de contrasentidos, dudas y decisiones de última ho­

'ra. Después de haber e~presado los anteriores pensamientos fatalistas,aunque 

en parte veraces escribe, "que él r>iguió tratando de defender a la Nación, se 
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fue a PU3bla a tratar de apoderarse de la ciudad y cortar la comunicación de 

la capital con el puerto, cuando recibió las órdenes del presidente interino 

Manuel de la Peña y Peña, ordenándole suspender las hostilidades, ponerse a 

las órdenes del general Manuel Hincón, después podio retirarse al lugar qua me 

jor le acomodara a esperar el consejo do guerra", Esto causó sobre él una emE 

ción de coraje incontrolable, "mis mandíbulas tmbuclas mo im[lodfrm palabra, 1!1 

menté con amargura la desgracia do mi infeliz Patriu, truicionuda a cada mome.!J 

to y tan mal servida de algunos de sus hijos", (29) 

En México so continuaba viviendo en total cuas, A pesar do que estaban 

completamente derrotados, algunos mexicanos insistían en continuar lu guerra 

mientras el ejército norteamericano iba ocupando, casi sin rosist<mcia, plazas 

importantes, Sólo las guerrilas les hacion frente 1 pues lo población parecia 

que se iba acostumbrando a convivir con los invnsores, 

El representante norteamericano Nicholus Trist 1 a pesar de que se le ha­

bia ordenado regresar a W¡¡shington sin formalizar ningún tratado, contempló la 

posibiJ. idad de un éxito diplomático personal y 1 por lo tanto, prosiguió con -

les negociacionos iniciales de su pufo con México. 

Al fin, todo terminó con el Tratado de Guadalupe Hidalgo, firTI1ado sl 2 de 

febrero de 1848. Se reconocía el rio Bravo como limite meridional de Texas y 

México cedia a los Estados Unidos loe territorios do Nuevo México y Alta Cali­

fornia. Estados Unidos se comprometía o pagar las reclamaciones de sus ciuda­

danos contra el gobierno mexicano, a no exigir compensación por los gastos da 

guerra y a pagor quince millones de pesos por loe territorios mencionados,(30) 

En sur; roflexiones politicae dice Altumiruno: "Asi concluyó uquollo gue­

rra en lu qua México pudo comprundor, cuál oro ul rosultudo do sus conetantoe 

gLerras civiles: el agotamiento de sus elementos de vida, la desmoralización -
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de su ejército y su inferioridad como nación politica,"(31} 

Ramirez, expresaba en sus ce.rtas: "El Conureso prefiere la mue1°te por mi~ 

do de no morir. Fiel representante del pueblo 1 en cuanto al entusiasmo vocal -

para hacer la guerra y el desaliento mental y quizá aún cordial para llevarlo 

a cabo. La guerra es pretexto de revolución y despil forrü 1 hoy es un anna que 

cada uno de los partidos beligerantes quiero poseer pan; l1edr o su odvorsu- -

ria". (32) En cuanto a la actitud del pueblo, recilli6 o los macilentas restos 

del ejército defensor do México, como extraños y rnros después de haberse bati 

do en la Ang'osturo.¡ mientras la sociedad desde las ozotous y balconD!i agasaja­

ba con floras y serpenti.nns el desfile de los poU:os 1 que acubübün uo desatar 

una guerra civil. (33) 

Cruel contraste: todos los honores para le legión bien vt"stidü y aliment,e 

da, que inclusivo trnia a sus sirvientes detrfü:; püra quo cargaran su equipo y 

que sirvierun de diversión a la élite que desdo lns azoteas y torres de las 

iglesias veian entusiasmados su actuación, pero en contra de sus conciudada- -

nos, Para los soldados sucios, harapientos, hambreados y heridos por le defe_Q 

sa de su pais 1 frialdad e indiferencia. 

Al i·evinar los hechos acontecidos durante este c1-ítico periodo 1 vemos que 

no es posible solamente inculpar a Santa Anna de la derrota sufrida en la gua­

rra con\;·ra Estado¡; Unidos y la mnsiguiente pérdida de buena parte del territ.!2 

rio nacional.. Más bien parece imposible que la Nación, envuelta en su proble­

mático conflicto política 1 pudiera presentar la suficiente unidad de criterios 

como ¡l3ra enfrentarsa a un enemigo fuerte, dispuesto a todo 1 para lograr su e! 

pansi6n territ.orial con la posibilidad futura da un total predominio sobro el 

continente. 

A Santa Anna todavía. le quedaba por recorrer el difícil camino de scilir -
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mcvam8nte airoso del pals rnmbo al exilio. Desde Tet1uacán escribe cartas tr~ 

tanda de explicar las razones de su fracaso militar, hable cle la miseria de -

sus tropas de novicios, de la inferior:ldad de armamento, de la falta de trt1ns­

porte e indisci.plina de los geno ralos, En fin, acusa a touos los que puedo y 

trata de volcar responsabiliclades a su all'udedor. Se qut~j¡¡ de la acusación ue 

traidor levantada en su contra por el diputado Glimboa ¡ el amago de asesinato -

en Tehuacán y que Benito Juárnz no le pennite el asilo en Oaxaca. (34) Con 

una· pequeña es col ta y su farnil iu viaja hu~ lu Lu Antiguu, donde se embarcan el 

5 de abril de 1648 rumbo a Jmnaica. TEmnina así. este capitulo de su vida, en 

sus inicios lleno de brillantez y fuerzo y, a la postro, ele rlmanjura y humill,!;! 

ción, con su constante secuela de luces y sombras. 
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NOTAS BWLIOGRAFICAS 

Capitulo V 

Miguel Soto 1 op.cit., p, 3-23. 

2 J..!lli!.:., p. 2?-50. 

3 José Maríu Hidalgo, Proynctos de monurqufo cm México, p. 57¡ 

Don Simplicio, enero 3 1 1646 1 escribe el Nigromante un articulo diciendo -

que Paredes "no vendrá como Santu Annu a gobernar a ciegas fiánclose de cha.!: 

latanes que final monte lo pordiornn. Paredes necesita do trn.bn,jodores actl; 

vos". Le propano a los retioctoros de su mismo poriódicu 1 para que pssen a -

ocupar los pLEstos de vocales do su Junta. 

4 Soto, op,cit., p. 40, 60 y 168¡ 

Don Simplicio 1 enuro 14 y 24 rle 1845. Artículos criti.cos contro los postu­

lados de El Tiempo. Editorial que expresa su tendencia. Estipulo que sus 

ideas acerca de lo futuro Constitución son: "Que la Constitución futura sea 

federal 1 central 1 monárquicu o teocrático-militar me importa un pito )' 100 

trompetas, porque hemos llegado ul caso de no investigar cuál gobierno es -

el mejor, sino cuál podrá sostenerse en num;tru patria. Las naciones euro­

peas quieren el partido del principe estrajero, sólti ellos µodrfon rn::intoner 

nos en paz, porque el sistema de la esclavitud es durable¡ la dificultad u~ 

tá en que se establezca". "Los monarqLlistas harán lo felicidad de todos los 

que se dejen". 

5 Soto, op.cit., p, 101¡ articulo en El Tiemeo del 12 de febrero de 1646¡ Qer! 

Simplicio, 25 de marzo de 1846. Critica sobre las negociaciones con Esta~ 

dos Unidos que los redactores de El Tiempo han sacado a la luz pi'.1blica. H~ 

bla del partido que quia re "subastar" a la· Nación 1 por lo que estamos de -

acU'lrdo en castigar con la muerte a estos mexicanos. ¿Cuál será entonces el 

premio reservado a los bastardos borbonistas que. han propuesto la venta de 



ªª 
5u patria a un principe estronjem?" 

5 Soto, op.cit,, p. 150-153. 

7 O'Gorman, op.cit,, p. 31¡ El Republicano, 2 de morzo de 1846. En una carta 

de5de Nueva Orleans, un correspon5al habla sobre el triunfo del general P_!:! 

redes, "que sin disparar un tiro fue hecho presidente", Se sabe en esa lo­

calidad de las actividades monarqubtuc; en La Habana y o tmvés dol periód_! 

ca El Tiempo, Comunl.ca los rumorns del proyecto de las cortes europoD5 p¡¡­

ra in5taurar la monarquia. 

8 Soto, op.cit., p. 210-2111. 

9 Jan Buzant, Antonio Huru y Trnnwriz y sus a\fenturas políticas, 1811-1869 1 

p. 41. 

10 Discurso inEILl[lUrül de James K. Polk, en Matuto, ~. p, 411-413, 

11 Fuantes tAares, Santo Anna, Huroni y ocaso tle un comeditinta, p. 188-189, 

12 Muñoz., op.cit., p. 200, 

13 Diez Díaz, op.cit., p. 190-192; Don Simplicio, 5 de ogost1J de 1845, En un 

articulo firmado por los edito res: "si el nombre del general Santa Anna se 

identifica con algunos principios, si es la represontación viva de una i::ree!! 

cie bEJnéfic¡¡, su partido m1;recerá tal nombre y tendrá dorocho a que 11;1 Na­

ción lo considere. Apruoba la idea de la alianza pueblo-ejlírcito. Dan no­

ticia en la primera plana que el Sr. Gómez Farías y el Sr. Salas han firma­

do un mismo plan", 

14 Soto, op.cit., p, 216¡ Don Simplicio, 15 de agosto de 1846. Escribe con~ 

bastante burla un salmo simpliciano. "Nuestros cénticos de libertad 1 suban 

a los cielos, el partido de Fray Lucas cayó en lo profundo, parecen sus - -

ojos cerrados a la luz, pero en verdad os digo, que el partido de Fray Lu-­

cas tiene siete vidas y sabe renacer de las cenizas". 
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15 El Republican~ 1B do agosto du 1846. Da la nuliciu t.k que G.:.intu /\nna lle­

gó el 16 en el vapor Arr1yle; dico que ol recibimiento fue de S<Jlvt1s de arti 

16 

1? 

18 

19 

20 

lleria, cohetes, vivus a la libertrnJ )' es "una voz unánime on contra do los 

monarquistas"; Don Sin1pl icio, 22 do agosto de 18116. Da noticia do que so P.!.:! 

blicó en lo capit;ol al manifiesto do 5untu /\nnu, Don Simplicio finnu un ve..!: 

so dedicado a Santo Annu, dos de lus estrofas dicEm; 

"Es versátil lo fortuna 
¿miento chico? 
ayer te aprenden en Jico 
hoy te ponen en la luna," 

"Ayer venganzas y l1orrores 1 

Hoy de flores vienen regtindo el camino 
¿y viene~ muy libei·¡Jl, goncr¡:¡l? 
si es asi, guárdoto Dios 
es horoica lo taroa 
haz para quCJ yo te crea". 

El Republicano 1 2B de agosto de 18116. En su comunicado el Ayuntamiento de -

Veracruz dijo a sus tldliit<mte,; 4uu liabia posibilidades positivas de que el 

pais llegaru al éxito con este cambio de gobierno lib<Jrul postulmlo por Sa!! 

ta Anna, "Sus ofertas y la convocutoria publicada el 16, parecen asegurar 

todas las· garantías indi1ii.duules y qt.e sus promesas serán cumpliclus; por lo 

cual su entrado es aceptudu". (Nota dol 19 da ugos tu do 1846 on Veracruz 1 -

escri te on impror;os sueltos, finnada entro otros, por Jasó de Emparan y Ra-

món Vicente Villa). 

Santa Anna, op.cit., p. 59, 

Bustamante, El Nuevo Bernol 1 t, II, p, 11? y 95, 

Santa A~na, op.cit., p. 61. 

Roa Bárcena, op.cit,, t. I, p. 1?6-1??. 

Ignacio M. Altamirano, Historia ~ política de Méxia:i, p, 54-56. 

21 José F. Remirez, México durante su guerra con los Estados Unidos, p. 200. 

Según se decia a los insurrectos se les llamaba "polkos" por su afición al 



baile del mismo nombre. Sin embargo, soríu l.nteresunte punfüll' on lo posib.:!. 

lidact de que tal vez se les diera este upolutivo en f'onntt despoctivu por -

considerarlos servidoro5 inctiroctos de lu causo nortenmuricuna. Por lo tan 

to del apellido del presictonto do Estodos Unidm; Polk-polkDu, 

Don Simplicio 1 3 de fellrero ctu 1847. En un Hrtlculo declaro que el general 

Santa Anna se rnanif'ie3ta qufljoso por lo cticho contn1 t5l on lo prenso: "Triu,!} 

fe general de nuestms enemigos, huriu que lo Ropúblicu recobro su esplendor 

y las calumnias se disiparán como el !tumo"¡ El Ropublicono, 8 de febrero de 

1847. Santa Anna desdo San Luis Potos1, con fed1a 26 do enern, oclora qu8 -

"Con P8Sar y pr·ofunda indiannción tlcaba do sabor qua los militares de la -

guarnición da r.~a;:ut16n hon l e\/nntoclo el cstanclarto do lo rolldión proclamá!! 

dolo dictador. Se equivocan si lo h;.;launn con !3U conducta, él será defen­

sor del sendero de las leyes; prefiere la muerto ol deshonor y el triste e,::: 

pectáculo de la esclavi.tud de la patriu" • 

.12i!!· 1 G du mur¿o d8 1047 1 Un ortículo do Górnaz Furfos criticando el levan­

tnrniento de los poll,os, En oditoriul so u toca lH conducta in8xplicable de 

los batallones Hiduloo, Victoriu 1 lndependonciEI, Elruvo y Mina¡ ~ 1 12 de 

marzo de 16117, un artículo expresundo "qun con los problemas .que hay con G§. 

rnez Farías en el gobierno es necesario que Santa Anna regrese a la capital 

ya que su presencia es urgente"¡ Don Sirnpl i.cio, 3 ele t1bril de 1811?. Después 

de haber· estallado el movimiento del 27 do fnbr·aro 1 declara o::itnr contra él 

porqLlB "son acordes en ideas can el partido rnodat"ado al que ¡:ertenecen, ven 

peligro de revolución cuEJ.ndo tocios los mexicanos debían estor unidos pare -

cambatir al enemigo". 

22 Yúñez, op.cil;., p. 170. 

23 Bustarnonte, El nue110 Borrnll 1 t, II, p. 11\6 ss¡ Don Simplicio, 1? de abril -

de 1647. Articulo en el que inviten al clero o que coopere al sostenimiento 

de la guerra, Asi como estuvieron contra la lay de manos muertas, en esta -

ocasión les piden hacer sacrificios por el bien de la religión para el - -
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triunfo rle la ¡¡uerni¡ ~ 1 21 de abril de 1847 1 artír.111 o que hubla sobre 

la prenso nort8americuna que hu culil'icudo a Hujón y u Santa AllllU como pro­

picios a, la paz con E:itudos Unido:;, tn.üdorus u México. üu móvil on nml i­

d ad es oapurcir osl:us noticiuD. 11 ELl tomoG convuncicJos quu u son riel enuuíío -

pura sorprondor a quienes no conocen o 1'1 f\8pública Mexicorm". Plden por la 

unión de todos los mex iconos¡ ~ 1 24 de abril de 18117. Artículo de C.l ti­

ma hora. "Llegaron noticias ,;obre la batulla do Cerro Gordo 1 en extremo -

sang riente, hacen 13lo9J.os u los soldados y u San tu Anmi por su conducta du­

ran ta la acción". "¡Gloriu a nuestrus militares yue han dosplegodo valor -

heroico· frente a los invasores!" En 8Ste mismo ejernµlor se da por termina­

da la publicación do éste, dcbiclo n 1 o indo lo ele su periódico de acanto feE_ 

tivo B irritante sarcasmo. A los editores le;; puroco un insulto cruel se­

guir publicándolo en las condicionas desesperadas do uu8rra por las que pa­

sa el país"¡ El Re[111blicano, 28 do abril do 1847. Artículo sobro la batalla 

de Cerro Gordo. "Sunta Anna so vio ubrn1donudo por lu muyor nm·te de sus uo­

nerales y ayudantes, So croe que cornbatió con vulor l1usto al último momon­

to 1 de'svaneciendo así las horribles imputucionui.; dtJ trnidor con que lu lla­

maban sus cobardes enomigos"¡ .1!&.!:h• 23 de moyo de 18117. En un manifiesto, 

fechado el 22 de mayo, Santa Anna se defiendo ele los ataques: "No he pensa­

do más que en la salvación de lu República, pelear y morir par la integri­

dad de la Nación"¡ ll1!i:. 1 29 de mayo de 1847. Artículo que habla sohre la -

indiferencia de la población respecto a la guerra. F!enuncia de Santa Anna 

a la presidencia interina. "Lo han atacado, han prostmlo oídos a los onumi­

gos del país que lanzan artificiosos emisarios r¡uo prormgun la dosconfiunz11 

y la calumnia". Santa Anna supo quu al Cororoso lo ucopturiu su renuncia¡ -

entonces decidió retirurla el 2 de junio 1 muumentundo que estaba dispuesto 

a realizar de nuevo un sacrificio por la patria. 

24 Carta de José Fernando Ramirez a Francisco Ellorriaga, en Matute, op.cit., 

p. 437-441. 
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25 Fuentes Mares, op.cit. 1 p. 215. 

26 Santa Anna, op.cit., p. 69¡ El Republicano, 19 de junio de 1847. Bando del 

gobierno del Distrito Federal 1 suscrito por Santa Anna presidente interino 

de la República Mexicana: "Se impone una contribución de uro millón de pesos 

entrn todos los habitantes de lu Ropública 1 con el fin de que sa distribuya 

esa cantidad entre el Distrito Federal 1 Estados y Territorios". 

27 Ramírez, México durante,op.cit., p, 299. 

28 Roa 8árcena 1 op.cit., t, II, p. 159, 

29 Santa Arma, _9p.ci.t., p. 74-87. 

30 Josefina Z. Vázquez, "Las primeros tropiezos" en Historia General de Méxi­

.:::!::! • ECM. t. 11 1 p. 818. 

31 Altamirano, op.cit., p. 57. 

32 Ramírez, México uurante, op.cit., p. 233 ss. 

33 Muñaz, op.cit., p. 214. 

34 Yáñez, op,cit. 1 p. 165¡ Muñaz, op.cit, 1 p, 236 y 237. 



Capitulo VI 

El destierro en la República de Nueva Granada. La actividad política de 1848-

1852, Regreso triunfante, 

Después de la dolorosa experiencia poli ticti y social vivida en el país du 

rente el periodo de la guerra con los Estados Unidos, se hizo P<1tente que las 

fórmulas del centralismo y fBderalismo habían fracasado en su intento por de-

tentar el podar y estructurar al país, S8[]Ún sus propias iclm.is do orden, paz y 

progreso, 

La situac;i,ón d8 inestabllidud dol l'Ú[]Ííll8íl fodoralistu se aoruv6 porque t;¿ 
'' 

vo que hacerse responsable de la derrota con Estudos Unldu,,; y el umuruo lru90 

del Tratado de Guadalupe-Hidalgo, circunstancias que aprovecharon los centra­

listas para desprestigiar ese gobierno, 

Los centralistas parecían haber olvidado su participación negativa en el 

conflicto¡ ya que habían practicado una política de dosunión y falta de coope­

ración durante le guerra. Toda su fuerza la emplearon para apoyar la revualta 

contra el gobierno }' lograr sus propios fines políticos. En su empaño dejan:m 

de lado la defensa de su patrla. 

Apenas había pasado un mes de que salieran de México las trupas invaso- -

r.as 1 cuando se pronunció el general Paredes en Aguascalientes, socundado en L,!! 

gas por el padre Oomeco Jarauta y en Guanajuato por Manuel Doblado, Los insu­

rrectos acusaban el gobierno de traición por el Tratado de Guadalupe-Hidalgo, 

proponiendo de nuevo el establecimiento de la monarquía en México. Su movi- -

miento no pudo progresar y en un mes fue dominado, (1) 

En la capital, tambi~n los monarquistas volvieron a la carga. Como afir-
.·.,_ 
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ma O'Gorman, L.ucas Alamán inició el tercEJr empuje rte la ofensiva monarquista -

rn1 unu corlo do urticulos pul.Jlicudos en [l Univ<H'mtl, El prlrnur núrnuro oulió 

a la luz ul 16 do noviumbro do 1048. Ofrocfon cumplir dos objotivos qua llovi! 

rian al cumbia: el ottiqu:i frontul ol sbtom,1 ¡le l'opúblicu fud1;rutivu. y udomós 

el fartulecimionta do lu conciencio y unidud de sus seguidores rnertlunte lo - -

creación del partido conservador¡ Bhi es tubo la novodurt de su esfuerzo. (2) 

Según Alamán, la deses¡:Brudu y peligrusísimu situación que hobia traida -

el federalismo aJnsigo, solamente se podía remediar si se aplicaba el programa 

de los conservadores, Su partido era el "del orden", porque pugnaba por con­

servar como tradición sagrada la religión, lu propledad 1 la familia, la autor:!; 

dad y la libertad racional. Argüía también, que una vez lograda la indepencten 

cia del país no se hab1a podido conseguir imponar la paz social y politice de-

seables. Entonces, resultaba necesario buscar un apoyo exterior para obtener 

ese fin. (3) 

Alamán había llegado a estas conclusiones después do hacer un análisis de 

la realidad mexicana: "Existían contrastes profundos, por un lado la minaría, 

la agricultura, las artes y al lujo habían llegado a una prosperidad •1'.IOCa arr­

tes vista, comparable a otras ciudadas del mundo. Por otra porte, el gobierno 

carecía da racursos hasta para cubrir los gastos da le administración y para -

el pego da los dividendos de le deuda extranjera. No existían modios para le 

defensa del país por la que la pervivencia do la nación ora tan incierta, An­

te estas razonas incontestables el problema estaba en las instituciones polit.! 

cas da la nación, inadecuadas para la prosperidad¡ ya se había visto que el r_2 

gimen federal y el central hablen dejado subsistentes las mismas estructuras, 

pero con diversos nombres. Por lo tanto, era el momento para ejercer faculta­

des extraordinarias para nombrar una comisión que se encargara da constituir -

las reformas paro la subsistencia de la nación". (4) 



Según se puede apreciur en ol unólisi!.i do Alurnún, sus ro flexiones son n:;.!! 

listas e impocables, emf)Jro, la solución que dnbu pura uulisonur lu cril;is qua 

viv1u al puis, en mi opinión dojubu do ludo ul 1mmllo rJol prnlilumu, c¡u11 nD rn•­

tubu on los formus politicw.1 ut1ucuut.lw.J slnu un c¡uo nu uxlc.tiu unn rniciudml 

realmente constituido. Para instrumontor cualqulm· corriuntu política no i.;o -

puede sólo tomar en cuenta al reclucido núcko do propietarios, la incipiente -

clase media burocrática, el clero y la élite del ojérci to. De igual munera, -

el encaminar la politice de nuevo a lu monarquía con un principe extranjero a 

la cabeza era volver a los P.structuras anteriores, poro con otm nombre. 

La administración del general Herrera se encaminó a croar un clima de se­

guridad y orden. As1, trató de poner alto a los asaltos y abusos en los cami­

nos, mejoró el ¡¡istema panel, redujo en lo que pudo, los gastos públicos debi­

do a la aguda crisis económica del pais; con ello debilitó el erjército, inten­

tando establecer un gobierno civilista, Como sra de esperarse, tales medidas 

causaron gran descontento en las filas de este sector, que tenninó por rebelar 

se contra el gobierno. 

Sin embargo, el presidente Herrera logró mantenerse en el poder has ta el 

fin de su administración, El 15 de enero de 1851, entregó pacíficamente el g!?. 

bierno al general Mariano Arista, nombrado constitucionalmente para sucede!'- -

lo. (5) El gobierno del general Herrera fuo honesto, y aunque no pudo poner 

fin al río revuelto político y al mal manejo de la economía del país, al menos 

logró, por primera voz en mucha tiempo, el cambia de poder en forma legal y P,!! 

cifica. 

Mientras tanta, Santa Anna que había pasado estos das años en Jamaica, C!?, 

menzaba a desosfErarse del ambiente de la isla. Escribe: "Fui biun acogido, -

paro mi far1\ilia no lo estaba, extrañaban su idiomn y sus cootumliruu". Enton­

ces 1 tal vez 1 llevado por el recuerda de su patria chica, decidió purtir a Nu2 



va Granada, llegando al pu:Jrto de Carta~ena on 1850, 

En sus Memorias dice que: "Fastidiado de la vida pública por tantos dese!). 

gañas, con pocas esperanles de reposo en el suelo natal, siempre agitado, me -

decidí a pasar en Turbaco el msto de mis dias". (6) 

En Turbaco, adquirió varias pmpiedacies, un solar por cuatmcientos pesos, 

unas casas de madera y palma por mil posos, y otra más con valor de tmsoiun-­

tos pesos que adquirió a través del albacea de Simón Bolívar. Estas cusas e.:! 

taban ubicadas en un buen sitio 1 en el murco de la plazo de la población. 

Según Oiuz Diaz. 1 Santa Arma dobió llevar consjgo riqueza!l consicicn1bles -

al partir de México, en vista de que pudo adquirir mitas propietlades, Sin em­

bargo, se supo en 1851 que 1 con el fin ele obtener una propiedad llamada "La R,e 

sita", otorCJÓ un µodor o su raisano Dionisia do Velasen, para que vendiera su 

antiguo refugio, la hadenda do Mango de Clavo. Finalmente, a pesar de quu ª.:! 

ta venta no se hizo, Santo Annu de todas maneras adquir·ió "La f\osita", 

Entretanto, en uno de sus terrenos mandó construir una residencia que de­

nominó "Caso de Tejas" 1 por haberla mondado techar con antigua taja española, 

De una de sus µiJzos sol fo un subterr6neo; tal vez, parn esca~ullir:.>o y salir 

al campo libre en caso de set• pors1Jguido por sus enemigos, 

Como vemos, Santo Anna seguía viviendo "su trágico destino de perseguido 

politico" y aún pervivían en él los amargos recuerdos exacerbados por la· dis­

tancia de su patria y medio f1mbiente, La realidad de su vida ero otra, la da 

un hombre casi de sesenta años, acaudalado 1 que disfrutaba un paréntesfo da -

tranquilidad en compañía de su famiJ.ia, 1.m umi lujosa finca rodeada de un her-­

moso paisaje trupical. Según lo5 lugareños, Santa "Anna vivía or;¡ullosa en su 

nueva mansión a la que llamó "Palacio de Turbaco", 



Ge tienen noticias de su mans]6n, porque en unos bonos (") que mandó emi­

tir en 1866 eparedan impresas tres litografias, una de ellau representaba el 

"Palacio da Turbaco" ¡ que era una construcción desusad¡¡ para ese lugar, da dos 

plantas con amplios ventanal.es 1 no desprovista do fmnito y enmarcada par una 

singular vegetación tropical. 

Duranto su pennanencia en ffüte lugar, Santa Arma se entrevistó, a media­

das del año de 1852, con ol general irlandés, compoñero de Bolivar, Daniel Fl2 

rancia 0 1 Leary. En una carta a su esposa describió a la fwnilia Santa Anna: -

"El parece mejor de lo que esperaba, despierto y práctico en las cosas de Amé­

rica. Es muy cojo y cominc; con dificultad. Vi.ven tmnquilwnentc en unu grun 

casa en la plaza, ea también propiotario de varias otms en lo localidad, Los 

lugareños lo califican de ser una mozcla de gonom5idocl y miseri¡¡, porque el -

gobierno le pidió un empréstito de quinientos mil pesos, que no le di.o", /\1 -

resto de la familia l¡; uelineó: "a la hijo como bastante feo y al hijo 'mons­

truoso', a la señora Santa Anmi, linda, urnclosa, amoblo y de finos modales, -

además de vestir bien". Los hijos a que Ge refiere O'Leary eran de la primera 

esposa de Ganta Anna y A~¡ el lliju natural. 

Según la t.i·adición rle los turl..¡¡.iquaros, Santo Anni:l 1 ti pesar de !JU edctd, -

conquistó fa!llt\ do uvontun¡ro en el amor y de haber dejado doscendiuntcm ahi. -

Según parees, esto es falso ya que no se han logrado encontrar vestigios de ~ 

ello sn los archivos parroquiales da Turbaco. En cambio 1 su hijo Angel sí de­

jó dos hijas naturales nocidas en 1851 y 1852, respectivoments. 

Oiaz Diez hace la observación de que SEJntti Anna seguramente vivió como r.!, 

ca potentado en su retiro, a juzgar por sus propiedades, la forma de vestir de 

su esposa y lo petición, por parte del gobierno dB Nueva Granodu de una cunti-

(*) Ver bono ery el Apéndice I. 
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dad de dinero tan alta. Todo ello es indicativo que se le consideruba con ca­

pital suficiente para llevar este estilo de vida. Seguramente es verdad ya -

que en su testamento de 1844 declaró tener un capital por un millón trescien-­

tos mil pesos. (7) 

El medio ambiente de su nuevo refugio, el pequeño puerto frutero de Turb~ 

co, era poco próspero, con miserables cl1ozos y solares dosiertos, con casas -

deshabitadtl5 1 medio derruidas. Santa Anna entonces, revivl.endo su antigua c¡¡­

pacidad colonizadora, so aplicó al trabajo de h!!cor renacer Turbaco, Emerge -

de nuevo cm él, la enorgia, el vigor y su movil idud incansable. 

Nos dice 11afael F. Muñoz, que 11\clnda l'8dificar la iglrnüu dtil pwblo, udor 

nar los altares y completar los ornamentas. So muestra carUutivo hacia los -

lugareños, atiende con igual sencillez a los escasos ricos y a los numerosos 

pobres que van a saludarlo. Se ocupo tambi6n del desarrollo económico de Tur­

baco instalando el cultivo de la caña de azúcur con sus t!'üpiches¡ comienza a 

plantar tabaco e inicie la cría de ganuda. También cultiva la tior!'a, por dar 

ocupación a centenares de campesinos, más que por la utilidad que esto pueda -

reportarle. Tal vez, pensando que pasará el resto de su vida ahí, mande hacer 

un cementerio donde sr3 construye una capillita "para cuando llegue el momento 

del descunso eterno". (8) 

A pesar de qlJe su vida de entonces aparente que Santa Anna por Fin ha en­

contrado la paz y que no piensa ya en la posibilidad de regresat' a México, en 

el fondo no era así, su mente y energia siguen activas pensando en la esperan­

za de su retorno, Ha trabajado para ello, casi desde el inicio de su destie-­

rro a través de la constante comunicación con sus seguidores. 

Se supo desde mayo de 1848, que el cónsul norteamericano en Kingston (Ja­

maica), informó a su gobierno que Santa Anna mantenía activa correspondencia -



con sus partidarios en México, También ufinnó que hubíu unvi11do des¡Je Jamaica 

a un francés con gruesa suma de dinero e instrucciones para sus partidarios: -

José Maria Tornel, Juan Suársz y Nuvarro, Antonio Huro y Tumariz y al genoral 

Miguel Blanco, quiBn seria el jofo dol grupo, en caso do iniciar una rovuolta, 

Les psd1a se pusieran de acuerdo con Alurnán, pero tiquóllos frocaseron en 5u i_!:! 

tanto. Se les adelantó en osta empresa, promovido por Munuel Escam!ón, Leona.!: 

do Márquez, quien abandonó la campaña de Sierra Gorda y ol 10 de febrero do 

1849 se levantó el grito do ¡Viva f:iantB Anna 1 Esto movimiento no prosperó, 

tal vez porque todavía no era el momento oportuno para hclcerlo, (9) 

Sin embargo 1 el grupo santanlstu se volcó pura cumplir con su cometido, A 

mediados de 1849, Juan Suárez y Navarro dio a conocer• un panegírico dedicado a 

Santa Anna, en forma de alegato contra una difomución insertndo en El Monitor 

Republicano, que decía en su parte medular: "La mayor de las desgracias que -

puede sobrevenirnos ss el regreso del general Santa Anna". ( 10) 

Suárez y Navarro declaraba que "a Santa Anna no lo habian condenado sus -

jwcas en 1844-45 1 porque no habían hallado culpa que perseguir y que él a lo 

laryo de su vida política habia hecho todo cuanto se le dijo por el bien de la 

patria, razón por lo cual no podio ser llamado 'déspota', Además, sus wnti-­

nuas renuncies a la primera magistratura demostraban su desprendimiento, poco 

amor al poder y ninguna ambición innoble", ( 11) 

Tornel, en 1852 publicó una reseña histórica de México en la que exaltaba 

la figura de Santa Anna 1 como "un hdmbre eminentenente activo, con valor civil 

a toda prueba, Sobre todo admiraba en él su virtud de saber seguir el rumbo -

de la opinión pública. Sus victorias militares se debian al exactisimo conoc,!. 

miento de lo que valen nuestros hombres y nuestras cosas". ( 12) 

Según Moisés Ganzález Navarro, además del grupo abiertamente santanista, 
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apoyaban también su regreso el clero, los industriales, los empleados descon­

tentos y gran parts del ejército permonento. También hubia tius logias masón,! 

cas de la ciudad de México que estaban fonnudas por sus seguidores. l::mperu, -

hay que recalca.r que el regrsso de Santa l\nna, aunque era deseado por muchos, 

también era temido por otros. De al1í qtm se prestHrtl la situación para dsr -

pie a ideas y noticias fantasiosas. 

Por ejemplo, la carta que escribió el cornnel José MLirfo l:llancarte a Mel­

chor Oc~po, en lu quo expresaba "no pretendemos cnmr una dictadura, invoca­

mos el nombre do Santa Anno como los hombres otr:!.buludes qua en lo adversidad 

imploran e Dios, como todo ser clébil qul1 buses un protector del mal que lo e.m~ 

naza. Nadie más ilustre en Méxit.:o que Santa Arma, él salvaría las institucio­

nes federales". Por su parte, O campo contestó que Santa l\nna ora la fuente d~ 

mostrable del mayor número de nuestrhs desgracias, Por tonto 1 aún dando por 

buenos sus 1116r'itos, Guntu Arma no um ul sulvuuor de Mcixico". ( 13) 

Anl.orrlo Hum por nu purto, Llumlo ul 8onudo uvi·~ubu su campaña contra el 

gobierno, ucwmba u Hurroru de infwnll 1 asesino, despilfnrrudor y traidor. Se 

unió a Alemán, que encabezaba al movimiento conservador, cuya meta era Santa 

Anna al poder, pero con la ayuda de ellos para asi manejar la política del -

país de acuürdo a sus objetivos. (14) 

Estados Unidos , según Luis da la Rosa, tenia como único interés que se i!!! 

pidiera su vuelta. Su enemistad con los norteamericanos le había granjeado ~ 

que los jamaiquinos lo calificaran de "illustrious exile", El cónsul nortoe.m.!: 

ricano avisó de su partida a Cartagena y la posibilidad da qua encabezara una 

revolución que con seguridad no seria buena para Estados Uhidos, (15) 

Asi vemos que, en México había un fuerte grupo santanista que se disputa­

ba entre si ~l privilegio de ser el primero en la labor de exaltar la persona-



101 

lidad de Santa Annu¡ pura ganar, on os ta formu 1 un lugar preponder·ante dentro 

cte las filas de sus partidarios. Por lo mismo 1 se fue formando como una espe­

cie do "corte", plena de ambiciones, envidias, c.;elos n intrigas, Cada unu ds 

sus integrantes trabajtiba 1 sagún sus relaciones, genio y antec8:fonteLl 1 sólo 

con este Fin, 

En medio de tales intrlgas y movimientos politicos subió u la prnsidencia 

el general Mariano Aris te, Se encontró 1 desde un principio 1 sin apoyo de las 

Cámaras y el ejército, dentru do un gobierno donde no so le prestaba muyor - -

atención y teniéndm:;e que enfrentar a los pronunciumicntos sdnt.;nistas que se 

iban dando en serio. 

El 26 do julio de 1852, estalló en ,Jalisco el levantamiento iniciüdo por 

el coronel José Maria Blancarte, apoyado en el Plan de Guadahtjara 1 que deman­

daba el derrocamiento del general Arista y el rogre!óu du Sunta Anna. Este - -

plan se fue extendiendo en toda la República, Más turdo fuo reforr11,1do por una 

junt;u de notables convirti6nrlose un ol Plun dul H11spiclo, Purticipun.1n on él 

José Lópsz Urugu, Jasó Muríu Yóñuz y SutÍrnz y Nuvunu antro otrus ¡ ucJumús du 

un grupa formada por comerciantes, eclesiásticos y agricultores, Apelaban a 

la federación part1 que desconocie!"a el gobierno de Arista, en vista de que no 

había podido solucionar la critica situación dol puis. El presidente Arista -

tennin6 por renunciar el 5 de enero da 1853. 

Juan 8. Ceballos fue nombrado presidente interino, disolvió el Congreso y 

convocó a elecciones, pero no logró conciliar la paz en el pais, por lo que en 

febrero de 1853 1 en Arroyo Zarca, Manuel Robles Pezuela, José López Uraga y M~ 

·nual Maria Lombardini decidieron ordenar la situación, 

Como resultado de las pláticas propusieron se designara a un presidente -

provisional con amplias facultades para pacificar al pais y ratificaron el Plan 
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de Guadalajara del 20 de octubre de 1852, Esto es, el presidente debfo tener 

las facultades necesarias hasta el momento que se promulgara la nueva constit,!:! 

ción política, con la participación ds los Estados; la convocatoria no se de­

bía demorar por más de un año. La nación del.Jía constituirne bajo la fonna re-

publicana, ropresentati.va y populor. Se establocería un Consejo de Estudo CD,!!! 

puesto por vDintiún porsr.nns, de conocido putriotismo y Gabor, mientrus se 11_2 

mubu Llolumncm,rntc a Silntu Annu. Como Culmllos no HC..iptó u~;l;oc; .postulmlos, on 

su luuar fue nombrudo 1,1L1nuul M. Lornburdini, hE1sLu que GU supienm los rosulta-

dos del voto on los Estados. El 17 de mur;m de 1853 1 en snlemne reunión abri.!?, 

ron los pliegos que diernn como resultm1o la 8lecci.ón de Santu Annu por amplia 

mayoría. 

Aparente1nento el camino para ol reareso triunfal do Sl1ntu Anna estaba li.=! 

lo¡ !;ln nmli111'!Jn, lu ,,iLu111;lón pDl:f.tli:u Uul pufo n:il'lo.Jolio inquil1t.ud, Tunto -

ltm J ilmrulu!l cumo lu~J E:<Hl'->IH'VrnJuni:.. D!;l.ulJUfl r;uuur·oll du quu pmlr'iun utt·uor·so -

a Sunta Anna, porqu13 ambo:.; teniun su vbión prnp1a del Suntu /\nru "idotil", él 

que con mano dura pacificado al paí.s y dominaría el caos, Como es obvio, de 

nueva cuenta, los partidos políticos enemigos se volvieron a equivocar¡ esto -

es, en vez de unirse para lograr el fin que propugnaban "el suntonismo con to-

do el apoyo" 1 pusiemn toda su energía en la puana de uno contra el otrn 1 das!:! 

niendo asi al grupo que luchaba paro un misma fin. Con ello proµiciaiun loa -

eternos conflictos que, a la postre, esta vez para siempre, acabarían con San­

ta Anna a quien todos quorian colocar al centro del poder haciéndole creer que 

él era "el único posible salvador de la patria". Aunque internamente, ambos 

pensaban sólo en manipular la situación para lograr asi sus propios beneficios, 

I 
Asi en la capital, según nos dice Salado Alvarez, "todo ea preparación p~ 

ra su llegada, todos vuelven a ser santanistas, sacan a luz y desempolvan los 

retratos del héroe¡ sus parientes vuelven a ser solicitados y adulada la corte 

de amigos y adictos del caudillo, Vuelven a bautizar con el nombra de su anti 
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gua patrono, al Teatro Nacional y buscan con ahinco la veneral.Jle osamenta de -

su extremidad, para restaurarla a la urna dorada". ( 16) 

Sin euperai• los resultados de la EJlección, di.:;·, tintas comisionEJs salieron 

a Turbaco. Todos querían comprometer a Ganta Anna en especulaciones propias -

o para al,'egar méritos y obtener futuros premios. En fcibreru, saliGron a Nueva 

Granadu, ol coronel Manual Murfo Escobur, Sulvador Unlros y Ar1nlf'o llq¡uvicli. -

Su miilión ora entrovisturso con Grnitu Annc1 pm·a oxplit:i!r-lu Ju dluudó11 y uur'­

le las cartss de Alemán, Guárez y Nuvurro y 1lasadn1. Dim; dot;puüs, por p11rto 

del gobierno fue enviada una comi!.iión foni\duo por el generol Antonio Corona, -

Viviano Beltrón, Miguel Lerdo de Tejada y a Juan N. Covantes que representaba 

a la Guardia Nacional. Se uniríon en Lo Habanu con lluermventuru Vivó; Ell objr:, 

tivo de su viaje ora convencor a Sunta Arma para qua regresan¡ al país, 

So lo puudu utrilndr ul cnnJ11ul E:1cuilnr· lu p1·J1111¡¡-.1 u11ln111 l:1Ln 1:un :i<111Lu -

Anna en el oxilio. Lu deucribló ufinnamJo "qua lu IHtl11'1 co:.;Lrnfo urnn t.n.Jbuju 

convencerlo qLll volviera". En su informe trasmitió lu irn(luen de un hombre - -

apreciado y paternal hacia los turbaqueros, debido u su invaluable labor para 

rescatarlos de 111 miseria. Escobar le fklbló sobre el movimiento nacional que 

se estaba llevardo a cabo y que demandaba su presencia. Le entregó la corres­

pondencia y la prensa que llevaba para ponerlo al tanta do la situoclón. 

Según Escobar, a Santa Anna le preocupaba la posible invasión de los Est!! 

dos Unidas, a causa del conflicto por el Itsma de Tehuantepec. Parecía dolido 

de la anarquía que vivía el país. Pero, a su vez, se manifestaba temerosa, ya 

que sus experiencias anteriores le aconsejaban desconfiar del entusiasma pasa­

jero de las masas. Finalmente, aceptó salir de Turbaco en marzo, can direc­

ción a México, pe:ro pasando primero unas días en La Habana. También le dijo a 

Escobar que a su regreso pensaba acercarse a las personas influyentes que rea.!, 

mente amaran al país para buscar su cooperación. En el casa de na encontrarla, 



1U4 

se regresaría otra vez al exilio a deplorar "la ceguedad de un pueblo que se -

obstina en perderla todo". (1?) 

A tl1J1:lr' tlu Muiiru, ·1n:i 1:11111l:i.\1111.i1lrJ:1 111 tl11:i1;r•lld1m1r1 "1:11n 1i.t l'u1. u111il.1r•111:ld11 1 

111 l1111:tt 1:11!1itt 1:1111 1ii l1tli\11 1111'11\'llll' :,11l11·11111tl \111111<1, 111111111111 1:1111 111" tll1111l.11:1 l.1111!_! 

11!11 ltl11111:tt11 y lll'l l l111tl.1111 11i'111 \11i.111:l.11:q 111 11111·11 "" l1tdi!11 11111¡\ t.11 11111111111 y 11111"'­

IJl.11'1 u11 1:u111lllu : .. 11c; u,JtJ:, l.1.1tl111J.!11 lll'lllw1 c1111 l'urrnldulJlu 1·11::pli111tl11t' y t:u11u1n·vu -

lu µr·1~ti11u nntu du munr.lo un :;u vo1. mu~lcul, l.un ml111ln1blumunto modulntlu", (18) 

Como su p1icdLi upruci.ur, uncontn1run o un Gunl:u Annu touuviu fuortu y a posar -

de qucJ lmi uño:; hob iun curnbh1d11 purle rln m1 HposturB, tot.1011:!.u ero posmJdor de 

urni ¡x1r:.orn11.lrJ11rJ l'uurtu y 1:urli.;rnútico. 

l 11:; D1111\:Jl11111Hl11:1 tl1J! l!lli1l1ll'nt1 1 111 1111L1wu1·:.11 tlu lo Ll!!clu\L~11 rhi U1tr1tu Annu 

1.111 p11:,111· ¡111r• L11 lldlJ11111.1, r111 r¡uJ:,lnrun 1;n1L111·u11 con (1! un ul c:unl'lnu, tluuldJ1mtlo 

untorn;LJt. quu tl1it> J r•(un u Uu 1.nl ·111rn11w.i u u f;urt.uuur1u y lrm liu111(1:1 lo uuporur1ur1 

ul'll, 

l 11 M1'1xh:11 1a11l11 d111 1:11J1:l.11 111 1.11.wlw11 1 l1J11 n11111:nm HJ1111 y vunt;.111 1111r tmlnu 

l11drn1, lh111•1 dud11n q1111 luu 1,u11L111Jl:1tu:1 ul'ln•~\\11111 quu uulul1un unl.urmlmJ q11u 1Í_!l 

l.u ti!J unirln id purt.ldu l l111Jru1 y quu 110 l1111•fo pm· 11l11u1ír1 1t1U\;l1111 1:mH1u 1:r11111jn -

con lou con:Hlrvudoru!.;. 

Por su partu, los consurvudoros se burlobcm del sistema fodoral, diciundo 

que el pueblo mexicano no necesituba más código que el catecismo pura vivir en 

paz, 

fil_Siqlo XIX, al conocer las declaraciones que Santa Anna habiu hecho a -

Escobar en cuanto a "qurJ México ero un puis acostumbrada u asesinar Física y -

moralrnonte a mm caudillas do lu independencia", contestaron: "que ellos no -

eran ni santanistas n:i. untisantanistas porque no se afiliaban a un partido pe;:: 



5onal. Su partido no poúfo tucharso do inorato porquo ya habion elevado en -

ocasiones a Santa Anna al poder y tambián le hubian por'(Jonudo hust:a su dlctud!! 

ru, Al'i.nnubon qull M6xico eutubu ucL1stumbrwJu 1 no ti 11111tur u !>11» t:rnllllllo:1, :;i­

nn m(m l>.1.un u f1L1nlu1111t'lo l.rnli1", (::ll) 

1 1 lh1\11111'!i11l 1 ¡1111· :111 p1ll'l 11 1 111111i\1'11:1l.1il111: "l111h1 1111¡11i¡n :.11 1·11111tal\11 1ltd qt111;_; 

rul UunLu l\n11u 1 vnll!]ll pllU!l 1 1:n111u 1u l1u 11111111dudu 1 l11111u )tJ:l lttl.11111.11" q11t1 :;i1 \tu 

propuosto, LlomurJo du nLuvo por lu P1ovit.1unclt1 llivi.nu ul 11ui.J1u UltCUl'l)CI rlu :ou.:!, 

var a México do su ruina", (21) 

Aui vnmuB u Gunl:u flrmu ri1111 i rrumisiblum1Jnto i rú u cuur tlrn1l:n:1 tlt1 u:;l.11 to.!: 

bollinu du puuJ.om1u y d'lnp11Lut.i 1lt1 LLHluu hi:• q:.J 1lnrn111liw1 nlil 1111111· 1 d i'uv111• y :Ju 

t1l.uncló11 1 "tlul u~.pu1·1.111i1", 1 tli:11n 111111111'111 t.u111t~ .111 d1d1111l.11n1 111 1111v\111· 111·1111<1111 u 

uu nip111urmtu11tu l:ut:n!H.tl' u ludi11cn, Ln 11u •:ur·tu uxpl !.t:1tln1 p111· q111'.1 ht1lil1t lnt.11-

rrumpldn uu cCJrTuupuntlu11ulu uu11 úl cuundo 11!1lulm un ,Ju1m1it.a1, /lllum(t:; ]11 lnlü1~ 

mubu dul uutudo do luu r:ouuu un Móx:lt;D, 

Pmm l;J11111p11 1h1t1¡n11ít1 l\1u111~1n 11:11:dldd11 nl.1't1 cm·t.1.1, q1111 t.11 l11wl11 l'111mn.11 1 1·;_; 

cl1uth.1 ul :-!:J du n~11•1.u du 10!i:J, llu .lu rll11 u l\11Lu111n 11111\J p<1r11 t¡1" 1111 Vun11:1'\J.'. -

uu lu untr11uuru u tiL1t1tu llru1u, En 111lu 1tJ hLH;fu u11l1u1' q1111 t.u 1,u11t.111i!du 11><¡i1"1'l.! 

bu on formo ullruviudu lu uxpru!ll611 Llu tudu lu uunlu pruptutud.u, ul 1:ltnn y L,!:! 

dos los que quorian el bien do lu µutriu. Atlernóu 1 
11 lu udviu!'l.o qtm u uu llug~ 

da a Voracruz y en el tránsito a la capitul vu a onconl;rur u multitud do poru2 

nas que han ido a recibirlo enviados por todas los que osttin e¡¡p1Jculundo a ex­

pensas del Erario nacional y que dosean comprometerlo en espsculudonou purn -

su provecho¡ arguyendo que han hecho lt. revolución para llamarlo, cuando en -

realidad han sido pocos los qua la han hecha, Entro estos últimos o:itú uspo­

cialmente el Sr, Antonio Hura, e indirocturnonte Molchor Ocumno que, con las r,g 

formas qUe intentó contra lu Iglesia hizo quo camenzura el movimiento de Baho-

monde", 
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Asi Alamán aprovechó 1<1 ocasión para criticar a sus enemigos políticos -

por hacer lo que él mismo estalla haciondo, ya qua envió a lns represontontes -

del partido conservador para que i11rnrnliutrn11ontu se pusler·.:tn on contucto con -

Santa Anna. Igualmente, aprovechó la océ1si6n pdra intrigar a Suárez Navarru a 

indisponer a Santa Anna en su contra, yn que dacia tarnt1ión: "Suárez Navarro s,2 

lo fue a aprovechar la ocasión en el movirnionto de G11ud<1lajara, que 110 hubiera 

progresado si no hubieran intervenido los µ1·upiutm·ios y el clero para afiLln­

zar lo que después se flJE! encademmdo husto tun11inm• con la elección do L1stod 

para lo prn:;idcnciu, pL!rci que vonua r1 pDner término ¡:¡ os to malestnr ¡¡onural -

que oie11Lo todu le:. nwción11
• Lo ht1cp SRht:"!r qut1 sus enviudas mo.nifesteríen cuá­

les son los principios qut.J µruf'esan los i.:onsu1'vauur..:s y firn:ilrncnte le dico 1 -

"la felicidad de la patria está en sus manos, croomo~o q11e usted estará por los 

mismas ideos. En el caso contrario 1 aunque seria de gran mal poru la nación, 

entonces le pillo cchur la curta al fuooo, olvidándose de olla", (22) 

Según se puede ver, la famosa car tu d13 Almnán 1 después de todo 1 no era lo 

firme o impositiva que han opinado elgunos autores. Más bien ::;u tona es de s~ 

plica que do 01uonarniento a una política a seguir con su dosis de halagos, De~ 

de luego 1 en ella so denott1 la l1ai)Hidttd política do Altirnán que logró llamar -

la atención de Sanht Ann.:i liuciu el grupo conservador, Con segul'l.dad también -

le hizo sentir que la mayo ríe da lo opinión p(1blico opoyaba sus ideas; además, 

porque le hacía creer la efectiva acción que los conservadores habian desempe­

ñado en su favor. Del mismo modo, supo atacar a quien, como Suárez y Navarro, 

podía ser un enemigo peligroso para llevar a Santa Anna al camino li.beral. En 

cuanto a sus propuestos para la forma de gobierno a seguir, son concrBtas y en 

apariencia realistas, aunque e><tremadnmente parciales por estar inscritas sólo 

dentro de la óptica conservadora. 

Corno se puede apreciar, en Mé><ico toda la maquinaria politice ya está - -

puesta en marcha, todos a la e><pectativa del arribo del nunca más ponderado 
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Santa Anna, quien en sus Memorias describo sus sentimientos de esa hura. "Fu_s 

ron tantas las excitaciones ele la Comisión quo rno resigné a acatar la voluntad 

de la nación abandonando mi uurodatJle mtiro. Lu tdstoza de ]a gente de Tul'­

baco y sus demostraciono!.i conmovleron mi sensibilideJd 1 parecíarnl1 oír uns voz -

fatídica que con el acento do la uclm:Lmción me nri taba ¿Adónde vw,; insensato'!" (23) 

Fwmtes Mares corrobor·a el ponsur11im1to c1o ]os turbaquorns ul transcribir 

la noticia en un diario de Cortugena: "So ha ttl ejado do nosotros la mano pródJ; 

ga, el corazón magnánimo que sabfo lluvar consuelos oficacm.i y oportunos, El 

ilustre gonernl Santa Anna, nuestro pudro, nuestro nuia, rniestm estimulo para 

el trabajo, nue:;tra m;psninw, en fin ha partido, Quedamos solas en la orfan­

dad y en la misario", (211) 

¡ Qué razón tenia Santa Anna en sus temores 1 Sin embarga , qué difícil par~ 

ce que él hubiera podido sustraerse a su destina dospués do recibir el alud de 

alabanzas y consider•acionos exageradas por parte de todas, Al fin humano, có­

mo no crecerse ante el hecho de quo en esta ocasión, no sólo lo habían convei~ 

tido cm "el único salvador de la patria, el hombro pruvidcmcial" 1 sino qua ah.9, 

ra lo habien erigida en "el único super t1érne" no sólo p1:1ra un partido, como -

en las otrns oporlunidmJe,;, sino esta vez para todos los mexicanos que con an- · 

siedad estaban a la espora de su regreso, 

En efecto, en México toda se hallaba preparado para ln lleuada de Santn -

Anna, Dice Rivera Cambas: "La líneo de Jalapa a Veracruz se llenó de genera­

les, empleados y personas 'de pro' , que se autodenominaron 'aspirantos del - -

bien de la patria'. También había diversos comisiones a recibirle, la encarg~ 

da.de presentarle el nomuramiento de presidente, la que representaba al Ayunt~ 

miento de la capitel, la representación del Cabildo eclesiástico¡ otras que r!!, 

presentaban a diferentes ciudades y desde luego representantes de las dos co­

rrientes políticas, la federalista y la conservadora", (25) 
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En fin, todo estaba listo para la entrada triunfal ele Santa Anna. Con S.§! 

guridad la atmósfera debe l1aberse vio tu CBl'!JLldu llt.J ttJnsión, norvio!.i y cxcil:E1-

ción, Los federalistas, conservadoro;; y s¡;ntunistas trututian mutua111¡.mlo Utl -

"meterse la zancadilla" Lle la última l1on1 1 pan1 gumu· lermno y estar Bn un -

primerísimo lLiJar po.ra recibir el ju~to prí:!rnio i.:1 sus esforzos 11 sant:onistus 11 ¡ -

en realidad careto paro ocultar sus propius amblciomis pur;.¡onolris, poro con la 

apariencia de que todo el 1 o era "por el lJien de lu pu tria". Quó necio y vtino 

resulta todo EJSl:o visto al transcurso del tiempo, 
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Capitula VII 

El gobierno de Su Alteza Serenísima. La revolución de Ayutla y la caída defi­

nitiva d§ Santa Anna, 

Por fin, Santa Anna llegó a México después de unu bruvo escala en Lo HabQ 

na, donde se entrevistó mn el Capitón G8nerfJl 1 Valentín Cafodo. Su nrribo a 

Veracruz fue en el paquete inglés Avon, el 1º de abril de 1053. Desembarcó 

con su familia en medio de las salvas de los cañones 1 la música y el repique -

de ltts camp;:mes, para pasar bojo el arco triunfal que so he1bfo mandudo levan­

tar y donde sa leían las polabms: LibRrt:m1 1 Paz y Orden, Independencia, Auto­

ridad ~ Concordia. Las diversas comisiones y la población se volcaron al mue­

lle y lugares aledaños para presenciar la brillante ceremonia, 

Al día siguiente, Santa Anna cltó a los personas notables para oir su op_! 

nión sobro los asuntos públicos y en seguidu expitlió una proclrnnu 1 elig fondo -

la que había escrito Buenuventuru Vivó y desechundo lus do Ala111ón y Tornel. En 

ella declaraba "que no venia a vengr1r ugrovios ni hm;er prevalucer ningún pur-

tido 1 pues SLl deseo era levantar el estamJarte de la unión. También ofreció -

no dejarse arnistrar por teor:fe5 1 quiméricos' porque en treinta años de vida -

independiente, se había perdido gran parte del territorio nacional, la hacien­

da pública estaba arruinada y al ejército habia desparecido", ( 1) 

As1 1 mal llubía lh1gudo y ya antrubu rte llano ll lu actividw.I pollticu uún 

antes de tomar formulmsnto posesión como prusidente, Se reunió con los vurios 

representantes da las distintas facciones. Suárez y Navarro le hizo saber qua 

el movimiento que Alamán atribuía a Haro y a Palomar se debía a los santanis­

tas y puros, no sólo a los conservadores, Al preguntarle Santa Anna su opi- -

nión sobre la carta de Alemán, aquél la calificó de "generalidades sin substar! 

cia" 1 ya que las ideas que proponía, como las de conservar la religión y el -
•: 
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ejército, Lw11blén ordn soE;tenidus por los puros y moderados, Ademds subrayó -

que Alamán no indicaba en su programa los medios para mulizar s11s propuestas. 

Otros grupos lo hicüm:in ¡;utJar 1 os prnblem¿is que uquejabun fil pEiis 1 '513[]Ún 

su propiu visión; los dn Guodulujúrn 1 cnnservudoro¡ los do Puobla, Guerrero y 

Veracruz, fmlorulistu. Los taputios daciun quo lo fedomción dobiu n1ctmzursa 

para México, ya que la experiencia los dacio que sólo propir::iobo la guerra - -

aduanera entre los Estudos, cerru!Ja el puso ul envío uu grattLls, no luchaban en 

conjunto contra los bárbaros y qt...e los criminales con sólo traspasar los limi­

tes entre uno y otro ya estBban li.bres. En general los Estados desconfiaban -

del centro y éste de ellos. 

Por su parte, los federalistas BCJvertian que se arruinaria si comba tia el 

sistema representativo y la federación, aunque aceptaban que ésta debla refor­

marse. Lo nación q1JJ ría que 58 resrJP.tara el princi.riio pnpul ar rorqus en Méxi­

co no existían elementos artistocriiticos. Un congreso de clases 'privilegiadas 

sería el colmo del ridículo y sólo dejaría ul puoblo las caroes fiscales y el 

contirgente de sangre¡ opinaban tumbién qus debia nioryani.zar al ejército. 

Juan Álvarez, al futuro caudillo de la revolución de Ayutla, publicó una 

comunicación en la qte atarmhA a los dFJturpudores de Hidalgo, Mol'Blos y Guer·i~ 

ro y se felicitaba del regreso de Santa Anna porque ern el único hombre que PE 

dia salvar a México. Para este momento CBSi todos decían estor de acuerdo en 

que sólo él podia gobernar al país 1 pero ctiscrepabBn en la orientación qua su 

gobierno debía tomar. (2) 

Durante su estancia en su finca de El. Encero 1 del 7 al 11 de abril, Santa·\­

Anna con seguridad terminó por decidirse emprender el camino que Alamán le ha­

bia trazado, aunque no debió heber sido fácil su detenninación, en vista de 

qw cada corrienttl apuntaba lo qlte sería necesario hacer para 5acar al pais de 
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la crisis. Los periódicos, desde lwgo participaron en esta luchu. El Moni­

tor Republicano abiertamente rechazabu a Alamán. El Siglo XIX había publicudo 

un largo editorial el 4 da abril donde se dastucabH: "Somos hornbnJs irnJepen- -

dientes y no nos unimos ul coro do loores y li sonjus, vuestm urrilJu hu t:iitlo -

celebrado con regocijo púlJlicCJ, como sl ól 1 poi· si solo, lmpor·turn pdru lu s.11 

vación da México. Sin ernlmrgo, la p¡;tria ot.tá ogcmlzanta, ul pub u:.;t:ú cil bo.!: 

de del abismo y vos podéis ser ul sulvDdo1·¡ pe1u no lo sóis todavía. O!ó tn1e 

el acaso, la casualidad, tal vez vuestra fortuno, aste llnrnnm:lunto ni es de la 

opinión, no es del pueblo, asi de vuestra conducto dupundo recibir una sunción 

naciom11. Vos fufstois 1L1mado para cuniplir lHs rrcHneo;us del Plan de .Jalisco, 

no para burlarlas". Por su parte, El UniversEil calificubu la proclarna de Ver!:! 

cruz de noble y patriótica y apoyaba el valor y la energía de Alarnán. (3) 

Asi, Santa Anna se decidió por los conservadores porque los consideró co­

mo únicos voceros do la opinión general que clamaba paz y orden; además porquo 

contaban con el apoyo dq los p1upietarios y 131 clern par-a ,;ostunur ul régimen 

autoritario, que panacia ser necesario llevar a coba dudas las circunstancias 

del momento, 

En su tránsito a la capital, Santa flnna se detuvo en la Vi.lla de Guaddlu­

pe el 16 de abril, donde lo esperaba una multitud qua se agolpaba a lu puerta 

del templo; un cordón de coches de gente a caballo y a pio t1abfo unido la ciu­

dad de México con la Villa de Guadalupe. Ahi ultimó con Alemán el gubinete -

que qwdó integrado por Lucus Alurnán en Fltüaciones, Teodosio Lares en Justi­

cia, José Maria Tornel en Guerra y Antonio Haro y Tamariz en Hacienda, todos 

proponiéndose seguir el programa conservador. Según Suárnz y Navarro, Santa 

Anna lo expresó: "Amigo Suárez, tengo mucha experiencia y conozco que este -

pais necesita el gobierno de uno solo, y palos a diestrn y a siniestra". ( 4) 

Lo1nbardini, restableciendo al empleo do capitán gmmrul del ejército con 
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doce mil pesos anuales de sueldo 1 mandó ofrecer a Santa Anna el nombramiento 1 

pero éste lo rehusó diciendo "que se consideraba sobradamente remurerado con -

la confianza que sus compatriotas habían depositedo en él, sólo aspiraba a co­

rresponder dignamente a ella", Según Suáruz y Navarro, Alamán lo había escri­

to la renuncio a este empleo y San te Annu la había firmado por com¡:¡lacerlo ¡ al 

fin, mitu Llul:orminaclón fuo colu!Jrmla por unos y otros y calificada du buen -

pr·incipio p¡tr'll ~Ju !lDliiornu. (~i) 

El día 20 de abril en la mañana Santo Anna hizo su entrada triunfal on -

México. Una multitud entusiasta "deo unció los cuballos de su carretela y lo -

condujo en triunfo hasta le Sopc1.1n1c1 Corte ele Ju5ticia, donde se úosarrollaría 

ol ceremonial qw Lombucdini hubia proparaclo, Enfermo de lo gm'ganta, los di,!! 

1:111':.11:1 q1.111 dJJliiu 1w1J11u111:\.1J1' lú1run l11!cl1m uno pur· .Jw¡¡~ Ml(JU11l l\rrnyn y ul 

11l:t11 11111· /\ l 11111(111". (1 ') 

El 22 dti u1Jri1 du 10G3, u los do~ cJíuci c!u lmbur· u;;111nido ln prwiidoncio 1 -

Santa Anna y sus ministros dictaron el decreto, que serít1 su código fundamen-­

tal de "Bases para la Administración du lo República", AnunciElron lo creación 

de un nwvo ministerio, el de Fomento, Colonización, Industria y Conarcio. Con 

ello, se veía una tendencia a instalar nuevos :;isteril<is mcis modernos )' adecua­

dos a la situación del país, En la rarnu legal se nombró a un Procurador Gene­

ral de la Nación y anunciaron la formación del Código Civil y Mercantil, En -

cuanto al gobierno interior, declararon en receso las legislaturas usi como t_2 

das las autoridades que hubieran desempeñado funciones legislativas en los es­

tados y territorios. (?) La división territorial se modificó; en un principio 

sólo cambiaron la denominación de estados a departamentos; con el ti.ampo, de;! 

pués de varios decretos, la división politica quedó formada por veintidós de­

partamentos, seis territorios y el Distrito de México, (8) 

En estas medidas se puede ver la mano de los conservadores qua trataban -
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de conformar la ansiada dictadura con "ordon y progreso", siguiendo el modelo 

de sistema monárquico 1 con cierto sello de modernided 1 tal vez inspirados <m -

el gobierno de Napoleón III, o en forma parcial en el de los Barbones. Para -

ello se apoyaban en Santa Anna, que además de controlur ol ejército contaba -

con el carisma suficionte para ser aceptado como "el dictudor sulvlidllr", Des­

de luego 1 los conservadores no hubíun olvidudo sus untiguos suenos monorquis­

tas 1 on los cuales muy pronto purtici[lul'Í.u Sunta Arnlú 1 quizú llu11mlo por lo º.:! 

poranw da optur por lu úlllmu pn!.>il.illhlud politlcu (j\ll) lo qumlulic\ por 111"-iuyur 

para el gobien10 de México y en vista quo las otras opcioílJs ya hulJÍt\n fr·ucasu 

do, 

Varios autorns coinciden en lo opinión do que! la dictadura clo Santa Anna 

folló dubido u qui murití Lucuti Alurnón y q1m 1 ul fultur su vinilum:iu, Suntu -

Aru111 "l1.l1n d1J lw1 n11y1t:1" y l 111v1í ttl l:n1nl.u l111¡ nt:rr!'lcl111h1:1 pl1u1w; ta111,,rn·11u1!11-

ruu, Ul11 umbtl!\111 1 ul u11ul l1111ouc1 l11:1 i''"i111111tl.11:1 d11 l\lrnn.'111 1111 :.11 l'111rn1t1.1 1:1wl.11 1 

vorrnnou q11.1 du hud1D fümtu l\1111u 11u ti·uiuillnó ,·¡J plun 1:u11:iu1v111h11· 1.:u1t'1 nu ¡wu­

tende1 sino quo1 siguió al pio de la lotru los linmuniuntus mci,; importuntus CLl!_! 

signBdos en aquélla. 

En prifl'el' término /llamón proronia, "canseNar la religión católica por -

considerarla como el único lazo común que ligt1 a los mexicanos. Sostener el -

culto con !3Splendor y los bienes eclesiásticos; arreglar lo relativa a la admj, 

nistración eclesiástica con el Papa¡ también impedir la circulación de obras 

imias e inrorales". Santa Anna sostuvo con firmeza toda lo relativo o estas 

propuestas; coma sabemos, siempre dio un lugar preponderante en su gobierno a 

la Iglesia; cuanta ceremonia pública había, siempre fue precedida por una fun­

ción religiosa, Restableció la Orden de Guadalupe can gran esplendor y derro­

che\ el 19 de diciembre de 1853, y cama buen guadalupano que era, ayudó can -

J, 1r·1uez~ a la Colegiata de Guadalupe y celebró múltiples ceremonias oficiales 

en. la Basílica, Las relacionas con la Santa Sede se renovaron a través de las 
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gestiones de Jasó Maria C1.evas, Bernardo Cauto y José ,Joaquín Pesado. El 19 -

de septiembre de 1B53, volvió a establecer en la República, la Orden rnl igiosa 

de la Compañía de Jesús, "con devolución ch:i sus antiguas casos, colegios, tem­

plos y bienes, con excepción del Cologio de San lldefonso". (9) /\sí vernos que 1 

no sólo restableció las f'uerws del Es todo oclesiástico, corno domandoba l\lomán, 

sino qL>J su manifestó clorwnentu por lo idou do unir el potlor clvil con el -

echmitístico. 

En segundo término, /\lamín deseaba que "el gobierno tuvien1 la fuerza ne-

cesaria para cumplir con sus deberes, uunqw 5ujoto a principios y responsabi-

lidades, y se manifostullu contrario nl sistema rnpresentativo por el orden da 

elecciones federales 'contra todo lo que so llama elección popular' 1 afirmaba 

que era necesaria una nueva división territorial, 'que confunda enteramente y 

haga olvidar la actual forma (Je los Estados' y facilite la buena administroci6n 

para que la federación na retoñe". En B'5to ren]lón Santa l\nna actuó cumplido-

mente, al instaurar las "Buses para la Administración de la República" que ri-

gieron al pais hasta mayo de 1856 y los diforentos dEJcn:itos que carnblaron la -

división política del país, desterrando con ellos todo signo de federación¡ -

además so autori?.6 a los Estc-1clos a elegir B una persona, que investida de fa­

cultades pd1cticC1mento omn1rnodas 1 so encargara d•Ü pa(Jor ejecutivo, mientras 

un congreso promulgara la constitución que seria republica~a, representativa y 

popular. Desde lt.ego, al prorrogarse el nandato dictatorial de Santa l\nna, no 

se cumplió el anterior presupuesto y tanto el gobierno del país cama el de los 

Estados continuó bajo el mismo régimen. 

En cuanto al ejército Alemán opinó: "Debe haber una fuerza armada en núme-

ro competente paro las necesidades del país, proporcionada a los medios que h,!! 

¡.~ ya para sostenerla. También se debe organizar otra mucho más numerosa de re-

serva, para tenerlas p!'ontas en caso de guerra". En este punto, como es obvio, 

Santa Anna no sólo siguió los lineamientos de Alamán, sino se extralimitó. 
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Otorgó al ejército un primerísimo lugar al fortulecBr y dar brillo a "la bene­

mérita clase militar abatida", En mayo de 1053 rJecrotó el arref¡lo dlll ujéi·ci­

to nacional, cui.dando todos sus detalles ¡¡] máximo, lo equipó con armamento -­

más moderno, adquirió cincuentu mil fusiles de percusión; un Sen ,Juan de U lúa 

mandó montar piezas de mtiyor calibra y comp1ü aneo buques du vupor y do velo -

pura la dofcnso de las costus. Dotó al ujét·cito 1.Jo lujo:.;w; y vlo.;t:oso,; unif'm·­

mes y pensó en su re¡¡enertlción, por lo que envió <Ü general L6¡mz Urugu u Ale­

mania para que tra.]ara oficiales y soldadoti prusiunus ul pafo, con el fin de -

que los miembros del ojército se suporan:in, ( 10) 

En seguidu, Alomán cfüentube: "Estumos µur!.;u.:ididos que nada de asto lo pu!:! 

de hacer un Corgreso, y quisiéramos qua V. lo hiciese uyudado por los consejos, 

poco numerosos, que preparasen los trabajos". Como es ostensible, Santa Annu 

declaro en receso les legislaturas y tomó como código do gobforno el programa 

elaborado por el grupo conservador, 

Finalfl'ente, pretendiendo lo imposible, y en un tono rnás bien i::on tintos -

de consejo paternal, Alemán le sugoria "no prestar atención a las personas que 

le rodean, son hombres que no tienen otra cosa que hacer que adulurle, no ceda 

a esa continuada ucción. Nouotros na hemos de ir El hacernos pro:;entes, ni lie­

rros de luchar con eso génorn de armas. T8me1TIOs que algunos negocios VU>'Un a 

tener su cumplimiento sin haberlos exominado bastante y puedan ser demasiado 

onerosos a la república y adernás capaces de por si, de i;;cabt1r con el crédito 

da V, Ternemos qlXI vaya v. a encerrarse a Tacubaya, dificultándose mucho ver­

le, haciendo muy gravoso para todos el ir allá, y que por fin haga V. sus ret,! 

radas a Manga de Clavo, dejando el gobierno en manos que pongan la autoridad -

en ridículo y acaben por precipitar a V, cama antas sucedió". ( 11) 

En este punto se puede decir que, aunque Alemán puso, por un lado "el de­

do en la llaga", por el otro ¿cómo esperaba que Santa Anna pudiera cambiar con 
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sus 59 años a cuestas? Le pedía uloo qm rm estuba en su mano resolver, esto 

es 1 que dejara de ser él mü;rno, Es obvio que debía suber que en Santa Anna -

siempre había persistido la constante de su necesidud de refugiarse en su ha­

cienda 1 porque se cansaba del ámbito polf. tico, tul vez purque penssba que el -

gobierno yu estaba encuuzmlo y yu no SEJ necositubu su prusClncia, o bien porque 

uuí convuniu u LlUs inturn~iU!.l par:JDnulos. A:;f 1 cmtu poticlón no lo ora pm;iblo 

llevarlo ul cal.Jo¡ no purqLu uu íll-"JVO m1 lu hubiu llornmlu ul µoder· ibu u ul ta­

rar estos hábitos tan nrrulguuos en su fonnu de ser, 

Por otra parto, el asunto do rutirur do su ludo a todas los aduladores y 

ol r;cm:.;nJo tlll no pnmturlu::i oír!m; y :JU cloclnruGión do qua lou r..onunrvm1orus no 

uutuliun rHnpuuutnu u :>11[Julr u:itu Ju111¡0 1 ul pdrrnnu un n:1mpor mitu curuJldón 

fue Alurnún miurno, yu quu c.:orno c.:utmw dul urupa cansBrvudar na uóla su hizo p~ 

sonte, sino que también lo acluló ubiertoroonte H través ele lu prensu y rls su -

propia carta donde la calificaba co~o "salvudor del pais", adernáo ele decirle -

"en manos de V. Sr. General, está el hacer feliz a su patria colmándose V, de 

gloria y de bendiciones". Tal parece, por tanto 1 que lo que Alarnán quería era 

que desoyera solamente las adulaciores ele los otros grupos políticos, Por 

otro lado 1 qué difícil p5recg que Santa Anna 1 como cualquier otro, hubiera po­

dida apartarse de ser el centro de todos y de tocia, ¿Cómo na desbordarse anta 

tantas elogios qi.e le hacían y qLE llegaban hasta rayar en lo absurdo? 

En cuanto al temor de Alamán respecto al manejo de los asuntos económicos, 

su preocupación estaba bien fundada; sin embargo, no por marcar este problema 

las cosas iban a cambiar, sobre todo a sabiendas de que Santa Anna siempre ha­

bía permitido la práctica da negocios personales dentro de su gobierno y que a 

la postre resultaban ruinosos para la economía del país. 

Por otra parto, so debe apuntar que cuando Santa Anna entró de nuevo al -

gobierno, las finanzas del país ya astaban en crisis y en manos de los agioti~ 



119 

tas da siempre 1 Manual Escandón, Gregario Miar y Ter'án y Cayetano Rubio 1 entrn 

otros. También 1 tanto conservadores como santanistus l1abfon aceptado la uyuda 

económica interasui.J¿¡ do algunos pro¡rietarios que ht1bím1 prestado, al dos por -

uno 1 para la campaña que llevó t1 5mila Anna al pouur. ( 12) De modo qua, sin -

su anuencia, el futuro gobüirno ya estaba comp1-omotido econó111ü:urn,111b1 llucio 85 

tos grupos, ¿f,/uÓ podio llucBr ul nispucto, :>ino º''umir lu~; duu<ldS crmlrdlrlus -

por sus purti~urlos? 

Se puede decir 1 y no a me.mera de excusa, tocante a su futura conducto en 

esta renglón 1 que desde los inicios de su gobierno las finanzas tomm-on 1 nec8-

suriumunto, ol (inlco durn1tur-o pou:lli1u 1 Liwlu,; lm; Gl.rcu11:.itrn1r:lu:; 1 y 'I'"' irn:n\.!; 

:;iulumuntu llttvur·íu ul pu.b u .lu rulnu 1n.:11116mJcu, tli1lilliu l.rn1t.u ,i1 '"11\u1nlu11il1111-

to µI'lvuuo como ul público, ul iouul quo ul uuut[J\limíunto !.lul upumto pulítico 

indispensable port1 h1 futura "cm,tc" de Su Altew Soronísirna, 

Santa Anna empez6 su gobierno con el m;timulo de la oxperiencia vivida en 

las brillantes y emotivas corernonitis públictis ofmcidas en HU llono1', y la fir­

me decisión de entregarse a la torea de reorganizar al pois¡ todo parecía to­

mar fonna JJé!rB esto vez lograr encaminlir a MéxiCD llocia un futurn majar, 

En El' Universal se publicó: "No porgamos obstáculos a los esfuerzos que 

hace el general Sonta Anna para apresurar el nucimiento ele una époco encontad,9. 

ra", Se rticonocia que en él estaban personificados los principios de autori­

dad, de unidad y de religiosidad, a tal grada, que él era el símbolo de la na­

cionl'llidad. { 13) 

Empero, la realidad era que Santa Anna recibía un país en situaci6r• bas­

tante crítica 1 ya que seguía prevaleciendo el contrabando 1 habían desaparecido 

las alcabalas, el estanco del tabaco estaba destruido, no habia runtas públi­

cas y las deudas internes y externas habian aumentado, la agricultura ura def1 
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cita ria, prevalecía en las hucienclus la servidumbre, el bandolerismo en los ca 

minos no se liubid lulJ1·ado controlar y en la frontera norte S8 sufría de cons­

tantes incursiones de las tribus salvajes, a menudo pagadas por los ganaderos 

norteamericanos que devastaban lBs haciendas mexicamm parB vender más tarde -

su botín en Texas. (14) 

Así, Santa Anna muy pronto se enfrentó al primer preblemu con el exte- -

rior, y que l1abía tenido sus inicios antes de comenzar su gobierno. Los Esta­

dos Unidos, bajo el pretexto de la supuesta imprec'lsión rJEJ la línea fronteriza 

entre el Territorio Lle Nuevo México y el Estodo de Chihuahua, establecida en 

el Tratado de Guadalup'", insté1bél a nuostrn gobierno a rectificllr parte de lo 

convenido en él, El go1Jernm1or de Nuevo ,,~éxic1J, l'lilli<1!ll C, Lan"' 1 envJ :i un co­

municado el 13 de marzo dLJ '1853 ul goberrwdor de Chihuahua Anael Trim'; en ol 

cual lo instaba a entregar parte del territorio conocicJo como Lo Mesilla, en -

vista de que, según él, fonnuba parte de Nuevo México; sin más aviso, l.une Pi::!, 

cedió a ocurarlo materiulmente el G de audl. Trias 58 le enfrentó con la ún_! 

ca bandera que tenia, la del r1erecho violmJo y ol nombre dH Sonta Annu. 

Ante el violento proceder de Lane, Washington prefirió de momento suspen­

der la acción y proceder por la vía diplomática sn vista de que el embajador -

Alfred Conl<ling habfo informado a su gobterno, el 9 de abril de 1853, que M~i<,i 

co estaba decidido a resistir dicha ocupacló11, El 3 de muyo, Conkling visitó 

a Santa Annu, quien le manifestó el deseo de cultivar buenas relaci.ones con -

los Estados Unidos, por lo que protestaba ante la indebida conducta de Lane, -

el embajador respondió que su gobierno no apoyaba los actos de éste, 

En seguida, el general Tornel ordenó al comandante de Chihauhua que debía 

solamente resistir los ataques al territorio que no estaba en disputa, y que -

cesara toda comunicación con Lene, ya que el asunto seria tratado entre ambos 

gobiemos, conforme a los tratados internacionales. El 18 de n~yo, Washington 
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comunicó a su embajador que la Mesilla indudablemente pertenecía a Nuevo Méxi­

co, y que pe leerían sus derechos sobra este territorio. Para iniciar las negs 

ciaciones enviarían al ministro Jornes Gadsden El que se ocupara de tan espinoso 

asunto. ( 15} 

En el trasfondo de este conflicto estaba la necesidad de los Estados Uni­

dos de construir un ferrocarril para unir al Pacifico los territorios conqui;:;­

tados y, a la vez, liberarse del articulo XI del Tratado de Guadalupe Hidalgo, 

que les imponia Ja vigilancia y defensa de la frnnteru en común. 

El gobierno de México, después de varias negociaciones y ante la amenaza 

de la posibilidad de que se mpitiem la historia texana, además de que no se 

contaba con fondos para un enfrentamiento armado, optó por el mal menor, ce- -

diendo la minima cantidad posible do territorio pnr el cual se obtendrfo una -

compensación de diez millones ele pesos que llari.a el gobierno norteamericano. 

En el Tratado de La Mesilla el gobierno ele los Estados Unidos se comprom~ 

tía a dar a México siete millones de pesos en el momento de que se verificaran 

las roctificaciore s re chas por la Comisión Mixta¡ los tres millones de pesos -

restantes, so pagarían tan pronto como fuera reconocida formalmente la nueva -

linea divisoria, Los otros articulas estipulaban: el permiso de libre paso a 

buques y ciudadanos norteamericanos, sin expreso consentimiento del gobierno -

mexicano, por el Golfo de California y el Río Colorado. Además, según la aut.e, 

rizaci6n otorgada el 5 de Febrero de 1853 1 se les ¡:crmitirie la pronta·cons- -

trucci6n de un camino de madera y un ferrocarril en el Itsmo de Tel1uantep:ic, -

con el compromiso, par parte de México, de ql.l3 cuando se concluyera dicha con~ 

trucci6n, se abriría un puerto de entrada en donde se estableciera la terminal 

de dicho ferrocarril, Daban también por cancelado su compromiso de cuidar la 

frontera de las incursiones d8 los indios, El Tratada se Finnó en México el -

30 de diciembre de 1853; fue aprobado en Washington el 26 de abril de 1854 y -
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ratificado en México el 31 de mayo del mismo año. Su promulgación se hizo el 

20 de julio. ( 15) 

Según Yáñez, la venta de este territorio estaba fatalmente determinada -

por la ambición norteamericana¡ Santa Anna al juzgar inútil y contrapruducente 

une. actitud heroica o decorosa, sin base pasitiva, se concretó sólo a secar -

las mayores ventajas posibles Para f.'.éxico. Por este Tratado, Santa Anna tam­

bién ha s:ido severarrente criticado y acusado de haberse ou2dado con dicho pa-­

go. En r2elidad, en ese tiempo se supo que Francisco de P. ArranJDiz fue des­

tituido de su cargo cis depositario de los siete rr.illones entregados ;JOr el go­

bierno n~rteafíierican-=i, 13n virtud de que por su cusnta se ab'.Jnó 18 comisión de 

setenta n.il pe::,os; el dest: ::~i:-J: -: 0 vcn;;6, Gl 2Sf'J 1.1~~~~!"' nuP mayor había sido la 

cantidad qc.e Santa Anna se había asigneao pai·il él. ( 17) 

For· su i::arte, Fuentes !/,ares af irrna 11 que el Tratado de Lo !/:e silla no es -

una ver¿~enza para Santa r,nno. ni pwra !.~L<5..co, sino p~ra los EstRdas Unidas que 

lo~reron sus fin9s expansionistas 1 sin más justificación que la falta de escrQ 

pulas y el c::i~er que ejercieron sobre una nación inerme", ( 18) 

Para concluir, se puede decir que, aunque exista la posibilidad de que -

Sant;:i F.nn:i ta'11bién se quedara con parte del pago, esto parece dificil, debido 

a que se racibió en el mom~nto en que s~ necesitaba invertir el dinGl"U para -

enfrentarse a los revolucionari.os. De cualquier manera, todo parece indicar -

que esta transacción, dadas las circunstancias, sirvió más al país que el tra­

tar de conservar, a costa de una guerra que sería catastrófica, un pedazo de -

tierra casi deshabitada y de escaso uso para México en ese tiempo. 

Con el fin de manejar el gobierno a su libre arbitrio sin criticas, y~ 

ejerciendo la mano dura prometida, el 25 de abril de 1853, se publicó la Ley 

de Impl"l3nta ideada por el ministro Lares. Les preocupaba que a la sombra de 
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la libertad de expresión, se había instourado en México una prensa que en va-­

rias ocasiores había deoprestiglodo al r8!]imen con sus dDspiodados cwnpañas de 

crítica. Entonces, se puso una morduzn n los cscr·itorcs. Los duefios de irn- -

prenta se deb1an presentar ante el gobernmlor rof;pect.ivo pura que se unotaran 

sus nombres. Los que fol taran u ét5tos y otrn~ oUliudciones imptJf::t~b:i~, rJebian 

pagar una multa sogún el Cliso. Clasificuron los impresos en: oln·¡1s, folle -

tos 1 hojQs sueltas y periódicos, Los trus primeros dell.lon lluvur impreso el -

verdader'CJ nombra y apellido del autor o <cdl.lor rnsporn>oble. !Jora las publica­

ciones periódicas se exi!]ía tambión un editor responsable qurJ necesitaba tener 

un mínimo ds 25 años de edud 1 uno dti vaclndad tin el luuar dando aparecía la P.!;! 

blicación y ostor en cü cjen;ldu de luo dcff8CI 1us dvilus¡ 1Jd8rncis debía tener 

un depósito constante para pagar lus multas. Esta Loy de Imprenta dio muerte 

tl muchas publicaciorcs, entre ollas El Monitor Flepublicano, El Siqlo XIX, 

aclaro en su editorial del 30 de abril de 1853 1 que se limiturfon n copiar di~ 

posiciones aficialEfü y Li publicur tiimphrn notJ.cifls um1cJ!'tllus paru poder subsiE 

tir. ( 19) Lu modidu ocasionó lo extincü~n do mé<ltipluG po!'ióll.lco" un fJl puis: 

para el 21 de mtiyo llebfon desopurocldo vointinuuvo }' un los osl:udo!; sólo qued_!! 

ron los diarios oficiales, (20) 

Con el pretexto do viuilor u los personas que pnJpalüllun noticlus sedici.!:! 

ses sobre una posible unEJxión tltJl puÍ<:> u los Estudos Unitlos, se formó unu pal_! 

cía secreta. Por su parte, el ministro Tornel ordenó formar una junta de cal_! 

ficación para separar del ejército a las personas indignas de pertenecer o él. 

Al recibirse la noticia de algunas revueltas en Oaxaca, Tornel ordenó al gobe,! 

nadar, general Ignacio Martinez, quo ordonoru salir del Estado a su cargo al -

licenciado Benito Juárnz 1 lo mismo que a todos los que maquinaban contra el º! 

den establecido, Santa Anna 1 en carta reservr:1da confirmó este orden¡ tal vez, 

así tomaba venganza de quien "había tenido el bárbaro placer da negarle el as_! 

lo en el año de 1848", (21) 
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Prosiguiendo con la reorganización clel gobierno, el 12 ele mayo ele 1853 se 

separaron las relaciones interiores 1 con el nombre Ull Gobllrnaclón de la Secre­

taria de Relaciones Exteriores¡ Mtmuel Diez de Oonill.:i ocupó este sexto minis­

torio, Para cumplir con el deseo de dar lLym· proponderante ¡¡l clero tm el r~ 

gimen, se creó un Consejo c!B Estmlo, siendo los consejeros hunorari.os el arzo­

bispo y tügunos obispos y nombróndose al de Michoacán, Ch.mu:mte de Jesús Muri­

guia, presidente del nwvo orgunisrno, (22) 

En el ministerio de Hacienda, H:uu por clocrnto orcltmó: que cesara la ci~ 

culación do moneda extranjera en tocia la República, por ser un abuso contra -

las leyes nstublociclas, S8ñal6 que l1abía un clóficit de dioz y sieto millones 

de pesos qua no se podio cubrir, pl'Oponiomlo en to neos quo 1 en voz de poner las 

finanzau dol poís en manos de Escomlón, con su idou do un bunco privoclo qw m.9. 

nejara la oconomiu dol país, fuese lu Iglesiu lo quo prnporcionun1 el crédito 

al gobierno, Su idea era que el clorn emition.1 bonos pugadoros ol portador, -

garantizados con ln hipo Leca Jo los bümmi udesiósticon; pura la mnortizoción 

de ellos, el gobierno consignad.o o lo Iglesia la administración y productos -

de los impuestos sobre las fincas rurales y urbanas, Al neoarse el clero a h!:!, 

cerlo, Santa Anna cayó en las manos ele los agiotistas que proporcionaron el dl 
ner'D al gobiorno en condiciones sumamente leonirws ltil y como lo hubian hecho 

a partir ele la indepondenciu. (23) 

El 2 de junio de 1853 1 murió Luces Alamán, "dejando en su partido un hue­

co difícil de llenar dado su suporioridad sobre el resto de sus correligiona­

rios", según la nota publicada en El Siglo XIX¡ por su parte, El Universal, a,!! 

virtió qun: "como vivía su doctrina, no había razón para que sus amigos se es­

pantaran ni sus enemigos se alentaran; pues encabezaba el poder un hombre pre­

destinado para labrar la ventura de México y a quien acompañaban las más gran­

des capacidades del país ". ( 24) 
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La muerte de Alemán Lruju consigo al mito do que ol riotiicrno cnn,,m·v11dor 

ideado por él fracasó al quodorse sin su vig ilanc:ia pora lluvurlu ü colJo, T<il 

idea se aparta de la renHdad, ya que si esta odrnlnistración falló rue porque 

finalmente su proyecto de gobierno no cuajó lo purf13ct.D qLJO so pensó un su mo­

mento 1 en vista de que en sus lineamientos sir~mpt"e u~1tuvo subyucento la idtiü -

de instaurar la monarquía, t'<3stóndole por tunto f'Lierzo u irnportom:ia o su parti, 

do 1 y poi,que jarniís tornaron en cuanta los r)(1cesidddDs y L:onmciw.i irnperiost1s de 

la rnayorfo del pueblo, Así, por ol contrario, se pra,dc dncir que nl que Gante 

Anna llevara a ultranza este programa le significó su durrocrnnionto con el con 

siguiente triunfo de la rovolución de Ayutla. 

De este modo SB vurü que füintu Anna con sus minlstr<J'.;, dio n di" se dmli­

carán de lleno a la tarea de dictar nuevos decrntos, cudo voz más dictutorio­

les u injustos, y también en gron número superfluos y ballldfos. Dice Salado -

Alvuroz: "El soñor Prosirlont.H y !<lis min.lstms, incrrnsubh:is on su t1f'ón ele ha­

cernos fal ices 1 trabajan noctie y diu y CilSi no hay nintJuno de éstos qua no up~ 

rezca en el Difirio Oficial un nuevo decmto, Por ujernplD, el ql.13 rlispone lo -

manera con que deben uniformarse todos los ernplemlos, o el que autoriza a los 

padres maestros, dominicos, mercedarios y agustinos, para que lleven cordones 

con borlas blancas en los sombreros y el tocante a los coloras que deben tener 

lus borlas doctorales", (25) 

Parn perpetuar el glorioso recuerdo de lo lntlepondenciu lle le Noción Mexi 

cana y, al mismo tiempo 1 para prnmiar la virtud, lealtad, valor y patriotismo 1 

se restableció con·gran esplendor y boato la Orden Mexicana de Guadalupe, suj~ 

ta a sus pr;opios estatutos. Esta restitución tuvo .lugar el 19 de diciembre de 

1853. La élita estaba feliz de participar en dich¡¡ ceremonia llena de lujo y 

extravagancia 1 al grado que mereció la crítica de elgunos sectores de la pobl~ 

ción, que calificaron de ridiculos los suntuosos trajes, cepas y sombreros con 

grandes plumajes¡ hasta hubo alguien del pueblo que les gritó "parecen huehue.!:! 
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chus" 1 provocando con olla lu e:.;ponttirlUu lliluridad do lu multitud, (21_;) 

Paru Santa An11t1 la creación do esta Drdon le fue altamonto satisfactoria 

e importante, en tal rnerliclo que llegó u destituir do sus cctnjos 1 en la Suprnma 

Corte, a Juan Elautistu C8vallos y u Marcolino Cc1stoñet1a 1 porque rnhwmrun el 

nombramiento ¡lo "Calmllnros" 1 unJwnontonJo qua no pocl !un convenir con unu ins­

titución rJe este tipo en un país que o~;tutJo constituido liojll lu forma ropubll­

cana. (27) Sin ernbnn:Jo, e~ tos cuso8 fuc.;1un ui~..iL::JLlu::-,, yu 4uL-1 lu gran muyo ría 

de los elegidos estubon cncant¡¡dos du pertmwcor ,1 lu OnJon, integrada por 

diez Grandes Cn1cos 1 seis en vidu y ol rusto, Agu,.,tin de lturbicJu, Juan do OdE_ 

nojtj, Vicf~ntr.:: Guerrero y Nicolus Bravo, l1onrF1rJot.1 "ro~t mortcm"; lumbién huhía 

veinti d15s Comcnde¡do1·us y 'ºutento Cuballurns. El docrnlo f.i.rnwrJo por Díoz de -

Bonilla el 19 de noviembre de 185J, so ocupaba con uotélllo do todu lo reglBíllD!;· 

tación y enlistabn los nubrnres de léis P<Jrsnnm; porte11ecief1tos a lu Orden. (28) 

Corno on..1 rJu esperarse, pura poder sostener los gastas que doumndtJban las 

nuevas edoenciw;, el nu·2110 ministro do lfaciu11du 1 l()nacio Sierro y flosso 1 ideó 

una serie lle contrillucionus exeaeradtis: se orovuron las pulquerías, l1oteles, -

cafés 1 fondas 1 puestos fijos y arnbulantm: 1 coches 1 carretelas, carruajGs 1 po­

rros 1 caballos 1 vrmtunas 1 etcétoru. (29) 

Do nwvd cuento, en hi capital so vivEJ el torlJellino do lun colebruciones 

brillantes, el opl:irnfomo, ol lujo y ol dunpilfunu, Los aduladores corno oiorn­

pre comienzan a idear más formas para halagar al dictador, En Guuclulujara 1 el 

17 de noviembre de 1853 1 se levantó un uctu en la cual se dGclurnba que un año 

eru poco tiempo para qua Santa Anna pudiera arreglar todos los renglones de la 

administracil!in pública, según se habfo convenido al inicio de su gobl.erno, Por 

tal motivo, se solicitaua una pn5rruga, sin término fijo, a su mandato prasi~ 

denc:lal 1 con poder para dcisignar sucesor en caso de fallecimiento, o de cuul­

quier impedimento para continuar en el ejercicio del poder¡ caso en el cual i.!:! 
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dicar1a el nombm do uu ologido por rnEdio rlo un plicao corrmlo, (3ll) 

Los autoridades y auornicionos de los deportom,,ntos, apoyaron al uc.:tu Llo 

Guadolojara y el Consejo dG Estado ucoptó las solicitudes, bu jo el argumento -

de expresar "la voluntad nacional", El decrotn r·ospoctivo aplazó lH convocat~ 

ria de un conaniso constl.tuyonte, concedió 111 prórro[JO do "facultudos llisore-

ciomilos" y el ti.tul.o du ¡; 1 toza Soronisirnu u S .. mta flnm;. Todo ostn fuo el re-

sultado del apoyo incondicional y unánirnu do los rntJxicanos. En Puüblu se soli 

citó lo concedieran los títulos du "Gran Elector", "Gn1n Alrnirrn1t.o", "Mllriscal 

General de los ejércitos 11u:1xicano3 11 y 11,1\lte;(.u Strrerd.simn 11 ¡ en Munter-rey, Oriz~ 

ba, Córdoba, Jolocinoo y CoAtepec, so pronuncimun on fonnu parecida. En Sun-

ta Maria Tlapacoyan lo proclamoron "Empex·udcw Constitucional de M&xico", al -

i¡]ual que en San Juun del Mezquital. En Zoc¡uizoquiapun solh;ilarnn que se - -

creara un Imperio con el general SantB Anm " 1u ct1bozu. (31) 

Todos lo apoyaron, inclLmive o) general .. Ju,lfl Álvurez, m1Lonccs feliz pese,:; 

dar dol grado ¡1e ComendrnJor de lu Orden do Gundolupe y al rrnnt:B de "sus pin-

tos", Escribió a Santa Annn uno corta laudntoria felicitándolo por lo !óuma de 

poderes con que se le había investido¡ osi, el OoporLBment:o do Guerrnm se 

adhería "al voto unánime de los pueblos" y le pediu "se digne consiiJenoinne co-

mo uno de tantos ciudadanos que en V .E, dopositan toda su cnnfionza para la 

salvación y progreso de la Hopública, cuyos do~tinos so h;ülan uncornondDdos a 

sus diestrt1s mt1nos". (32) 

Con todo lo anterior, so podría pensar que por fin el país es taba en cal­

ma y ardan 1 Santa Arma finalizaba el año de 1853 on plena alorla y rodeado de 

la gratitud y amor de su puebla 1 según se lo habían manifestada. Sin embar<Ja, 

el descontento otra vez vuelve a brotar. F.l 1° de marzo de 1854 es proclamado 
I 

el Plan de Ayutla, en el cual habían partit:ipaclo, Ignacio Comonfort, Juan Alv_e 
I 

rez, Tomás Moreno, Trinidad Gómaz, Diego Alvarez y Eligio Romero. {33) Tal PE; 
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rece que 8l Plan do Ayutlo cumonzó pur ser ol 1rntallido do un grnpo do hombrrn:; 

onimudo~ p11ru ] udKn· por ~iW.i inturtJSULl pu1·uonuloD y loculu~) ¡ umptH'<J, !.lLI~ motu!J 

coincit.líun con grcm pnrte de 1.1 nución un uquollos rnomuntos 1 y si blun todos -

hubían sitio rmrticipes riel encun1brwniento dl, Stlntu A111iu, turnbién yu comenzaban 

a fasti.diorse de sufrir la coGrc:ión de sus libertutle" públicas, los contrlbu-­

ciones onerosus quo no tornabon en cuenta lti pobrezt1 genm·al, y el ostensible -

derroche tle los fondos públicos en gastos innecesarios. Todo e:;to hacía posi­

ble el enriquecimiento y prepotencia de solamente un pequeño núcleo de la so­

ciedad. 

Dentro d<i este omlJiuntu contrrnHctorio ¿qu8 potlrh1 ddI'~lJ sino lo inexpli­

cable? Santa ArHla, aunque ya anta la problcirnática (lü los d:istintos brotes rev_!:! 

lucionarios, pm'O dominando aún la sl.tuaci6n corno su /\1 tuLa Serenislmn 1 y para 

buenu pai·Lu dú Ju publución, sogt'.m se puado cons totnr en lo~; perióclicos de as­

te tiempo, to(lU\1Íü orn: "Podre SalvmJor, lH patrta lia dekigndo la sobaraniH en 

Su Al te za Serrmísi111c1, al 1mviado de la Providencia. Es ól, por consiguiente 1 

quien represenla e l.a nación por encomlentla de la Divinidad y n:; de ella tam­

bién, de tlondn procede al poder y la voluntad que se micesitan para que cumpla 

su brillante eles tino". (34) 

Así, según se transparenta en este articulo, los conservadores no han de­

jado atrás su idea dnl monarquismo. Tal parece que están prepnrando al terre­

no para accntecimientos futuros, al afirmar que el podar del qu8 está investi­

do Santa Anna procede de la voluntad de Dios. Por lo tanto, parece incraible 

que "el super caudillo" deje atrás la van1.dad propia que le da este poder ili­

mitado y, en primera instancia, se incline por la monarquía, paro no en su pe.r: 

sona, sino en la de un príncipe español que venga a México a instaurarla. De -

este modo, es evidente cómo Santa Anna ha seguido hasta el final los postula­

dos conservadores en su totalidad, y en vista de que Al.amán siempre había pon­

derado este sistema como el óptimo para gobernar al país. 
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Paro principios do julio uo 1854 1 Dfoz dtJ Uoriillu nidui:Ló ur1u curlu dirl-

Qicf¡i u Jasi5 [iuiLórruz uu LsLrwJu un Pm·{:¡, Cn ulln rledu quu [)1.1111.u f1w1u ln n.!,! 

toriu1lJa, seoún lus fucull.ude:.; quu le hwlliEln ~ddo lnvu!.itidw; por ul puublo pu­

ra decidir el tipo de gotiierno adecuado u lu nuGión, a que l1ici8rn los urre- -

glas necesarios para el establecimiento de la monarquía tleri1mda de alguna de 

las casas reinantes. Por lo tanto, lG pedía QLl8 vJsitara Londrn!J, fJurís, Ma­

drid o Viena, con esta propósito. (35) 

José Manuel Hidalgo, Lurnbién nos hHce saber la misma noticiü, a través do 

una carta que le dirigó a Francisco de P. Arrangoi2 1 Hn ltJ cual afirmaba: 

"Allándmm el general Sunta Anna en lti plenitud de '"' poder en 1854, como que 

acababa de ser facultado por lu mición paro durle lu formü do gobiurno qw ere 

yese conveniente, resolvió pedir· a Europa Gl esttililecirnienln ue la monarquía -

en México, con un princips rJo cstirpo nml. l.:Cmfiá trm dolicuúu misión Bl ss­

ñor clan José María Gutiérraz de Estrado, Quion pidlt5 nl oolüerno que yo quodu-

ra bajo sus órdenes secretas, parn lo cual se me nomliró secretario en Madrid. 

Como deseaban un prlncipe español, se ofreció la corona al infante don Juan. -

Se di.o punto final a e5Lti negociación el año siguiente, cuando el general San-

ta Arma cayó del poder". (36) 

Curiosamente, tenemos que por las mismos cties se tennintiba el certamen P,!:! 

ra qua México tuviera un himno nacional, el dictaim:in nomtJran1io ga.m1dor a Fran-
\ ,· 

cisco Gonzálú 8ocanegru salió publicado en el Diario Oficiul el 5 do febrero 

de 1854; y el 14 do agosto ganaba la música de Jaime Nunó. Se tocó por prime­

ra vez el 17 de septiembre de 1854 en el. momento mismo en que Santa Anna entr~ 

ba a su palco en el Teatro de Orienta. (37) 

Así, cada vez le situación sa va haciendo más incomprensible. Por un la­

do, al general Álvarez, qua encabezaba el movimiento de Ayutla, sólo dos meses 

antes habia llenado de alabanzas a Santa Anna, opinando que "en sus diestras -
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manos todo seria progreso para la nación". En tan corto tiempo 1 todo habla 

cambiado 1 rnsul taba qua no habfo olro camino que el de derrocar el rlictudor on 

vista de su mal aobüirno. Del mismo modo, no so enticnc!D cómo ul mismo tiempo 

se está pensando en instaurer ln mDnnrquía y en darle un himno a lf! nuc~ón; ts 

do esto es el preámbulo n la onarquÍB de nuevo. 

Santa Anna, por su parte, par·c:cía nu trnnur gran ompoño paro omprender una 

campaña contra los sub1ovados. Así vemos que, aunqt..'1 sulió a combatirlos a -­

Acapulco con Ut'an aparato mil itllr de lflnc<>.ros bollamente uniforinw:los, al moma.!:! 

to de la verdad únicumrmto no\leCientns hombros atacaron el hmrtc de San Die­

go, en una batalla qw sólo duró cuülru hm·u5, [ntDncotJ, so rlio por terminada 

la expedición 1 cuando en riaor aún no habín comon2ndo. Por eülo, tal vez se -

puede asumir que, Stmta Anno con sus s¡¡sentu años tan batu llados, ya no r·esis­

tía continuc;r siendo "e) ojo du l¡¡ t:srnpr:?stod"; fli'lrflCÍB estar fatiriadD y YLi no 

desear la 11:1.rJa en los campos de batiüla; o bion, presintiendo que Ayutlu era -

el principio de su fin, prnfiri6 tratar de solucionar los problemas, poro esta 

vez sin su intervención personal, por vio del refuerzo exterior con la manar-­

quia, 

Esta explicación pu1·uce plou!.liblo; ~;in emhmTio, no se ent:iumlo quó fuo lo 

que sucedió con el enaltecido ejército, Cabe proguntar, ¿por qué no estimula­

ron a Santa Anna sus generales que estaban a la cabeza de un ejército consenti 

do y fuerte, con un primerísimo lugar dentr(I de la sociedad, que yu füJ ::;uponia 

disciplinado y en principio abocado a sostener al gobierno? Como se ve 1 la -

idea inicial de unos y otros respecto a que, al contar con un ejército fuerte 

y satisfecho ya no habría problemas de inestabilidad on el gobierno, no había 

sido más que vana ilusión. 

En sus Memorias dice Santa Anna: "El alzamiento da Álvarez habria muerto 

en su cuna si la defección y las ambiciones no lo hubiorun fomentado", (38) 
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De una u otra forma, el ai1o de 1854 transcurrió llEmo de conflictos y p~ 

blem¡¡s para el gobierno qua inúlilrm::ntL' tn:iL.ibu do sofocar· lt1 rnvolución del -

sur, aun empleundo recursos desosperudos y fur:n'é.l del un.ien rdcionul . 01Llunó -

bloqLear el p1Erto cJe /\cupul.co¡ fÜ rnini.~t1u dt: 1L1 Uuurri:.1 ur1·ució' u lns qut~ ~e 

decidieran u obrnr un favor dul Supr'8rnD Gobierno 1 pr1'miudos con <empluoc•, din~ 

ro y ascensos si prestubnn sus sorvicios rora l'f3Stublucer la paz en Acupulcn. 

' En fin, se trataba do durle fin u la existmicio dul gunur"l /\lvaru¿ 1 a como -

diera lug¡¡r¡ mü, wnple1uun sobornos 1 irn:ondios, clifuc;ión clL) l'alsos 1'l11noros, -

todo lo que es tuviBriJ ein su líl'<no ptira do tunar· los brutes nNol uciunarios, 

Sin embargo, nada se pudo hucCJr, Otros duplil'twnunLos '-'.iguieron ol ej¡orn-

plo y se levontaron en al'rnas: Tumuultpas 1 encabezmJo por Juan Jasó do la Gar-

za 1 y Michoacán 1 upurontemente auspiciado PO!' Clemente liu Jesús Munguía 1 quien 

irónicamente se uníu a Juun Álvarnz y su gn.ipu d" lii.Jw·ul8s quu yn hobfon en­

viado a Comonfurt y a Dieuo Álvarcz a los Estados Unidos en buCJCB de ayuda pa-

ra su movimiento. (39) 

Como si todo esto no fuora suficiente, también en julio de ·1854 1 hubo una 

incur::iión fililiuster·li dal avonturoru froncós, Gust6n Roouix, conde f1aousset-

Boulbon qus desomburcó an Guuymus li lli culmw t.lti Lru:odtJ11Los l1urnt.Jrc:..; quu rmbia 

organizudo Gn California. Le dijo ul mmundmita de Sonorn1 Jas8 Muria Yáñez -

que, como había sido engañado villanamente por Suntu Annn en 1852, respecto u 

la promesa de que se estableciera en la fronteru norte del país con fines da 

colonizarla, era por lo que venía en buscu de una reparación, Después de un -

combate, Yáñez logró dominar a lo¡; invasores que l'ueron hechos prisioneros¡ el 

conde De Haousset-Boulbon fue condenado a muerte y fusilado el 12 de agosto; -

su contingente más turds fue perdonado¡ con ello tanninubu la aventura do este 

grupo. 

Sin embargo, a decir de Anselmo de la Portillu, Ruaussut había apuludo u 
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su llegede al descontento público, invocando la libertad contra la tininí.a. -

Habia declarado que se proponia derrocar al gobierno comenzando poi• apoderarse 

de Sonora para más tarde hacerlo en los depurtrnmmtos vecinos¡ esi traería el 

principio del lavantamionl:o genm·al. ( 40) 

Aqui cabría preguntarse ¿Si Haoussot f'uo invitado 8 pm·ticipar on cü de­

rrocamiento de Santu Annr1 por lgnucio Comonfort'/ quién habla estado en San - -

Francisco con el fin de buscar uyuda y recursos para su causa, desde princioios 

de jul lo do 1054, al grudo do que ul tralur clu const:ouir dinero on osa locali­

dad, ofreciu como uvol la llipoLuc<> du LmTi:mu:.; rlo lo frontr,rn tlP. Sonora. Des­

de luego esto no se puode sabor con certeza. 

El 20 de octubre de 1854, ompleando un rucurso político, en vez do la ac­

ción militar contundente, se q~Jiso dur fLKJrza u Sur1la Anno rcnl1vamio m1 popul_!;! 

ridad a base lle un plebiscito, r'n visto de quG ln revolución habia puesto en -

duda si los mexicanos toniun todavía confinnza en el p1-esidor.l:e. 

Según dice Anselmo de la Portilla, como Santa Anna si.empro queria obse- -

quiar la voluntad nacional, dispuso que todos los ciurladrmos expresaran con a!?_ 

soluta libertad su opinión respecto u ¿si quel'fon que ól continuara con las 

mismas facultades en el poder? y en ol caso contrario, ¿u quién debiu entregar 

el mando? A los periódicos sa les concedió libertad para rnnitir, aolamonte el 

día 1º de diciembre de 1854, su opinión sobre dichas propuestas. Por su par­

te, el ministro do Gobernución dirigió romnvadamonte urni carta u los goberna­

dores. de los dopurturnontou, en la cual los dedo que dobiun tomar mudldus para 

el bwn resultado del plebiscito. (41} 

El 1º do dici0nbre se llevó a cabo la encuesta. Al dio siguiente se supo 

que Santa Anna llevaba doce mil cuatrocientos cincuenta y dos votos contra 

uno, El gobierno sustituyó o todos los empleados o funcionarios civiles y mi-
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2 de febrero de 1855, el Consejo de Estado concluyó el examen de las actas d¡, 

votación enviadas por tocios los dupurtumentos y terTitodos y pül' modio de un 

decreto declaró qLE: "Ero la voluntad cJe la nac!.ón que ul uctuol pn:isicJonto cit. 

la República continúe Em 81 mando rle ello y con las mismas f"aCllllurJus r:iue huy 

ejerce". ( 42) 

Sin embarno, eo;te plebiscito como mBdido pur\.1 ponor un tliquu o lu ruvolu­

ción no sirvió sino para exacorbtll' los óni.mos ¡ Ayull tl ~,nuuiu clL1nundo udq1Los. 

Hacia finales de fobnn-o nullvo!oi poblucionoLl fuuron udhiri1)nrlrn;n ul movimiento. 

Ignacio Comonfort fue nombrnrJo Uütk;1·ul on jefa do los e~;t·.mJos de t-.\ichoücán 1 Ji! 

lisco, Guanajuato y Querótaro. FI finales de uuril, GL!nto Fmrk1 todovio hirn ol 

intento de pllcificar las regi.orss prnnunr:iodus diri~Jiúndose a Michoacón¡ de 

nueva cuenla, pareció l1Bbor recuperado su {mimo ocostuml.lcado frente al ejérci­

to, pero esta vez el enemigo no le diu la cc11 u. A LlU pac;o sLÍlo encnntró agas~ 

jos, fiostas y udulacioms que no lo sirvieron ele nada; lejos do olla, lo mo­

lestaban ~· más bien parecía presagiar el final de su oxistencio política, 

Ante esta crisis evidente, Santa Anna convocó en junio de 1855 al Conseja 

de Estado, Dada la situBción mu nocosorio el camt1to político; habio que ape­

garse al Plan de Jalisco y llamar al Cargr·""'º qua umitloro ln Cnn5\:il:ución. 

Los miembros del Consejo, sin ernl.Jargo, se negaron u realizor dicha convocato­

ria, aduciendo que la Ley Fundamental podía sor emitidu por Stmta Anna oyuciado 

por dos o tnis pornoncrs ¡ por tanto sólo debian seguir combuLiendo ü la rebe- -

lión fedoralistn hustu vencorlu o uucumbir. (<13) 

Asi, las conservadores reiteraron su determinación do que el gobierno de­

bia ser una, fuerte e impositiva, sin ·trebas, no aceptando un Congroso porque 

consideraban que éste traeria la ruina de todo la qLE había de respetable en -

el paio, De este moda 1 no pormitieron quo se hicieru el carnbio necesario qoo, 
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tal vez, hubiera detenido la rebelión de Ayutla, Con ello se her.e ostensible 

que Santu Annu ya no teníu la fuorza que aparontatm, estaba t1tmlo a las rleci­

siorus del Consejo que con ciega obstinución continuulm en ,;u poo;lura quu so -

evadia de la realidud, A la postre resulta obvio que el progrurna conservador 

habia fallado, para dar entrada ul movimiento liberal que u decir de Altarnira­

no: "Es el grito que fue una nueva esperanzo para el pueblo y oí.do con desdén 

por la corte militar de la soberbia dictadura santunistu''. (44) 

Santa Anna entonces, y quizá corno un último esfuerzo para salvar la si­

tuación, vuelve a pensar en la manarouia. SegC1n se pregunta C)'Gonnan: ¿Quá -

voz tuvo el postrer SEmta Anna en el lanJo diálogo entre federalismo y manar-­

quía? Si se ve con cuidado el trasfondo de ose período 1 se puado discernir el 

secreto trabajo do lü lBndonciu trudicionolistu en busca do un nuevo modo de 

alcanzar su meta, Los caudillos de la revolución de Ayutla acusaron o Santa 

Anna de poner en peligro las institucionas republicanas por inclinación hacia 

el ostablccirnicnto de una n10narf111ía rldícula, según revelaban la creación de -

órdenes, tratamientos y privilegios abiertamente opuestos ü lu igualdad repu­

blicana. A principios de 1855, Santa Anna dirigió una nota personal a Napa- -

león 111, remitida por conducto del vizconde Alexis da Gabriac. En ella su ~ 

ponía el peligro que representaba para Francfo y el mundo la prepotencia nor--­

tearnericana y afirrn~ba que la rebelión iniciada en Ayutla esteba apoyada por -

los E!:itados Unidos¡ BSÍ. pretendía una alianza de poder para disuadir o los nor 
tearnericanos de intervenir en México. En este 1no111Gnto, tul vez Santa Annu en­

contrara paralelos entra él y Nepoleón Ill. Se pt.Ede discernir el sueña da -

que México y Francia fueran_ dos graneles imperios latinos y C1;1tólicos, vincula­

dos a través del océano, por los estrechos lozas de hermandad, focos de la ci­

vilización y diques poderosos contra la barbarie protestante argla-sajona. 

Aqui se ve el intento de la tendencia tradicionalista por constituir 111márqui­

camante a México, por dotar a la Nación del ser que la correspondía. No se -

trataba de darle simplemente un imperio con un príncipe mexicano, como el caso 
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de Iturbide¡ sino que con el respaldo de la intervención extranjera, no de ca­

rácter militar, instaurar la monarquía en la persona de Santa Anna. (45) 

Como se puede apreciar según los anteriores acontecimientos, Santa Anna -

ya había agotado' todos sus recursos para sos tener 81 gobi8rno dictatorial 1 no 

logrando instaurar lo monarquía ni tampoco r¡ue el ampo conservador aceptara -

cumplir con el Convenio del 6 de febrero de 1053 y convocaran a un Congreso -

que promulgara la nueva constitución que seria republicfrno, representutiva y -

popular. A sabiendas que su fin estaba p1·óximo expidió un ckicreto, el 8 de -

agosta de 1855 1 en el que nombraba un triunvirato con1pumc;to por el PrnsiLiente 

de la Suprema Corte y los generales Mariano Saltls y Martín Csrrern. ( 45) Sa­

lió de la capital el día 9 de sgosto a lus tres do la moñona 1 ocornpnñudo por -

su Estada Mayor y una escolto de lanceros¡ su f'umilia ya r1abín salido m1tes, -

Tornó el camina a Veracruz y a su paso por las poblaciones y cm el puerto reci­

bió las mismas pruebas de respeto y fingido amor corno en los dios de su rna)'Or 

poder. El 1º de agosta apareció una circular del ministro de Gobernación en -

la cual se anuncisba qua el viaje de Santa Anna a Varacruz ten:í.a por objeto -

atender.personalmente el restablecimiento del orden alterado en algunos puntos 

de eqUBlla demarcación. Unos días después, se publicó un mtmifiesto de famtu 

Anna. Anselmo de la Portilla afirmu que no lo hizo en Perute, sino en le capJ: 

tal y qua el autor había sido Teodosio Lares. ( 47) El manifiesto sustancialrnsn 

te dacia: que había juzgado en conciencia, después de larga meditación, que -

era au deber evitar el aniquilamiento de los pueblos y alejar las horrores de 

la guerra civil 1 quitando el pretexta que se invocaba para la revolución. Así 1 

hacia saber al pueblo que na se empeñaba en permanecer. en el gobierna que no -

búsc6 sino que le fue espontáneamente ofrecido. (48) 

El 13 de agosto de 1855, el populacho amotinado de nt.evo pedía venganza, 

Desbcirdado arrasó las efigies del caído y se dio al saqueo e incendio de las -

casas de su suegra y del ministro Diez de Bonilla¡ también destruyeron la im--
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prenta de El Universal, tal vez por ser le más representativti del orden conser; 

vaciar. 

Santa Anna se embarcó en 1:?1 vapor du guerra Iturblde, rumbo a La Habana -

el 17 de agosto de 1855. ( 49) De esta manera terrnlnaba su ültima participa- -

ción en el gobierno de l.léxico. Parecíu no sor el mismo ~Jünlu Annu 4ue dos - -; 

años antes hab.ío lle9ado <11 país soliclt:mln por torlos, cubierto do gloria y dEJ 

honores: uhoru partid c1urrotado purd sirnnpro. 

In5ni.cu du:;U.110 ul Lle buntu /\nnu. f:iu lo t1obla requerido como el hombro -

providenclul para q1Je snlv<Jra u lu patrio; lo col.muran de udulacionB.5 y le su­

plica11:1n que s1' erigiem dictador y por ~;el'lo su le derrocabu ¡ así 1 lo opinión 

pública, p¡¡ra él parte crucial de su existonc.ia, le r.laba la espuldu y esta vez 

definitivéunenl.8, 

Según noi; dice lieyes Heroles respocto al postrer gobierno de Santa Anna: 

"Surge entonces la última 1·ucailfél de las fuerzfls consnrvadoros, con sus cleme.!.l 

tos dosorganizadores y en descomposición qua se afcrmn u Sc1nta Anna, Se ve -

entonc¡;s un cuon.:u t!Gbil, qu" pu1·a cumplir con el trmtf!lnontu do Alumán tiuno -

que ll1JVE1r lm:; idomi consorvudorm; a sus Ültimus consecuencio!J, Se ve un apa­

rato gubernamental oi.n rospuesta en la sociedad, quo se quiere dofonder con la 

rcprusión y luu l.Jm·rorus urtificiales tlu los fabas im,:Jstidurm;. El rnovimln!! 

to du Ayullu uu uno victuriu, uoí, do lo opinión pública", (!.iD} 

Al respecta,. comentó Luis ·de la Rosa: "Quién durante esta administración, 

siquiera con su aquiscencia, no se hizo culpable de ese despotismo". (51} Por 

·su parte, Melchor Ocampo declaró: "Al huir Santa Anna le hizo un gran favor al 

país, pues si se le hubiera ahorcado 1 en su porsona se castigaría el candor de 

uno:J, lu mala fe do rnw::hon y le imprevisión, ianor¡¡nciu, neglioenciri o cobardin 

du lou rn;'1Ll du lrn.; rn11xicunoti". (fi2} 
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Capitulo VIII 

' Ultimas exilios e intentos por retornar al gobierno do México, Reqreso y fin 

de Santa Anna, 

El movimiento de Ayutle una vez triunrnnte, ::;u onfrnntó a le misma disyu.!J 

tiva de siempre: ol problema da decidir cuól orn lu estratBgiu a SBguir para -

el nuevo gobierno que implantu~o el ordf2n y 1ti paz. Los libernhis puros seña-

laban la nocesidarl de r;celerar ol avance de su partido, en vl!itu da qL18 "una -

revolución que se detiene retiucmle", ( 1) 

Esto fue lo que sucedió en realiddd a los caudillos cie la revolución de -

Ayutla, ya que volvieron al mi.smo estado que guardaba la situación politice -

precedente ¡xistulacla en el convenio del 6 do febrero de 185:.J. E.sencialmentEJ -

el programa de Ayutla eni igual: piu>..cr'ipción dcJ 1 monflrq11bmo 1 rastablecimien-

to de las instituciones republicanas, pero dejando en pie el dilema entre rég.i 

men federal o sistema centralista. Finalrnente, Ignacio Cornonfort optó 1 otra -

vez, por la mcesiclad de una dictadura provisional miontréts u11 nuevo congreso 

constituyente llocidiora entre cualquiera de aquellas uoti formas de aobierno. -

El Constituyente de 1853 fue el que descubrió que no era posible cunsilltJrar c3l 

sistema centralista como alternativa válida en la adopción del régimen repre­

sentativo 1 popular 1 republicano. Con ello se sacudieron el viejo estorbo del 

dilema sufrido a través de los anteriores ensayos para el gobierno de México. (2) 

Empero, el régimen de Comonfort en lugar ele marcar sus pasos por un camino d!!_ 

tenninado, osciló entre la moderación y el tratar de adoptar las medidas que 

era necesario tomar empujado por la acción liberal y la intransigencia conser­

vadora. Asi su fracaso fue manifiesto, como antes lo había preconizado el do~ 

tor Mora; "En politice los temperamentos medios participan de todos los inca!! 

venientes de los extremos sin ninguna de sus ventajas". {3) 
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Todavía quedaba al país por vivir la StHYJrienta guerra de los tres años, 

can el enfrentamiento final entre liberales y conservadorns en los gobiornos -

de Miguel Min1món y 13enito Juárez, esta vez cude uno dG ollas con un prngrmna 

definitivo y bien delineado e irreconciliable¡ y r¡uLJ a lu postrn trnul'Íu lu i!:! 

tervención francesa y el estublecimlcnto de lu monorr¡uio con Mux:imiliano du 

HabsbunJo como emperador. 

Por su parto, Suntu Anna en su terctir exilio se acogió u la tranquil idud 

de su grato refugio en Turbt1co, donde perman8ció cJusdti finales cJo ·rn55 hasta -

principios de 18!j8, So dedicó u rníloxionar sobrn su 11ida y el pnptil que le 

tacó vi.vi.r en el devenir do México, Asi dejó sus "t,:cmorias" dando vertió sus 

recuerdos y opiniones personales en forma muy subjetiva y clesde luego con múl­

tiples incongruencias, falsedades y el is torsiones lüstóricus ¡ au11que no por ello 

ca rentos de valor, ya que son ttJstimonio fiel de su fuern interno y psicolo­

gía; ahondando en ellas se puede conocor mejor al porsonajo y su pensamiento, 

Asi 1 deja vsr cómo siempre so consid8ró un patriota dedicado u tn.1Lwjur por 81 

bien de México, a posar de qt.E siempre rosultubu desenoañudo por li.i actitud de 

quienes múltiples veces lo rodearon o lo largo de su turnu pm: devolver la paz, 

la soberanía y el orden al pais. Todavía en la derrota, s8 sentía el caudillo 

decano ds la Rspúbl ica, a pesar do todo lo que había vivido a lo lanJo de tan­

tos años ds guerras, enfrentamientos y cambios da política en el gobierno del 

pais. 

Por otra parte, también hizo gala de su desagrado y desaprobación hacia -

sus enemigos, a quienes minimizó, ro bajó y criticó duramente, coma una fonna -

de venganza personal y a la vez excuso paro su forma de ser y actuar, tantas -

veces contradictoria, dudosa y susceptible a la criticu, aunque en el fondo -

coherente a la época que le tocó vivir y las circunstancias que la rodearon. 

En Turbaco volvió a retomar el camino do "padre y bienhechor" 1 se volcó -
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hacia los lugareños con generosidad y espíritu servicial de reconstmctor y -

educador para el beneficio de los humildes y menesterosos. Sin embargo, a de­

cir de Díaz Díaz, en esta segunda pennonencia en Turbaco, Santa Anna desempeñó 

una amplia labor como prestamista, según consta en la notaria primera de Cartf.I. 

gena. Ahí aparecen hipotecadas a su favor varios propiedudes de la ciudad do 

Cartagena y una casa y una fábrica de aguardiente en Ar jona, locaUdad proxima 

al puerto. Aunque en las escrituras de estas prupimfodes se dojó constancia, 

curiosamente por parte del deudor, do que Santn Anna lwbla t1cuptmlo lo hipote-

ca "sólo para hacer el favor y buent1 obra, fHci.litando ln surns cnmo préstamo, 

sin ningún Interés". De esto se desprende que , Sante Anna planeaba quedarse en 

esa localidad por laryo tiempo, a la vez que su capaciclt11J financiera era exce-

lente, tanto por los préstamos antas mencionados, como por su labor filantrúp,1 

ca en ese lUJar. 

Al estallar la revolución en Nueva Granacla en 1858 1 Santa Anna decidió d,!;; 

jar el país, por lo que el 9 de marzo vüijó u Cartegena con el fin de dejar -

arreglados sus negocios. Vendió "La Ro si ta" a un f'rancés, Amadeo Truchón, por 

la suma do dos mil Clfütrocirentos peso:;. Al enterarse los vecinos de Turbaco 

de su partida 1 le escribieron una petición para que permanecieru con ellos. 

En ésta le expresaban su cariño y reconocimiento por su labor como promotor -

del auge espiritual y material por habCJr sido el consojeru sabio, respelable y 

trabajador ejemplar¡ afirmaban: "an el corazón de V .E. se encuentra todo lo -

grande 1 todo lo bello, todo lo sublime y todo lo ileroico". ( 4) Empero, a po­

sar de todas estas muestras de entrega y agradocimiento y la vida feliz que 

llevaba en Turbaco, partió a la isla de Saint Tl1omas 1 cambiando tal va;: así un 

destino tranquilo y más fácil por las humillaciones, tristozas y abusos que t~ 

davia iba a vivir. 

/ 
En sus Memorias escribe respecto a este tiempo: "El general Juan Alvarez 

mandó borrar mi nombre del escalafón del ejército 1 siendo yo el decano. Ade­

más, sin el menor respeto a las leyes protectoras de la prupiedad, el yobienio 
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se lanzó sobre la mia, como se hacu con un botín de guerra. Mi!.ó propiedades -

quedaron a disposición de la Supremd Curte de Justicia, ningún conocimiento st: 

me dio 1 ni se me ha dado de ese despojo escanualoso". En seguid u explica: 

"Las calumnias de Comonfort fueron acogidas por mis enemi¡¡os políticos que se 

apresuraron a propagarlas con estas palubnis: 'el tirano l1a sit:uudo cuann1ta -

millones de pasos en el Banco de Londres' , la fama de mi pomier'üd¡1 riqueza cu!! 

di6 admirablemente sin que valiera desmentirla". Hespe e to a 1urbaco expresó: 

"Mi regreso al puerto de Cartagona conmovió al vecin[lorio, regresaba de la Pa­

tria 1 y regresaba con un desengaño más, lo vista Lle la casa que dejé con pena 

produjo en mi ánimo dulce melancolill". Respucto a su pc11't:ida r;sonté: "El unu!! 

cio de una próxima revolución hicieron quo me transladase a la i.sla clB Saint -

Thomas con intención de regresar pasada la t;onnsntB". (5) 

Aunque éstos eran sus deseos 1 ya nunca r·egresó a Turbaco 1 su espiri tu in­

quieto lo empujaba a se¡¡uir viviendo el papel Lle salvador, aunque Bsta ve;:: ya 

no lo lograrla, Todavía le quedaba por recorrer un espinoso camino de ilusio­

nes y esperanzas qlXl le traerían solmnente desenuaños, degradación y sufrimie!! 

tos, Sin embargo 1 su nombre quedó para siempre en la mamaria de los turbaque­

ros hasta convertirse en una leyenda. Después de su muerte la tradición reco­

gió la historia 1 según lu cual el gell8rul tmbia guardado en algunu pürte de su 

"Palacio de Turllaco" un rico tesoro, con el cual sueñan aún algunos ingenuos -

lugareños. (6) 

Ya en saint Thomas, adquirió un nuevo "Palacio"¡ ss tiene noticia de la -

compra porque frecuentemente siguió en contacto con sus apoderados en Cartage­

na·, Así, los Santa Anna se instalaron en una casona de tipo español, con gra.!:! 

des patios, fuentes y ventanas enrejadas que miraban a las angostas callejue~ 

la,s de esta vieja ciudad¡ parecía que se habían acowodado bien y disfrutaban 

de su nueva vida en una atmósfera similar a la de su natal Veracruz. 
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Según los opuriencias 1 Loclo purccfo indic'ir rius al fin Santo Annu podría 

vivir tranquilaroonte dedicado a lu críu rle gullos y u continuur uscdlliendo -

sus Memorias¡ mas no fue así, porque nunca dejó cle estar al tanto da los .suco­

sos políticos dul país u trc1vés ele su r:opiosa correspondencia y los periódicos 

que recibía con bastante frocuencü1. A posar do todus sus oxperiBncios ante­

riores confiaba on quo 1 dada la situación critica EHl Móx ico, todovfo existía ... 

la posibilidad de valvar a México a ocupar otra vez ul pudor. 

Así 1 en 1857 1 una vez consumado el gulpo de Estudo por Cornonfort y ante 

los temoros de una invasión ospuñolu, ofrnció sus sm'Vicios a Estados Unidos -

para cllltrn1erlu. [l minlé;tro norl!JomL<ricano 1 John Fon;yth, un om1 OCflsión lo 

reQJrnendó con grundes elogio" u su \]Dlliunm, D!JfJr]llrundo quo Suntu Anna ara la 

persona con quien más fácilmente pociiun onbmdurso. (7) Aunquo en ese momrmto 

ya no se llizo nnda ol respecto, Santo Annu no quitó el dedo del renglón 1 en -

cuanto a la posibiliducl de entrar en negociaciones con los Estados Unidos para 

logror con su respaldo riioresar a Móxit.:o, 

De ioual mariura, cuando los acontecimiuntos de la guerra entre liberales 

y conservadores fueron 8gravánclose, se puso en cornunit.:ución con los agentes ffiE 

_ narquis La& y les ofrecl ó !olyuda para lograr su cometido, Escribió el 15 de oc­

tubre de 1861 a .José Mari;:; Gutiérrez de Estrada una cnrta en la quo lo expros!). 

ba que se debía aprovechar la resolución do los gobiornos eu1upoos de interve­

nir en México 1 "porque el pais no tendrá paz jamás si no se cura el mal r·adi­

calmente 1 y esta cura debe reducirse a sustituir lo farsa do la rep(iblica con 

un emperador constitucional". Estaba dispuesto a trabajar sin descanso por 

ver realizada esta idea y deseaba un gobierno de ardan que restableciera el 

culto católi.co casi extinguido. Tumbién le insistiu en que le comunicara su -

resolución al obispo da Puebla, porquo estaba dscidido a ser "el vergador del 

sacrílego ultraje a los templos". (8) 
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En esto carta se hace ostensible que Santa Anna también consideró en ese 

momento, coma parte importante para lograr su regmsa o México, a lo Iglesia y 

las conservadores que, al volver a crner en él harían posible que ordonaru la 

situación de acuerda e sus postulmlos. 

En una carta de Gutlérrez de Estruda a Santa Anrn.i dosde Peris, fechada o l 

6 de diciembre de 1El61, le hoce saber que en vista de que está declclido a ayu­

dar en esta grande empresa, na ha dudado un 1nomento cm darle lo noticia du que 

ya está casi todo arreglado para la intervención de las tropo,; de lt1s tres po­

tencias, También dice que "nadio podrá negerle que 81 es lo persona quo con -

mejoras titulas puodo y t1ebe tomar lu!> r lw;Jélc. dul goblurno [lO!T\UlJ ,;u ¡iorc.onn 

alontaria a los amigos 1 decidirla a los indifenmtes y llonuríu ele 8spanlo u -

los enemigos. Entonces con mucha f'ocilidud pm1ní llevar n ef'octo en 1062 la -

abra qoo correnzó en 1854". (9) 

Con seguridad <rnta cartfi debe halmr llerwdo de Júbilo u Sunta Arma¡ todo 

parecia arreglar·se pera su retorno u México, Sobiu por conducto de Gutiérrez 

de Estrada que Maximilfona la llamaba "guorrero erninonte" ¡ sin embaroo, no de­

cidió partir de inmediato, profirió osporar a que los ocontocimirn1tm; fueron -

mostrando, con más claridad, lHs ven.ladcll'us µu:übil idudos que tondrfo dp, figu­

rar en la política si rognisaba a México. Tenia n1zón, ya qcit-J los monarquis­

tas ql.13 trataban de imponer la instauración do ese régimen destie Europa, en el 

fondo na tenían ningún mando como para tamal' decisiones propias, según so verá 

al correr el tiempo. 

Os igual manera, varias monarquistas estaban contra su presencie en Méxi­

co y se dedicaban a intrigarla can Maxirniliano y las representantes de las pa­

tem::ias europeos. Gutiérrez de Estrada entonces escribió a Hidalgo, el 1B de 

diciembre de 1861 1 comentándole: "Muy contra Santa Anna me dice usted que es­

tán algunos mexicanos, por fortuno el general no puroce estar pendionte do su 
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dictamen y anuencia; uLrn muy diverso y al[Jo máo autorizado, es el señor Obis­

po Lubastida, que en carta del 1° me dice hablando de Santo Annu: 'f'uurza os -

convenir en que no hay otro¡ deb8mos pues repetir con el doctor Minmda: con 

81 todo, sin él nada"', Así, vemos cómD SLIS L>dicto::; creim1 en ól u ul tronza y 

a la vez tenían que defenderlo de lo opinión neuutivLl de los monDrquistos en -

Eurupa. 

En otra carta a Hidalyci, Gutiórroz do Estrada le huce subur que: "ol Cap_! 

tán General de Cuba, creía que la acción y ejecución del plan 111011ur·quüita de­

bía venir de dentrn y no de t"Leru, l\dBmás le lncluíu una carta 1Jo Sunta Anna 

dando olooiAbn nl candidato Muximiliuno, poru rucomurnJc1b;.i que su upro!Jución se 

mantuviese todavíu r'L!~k~rvarlu y que j_rin n t.~.éxico ltego qtH::i fuBsu ocupado por -

los aliados, con protestas do leoltE!ll, des:Lnter€s y pntriottsmo", Por lo ta!! 

to, Gutiérrez le ¡:edía a Hidalgo quo Santa Annu fuera recomendado al almirante 

de la GrnvienJ. 

A finales de diciembre de 1861, sus aliados, el ¡x.idre Francisco Javier Mi­

randa y Gutiérniz de EstradB, lograron que Muximiliano so interesaru en Sunta 

Anna como la persona iclónoa para encabezar al pois como dictador¡ después se -

estublocerfo e1 Imperio con Maximiliano, entonces Santu Anrn pasaría a forrrar 

parte de la ílegcncia con el titulo do Duque y treinta mil pBsos unurlles de ºlll2 

lumentos. ( 10) 

A través de estas cartas se puedt: ver clüramentc la activi.ded enéroica de 

Santa Anna, otra voz esperanzado en el futuro. A mediados del año de 1862 to­

do parecia apuntar que iba a ser lla1nado d¡;:i nuevo por el partido conservador -

clerical encabezado por Félix Zuloaga, Tomás Mejia, José Ignacio Basodru y los 

hermanos Mosso, entre otros, Ellos decidieron reolizor un plan en el cual so. 

concedaria la dictadura a Santa Anna, consideranrlo "el preatigio' que gozaba en 

el ejército y su ilimitado patriotismo", Desde luego, aceptó llevar a cabo el 
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europea, aquellos proyectos se frustraron, ul igLml qull lu poc;ilJilid¡¡cl de su -

participación dirocto al ludo de Mmd.rnilJano, Dn vbt;a de que las inLrigcts de 

Juan N, Al1nonte e Hidalgo en su contru hul15an surtido ol'&ctu. Maximil ínno yu 

no lo tomaría en cuenta, il pusm· do los esfu<o.r;:us p1·opius y du sus u} iauos. ( 11) 

El 29 .de julio cie 1863, Santil /\nrm dirigió unu c • .irtu a Guliérn:iz en la -

quo se lamentübo de su "molu ostroll<.i" ¡ oxplicalm que su,; pc.iriontes por defen­

der unas tierras, que el general de La Llave prutrn1dín co111pt·ur ü fuorza, argu­

yendo que él era intervcncionis ta 1 hubüm publ icndo fru~J!llcnl:m.; dG cartas fe ch!;! 

das en Saint 1 hom¡:¡s qc . .:; dntmn n enbo.nder lo contrul'iu. Con ello le habfon ce:!:! 

sacio enorme par juioio ante sus porl iúat'iC'.i, ol fl'";nr ro r un l10mbre que unas "~ 

ces hablaba en un sentido y luego en otro. ( 12) 

Aqui vemos cómo Santu Ann¡:¡ cr.tó cnmrletsmonte fuera tle lo reolidmJ¡ su lf~ 

morio es frógil, p~reciH olvirJnr que su postura sirJmpre t1abfo siclo lo de adop­

tarse El las circunstancias como vonicin y, par el controrlu, su constm1to er.:i 

la inconstancia, Empero, siguo haciendo todBs las luellos ¡.iosibles por modio -

de sus afanes epistolares¡ así 1 parü asegurar su posición intorvencionistu es­

ta vez escribe a Almor.te, aso!Jurándole su dovoción n lo Intervención y al Im¡.i~ 

ria, 

Finalmente logra que el general Francisco A. Bazuins uutorice su rngreso 1 

a pesar de qUJ en alguna forma le teniia, debido a quo pensaba que con seguri­

dad Santa Anna reclarnoria fUertes indemni¡mciones ul gobierno del Imperio por 

las numerosas pérdidas quti habín sufrido y por los daños cometidos en sus pro­

piedades en manos del régimen precetlsnto. Sin embargo, le permitió regresar, 

con la condición expresa "de abstenerse do toda manifestación y toda demostra­

ción pública por conducta de la prensa o de cualquier otro medio". ( 13) 

---
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El 28 de febrero de 1864 llegó a Voracruz a bortlo del paquebote inglés -

Conway, aunque tardíamente, porqull yu l1al.Jian pasado casi tres años desde los -

planes iniciales para su reureso. En eso tiempo sus e1mmigos políticos so hü­

bíun aprovechado paro de:Jpresti\Jiar1o por t:ernor d qwo. lo:.; puclioru cuusw· con­

flicto y de uluuna manera tratara de cami.Jiur lo quu yu hullÍtm ustul.Jlocido, 

Santa Anna desde su m-ribo com<mzó a actuar, según :.;u costumbre 1 con tlD­

naire y seguridad¡ regresaba H Verucn1z clomle siempre se lo halJíu recibido en 

medio del júbilo general. Esta vez Bl jefe de lu uucu·nición frum:esa con - -

otros oficiales subiemn al navio donde le hiciu1un :o>ctl.Jul' 4uc: µ<.u· ... Jusornbun:;ar 

era nacesnrio finnar su reconocimionto o la intervención rnmcesu y el gobier­

no del emperador Maximiliuno¡ do iguul mcmem dsbiu seguir los l.irenmientos -

qua yo se le hobiun hecho sabor con anterioridud, Aunquo 11\0,;tró mol1=stia por­

ql..13 todo el ceremoniul se hacia en francés, que no ora la lengud oficial 011 Mó 

xico y que él no conociü, el fin terminó por finnc1r, miric1ué' n~1strnndo cierta -

repugnancia al hacerlo, Cuando lo 1.nvitaron H ocupar el !Joto de honor que ha­

bía enviudo el capitan del puerto, rehusó hEtcerlo, c..liciendo con desdén que nu.!! 

ca habia entrado en su patria bajo pabellón extrnnjero, l:n se[Juido cmnunicó -

su lleuacta a Juan de üios f"eza, enc,uruado del 111inb tur·io tlLl la Guerra y Mari­

na, en li.gar de hacerlo al geneml Bazaine, El 3 do marzo se publicó en Q_l;J­

~ de O rizaba el manifesto que. habiH escrito en el barco. Sí bien, éste 

pudiera parecer inofensivo, para quienes conocían u Santa Anna, podían leer e!! 

tre lineas el apoyo que daba a lu l[Jlclsia y sus inviolables derechos¡ además -

que de paimda les recorduba a sL1s compatriotas "¡Cuántos disturbios, cuántas 

desgracias se han cumplido en nuestro suelo desde el momento en que me separé 

de vocutn.1st Yo no soy enemigo de lo democracia sino de sus extravíos¡ en nue.:! 

tra historia consta que fui el primero en proclamar la República, pero pasedas 

las ilusionas de la juventud, un medio de tantos desastres producidos por aquel 

sistema, ne quiero engaíiar a nadie.l la última palabra do mi conciencia y de mis 

convicciones es la monarquía constitucional, Vuelvo a nuestro suelo sin aspir~ 
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ciones de nintJuna clase". ( 14) 

Como era de esperarse, su manifiesto no le hizo ninguno uraeiu a los in­

tervencionist:os; usí, para el marques de Montholon, ., truv6s de aquél, Santa -, 

Anna trataba de "re!Jajor ol podor· actual frente ul espiri.tu de lu noción 1 le­

vantar su purtido a los ojos de todos, al atribuirle la único t'ot>e de grandeza 

y prosperidad ue qus ha aozado México descki su indopemluncil:l". ( 15) En como­

cuencia, el general 8aznino ordenó que se lo dieron seis floras fJ<lrU salir dol 

país, De neda sirvió que Sunta Anna ufirmaru quo ln publicación ele su mani­

fiesto se hizo sin su consentimiento, que 81 no comprnndia el fruncés y no sa­

bia qué había f irrrorlo; aunque ya había rncibido lus curta~; de bienvenida del -

regente Almonte y el rnlnistm de Guerra Peza, nu le fueron de nin¡¡unu utilidad 

porque eran los franceses quienes ejerckn la uutoricfod. Sin mayor dilución, 

lo pusieron en el VBPOr ~ de la escuadra francesa nimbo a Lu Htibana. 

Ahi, osperamlo unos meses u la expectativr.l do los s1ir:F1sos en México 1 s,e -

entera de que Muximiliano ha llegado piwu asumir el ¡-Joder. Ilusoriamente pie!! 

sa que el ntavo monarca lo llamaní o su lado, según la habían hecho saber con 

anterioridad, per'O ul fin sus c.miuos lo escriben: "No inspira usted confianza 

a los imperialistf.is, recuerdan que usted derribó el trono do Iturbide y' procl,!;! 

mó la República". Más bien, i;; quien no les inspiraba confianza era u los fru!! 

ceses intervencionistas¡ con seguridad le temian como H1 único capuz de levtin­

,tar al ejército mexicano en contra de su dominio, que había sido más de con­

quistadores sanguinarios quo el apoyo til imperio da Maximiliano. 

Oe este capitulo de su vida so puede decir que, si por un ledo estaba co~ 

vencido de qLE la monarquía era la solución para el gobierno de México, según 

lo había sustentado desde el año de 1854, nunca estuvo do acuerdo con la pre­

sencia de un ejército extranjero para llevarla a cabo, Necesariamente, se dio 

cuenta en su breva estancia en el pais, a quién pertenecia el mando y cuál se-
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ría su actuación Futura. 

En consecucmcia, no clebe parecernos extraño que, al correr de los mases y 

al irse enterando de los acontecimientos en el régimen do Maximiliano, otra -

vez diera el vuele[) hacia ol sistema de gohiomo ropubliccmo. Mucho so ha di­

cho que lo hizo sólo por el afán do valvar a sustentar el riodor y regresar da 

nuevo con gloria a Mé>d=. Sin embnrgo, mmquo asto rfü vardml, también so de­

be tomar en cuenta qu., a él, al iguul qua u mucl1os otros mexicanos, no les pa­

recia el rumbo que habían t.nfl'cido ·¡ns cosas, pui· lu uctuación agresiva de los -

frnncr?ses y por el ataqw o hi Iglesiu, al concedor vigonciu a la desamortiza­

ción y nacionalización de sus bienes. 

En una carl:o a Manuel M<Jr.íu J.lrnünuz, el 13 de maya de 1865, Santa Anna le 

dice: "Lo que mós mo irrita son los asesinatos que todos los días se cometen, 

de manera qua esos franceses ostán diezmando el país, y consiguiente sorá el 

odio y la execración que le~; seguirán. Los yanl<eos rus¡:ntaron a lo Iglesia, 

los franceses de la intervención que fuerun llolll(ldos y entraron corno amigos, 

se convirtieron luego en conquistudoms dó::pat~ y sanyuinurios". ( 16) 

Estos hechos sur.ados a su vanidad herida, hacen comprensible su deseo de 

luchar contra los intervencionistas. ¿A quién acudir para ello? No había otro 

camino a seguir, sino el de buscor la ayuda de los nortP.americanos, del mismo 

RDdo como lo estaban haciendo los liboroles, que trataban por todos los medios 

posibles de lograr al respaldo de los Estados Unidos. Así, también Santa Anna 

por su lado optó por e.sta posibilidad, invirtiendo en ella sus últimas Fuer- -

zas, energía y gran parte de su capital. 

Mat!as Romoro, representante del gobierno juarista en Estados Unidos des­

de 1863, se dedic:O a obtener el apoyo público nortemroricano contra la 1110nar-. 

quía instaurada con el· apoyo de la milicia francesa. Por un lado buscó al ge-
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nsral UU.sss Grant en 1865, para intorosarlo en la posibilidad del onvio do -

tropas nortearrericanas a lo largo do la frontera para provocar a los francese,-. 

en beneficio de México, Por otro, pretendía c;o llovaran u cabo los planes de 

migración de norteamericanos a México 1 onJanizoclos por cornpuñfos ele coluniw­

ción y de tierras¡ profería un progrmna civil o pues tu a la penetración du los 

filibusteros y aventurero.:; fkn-t:lculares 11ue hacíun tuntu duí1o u M8x1co, Del -

mismo modo tcabajab¡¡ para 11un. la opinión p1jhlica nor·tcamericnna pruclamura lu 

Doctrine Monrne y convonciora al Sonado paro mlr:ipturlu, Dedicó mucho tiempo y 

esfuerzo a esta actividad, a poGar rJo 11ue ol pi·ec;illunte /\ndrew ,Jul1nson y ol SE_ 

cretario de Estado Williarn H. G8V1üll:l no e,_;lubun lle acuunlo cun 8stoG pnisupuo,;;: 

tos. Inclusivo 1 en juniCl do 18C.5, el IJnbiemo de ,Juáre¿ lo i1;1biL1 uutof'izarlo a 

conseguir un préstamo por cien millones ele pcsoG on bonos al Etfo de interés, 9,!! 

rantizados con tierras naciomil8s, buldios, in<.Jresos aduunalm.> y explotación -

de minos. ( 17) 

El B de .. julio de 1865 Santa Anna lunzó un manifiesto en favor de la ros­

tauración republicana, con el consiguiente escándulo de sus amigos monarquis­

tas que hasta llego ron a dudar de su vornciciud, En esencia decía: "Liberales 

y conservadores, olvidad nLCstras contiendas fmticidt1s y ad1,lante 1 que sólo -

un pensamiento noG animo, el de guarra a muarte a los invasor8s 11
, En seguida 

explicaba en su texto: que anterioni1ente se había adherido a le monarquía, es­

tirnardo que ere la voluntad nacional, pero que no lo había 1-ccho a la interve.!:! 

ción. El archiduque Muxirniliuno hubiu defraudado los esperanzas de los mexic!,! 

nos que en su .gobierno habían buscado la paz que la democracia les había nega­

do¡ en cambio todo había sido conculcado porque hebian aceptado las reformas -

,juarlstas en su totalidad y empobrecido el tesoro nacional¡ Maximiliano no era 

más que un-vasallo do un soberano extranjero, Hasta aquí sus declaraciones no 

se apartan de la verdad, porque en el fondo los dos partidos contrarios siem­

pre aspiraron a que se estableciera el orden en México y sobre esa base reposo!! 

ria la libertad, La eterna tragedia de México había sido que todos buscaron -
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lt1 misma meta y en la búsqueda crearon terribles coní"lfotos que sólo cubrieron 

de sangro il la nación 1 yü era el tiempo de unir los intoruGos particulu1•1fü por 

el bicneutar aonur.:il. 

Sin embargo, en otra purte de su manifiesto coe on lu nota, tipicu de su 

personalidad 1 rornanticis tu y demllgoaa: "Algunu:; gotas de mi sangro he derrama-

do en defensa vuestru, quien) derramarlo toda si fuera necosrn'i.o, luchondo en 

vuestra compañío, si no corno vuestro .Jefe, como un slmplo soldado", Y termina 

por usar el lema con el cual se habia iniciado en la vida política: "Abajo ol 

Imperio, Viva Ja República. Hay, rJosde el suelo extraño en quG me veo, lo rnp,;!; . 
to con ol mismo entusiasmo". (·¡u) 

De este modo es comprensible cómo so Fuo dundo el combio en Santa Anna, 

prirrero al d<irse cuenta de que la impuesta monm·quia de Maximiliano no había 

dado resul tHdos positivos, ).' en seguida al suber ciuo Gn un momento dudo so CD!! 

taria con Estados Unidos para que ilf•istiora a México contra los invasores eul'E 

pees. En consectmncia, su actitud no 85 lo extraña que pu8da primear¡ sabía -

a ciGncia cierta quo Juárnz. m le pennitirfo nunca re¡¡rnsur a México y por lo 

tanto debía inaoniórselas solo para lograr sus rnEJtas. 

La eoyunturu so lo da con la sorpruslvu vidta qrn ln hizo on Saint Tho­

mas el Secretario de Estado Sewar'd en enero de 1866. Habló con ól acerca del 

posible apoyo norteamericano 1 logrando causarle muy buena impresión ya qua de.:! 

pués opinó que Santa Anno. ora un hombre de buen entendimiento, voluntud muy -

firme y buenas dotes para ser el jefe del partido¡ sólo le produjo mala impre­

sión que no hablara inglés y que estuviera decidido a trabajar por cuenta pro­

pia sin acuerdo con el gobierno. ( 19) Vemos asi 1 que no resulta tan fuera da 

lugar que més tardo se lanzara a fondo por lograr su último intento de pertio1, 

pación en la política del país. 
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Matías Ramero, por su parte, en Nueva York ss encaroó L1e duspms\:igiar a 

Sante Annu un lodo lo qw pudo con CowunJ, pé1rC1 trutur ele l1nrrur ln imprm,icín 

r¡uo éste le hnbiu causudo, lo r1izo saber quu ,,n México yu 11u u,j1.:1·ciu 11ir1uunu -

influencia y autoridad. El desterrodo 1 lleno de nlllevas ilusione~; cayó en lílü­

nos de una pandilla de vividorus encabezadu por ol noo~1ram1dino Daría Muzuera, 

que se acercó a él pretondiendo qu8 qua ría én>cri!Jir su biD~J rafíu. A sübiondas 

de que el jefe de la escuadra nortemnericurn1 le lmbía ofrnci.do un tmnquete y 

la vi si ta del Secrntario Seworu, falsificaron un documento, fechcido en abril 

de 1866, en el cual hacían üparecer como finnonte a Suwmtl, que habh1tia de un 

préstamo de treinta millones pura la expedición ¡¡ Móxico, poi' lo r¡ue demandaba 

su presencia inmediata asegurándole el apoyo de Washington para su empresa. 

Esto hizo que Santa Anna docidiel'u l1acor el vioje a E,;tados llnidus. Ap~ 

vschantlo sus renovadas esperanzas, le hicieron firmar pu¡1arés por un cuarto de 

millón ,de ¡:esos r¡ue 1 supuestamente, cubril'Ían los gastos tlul vapor Georgia 

que habría,',·do conducirlos a Ni.eva York. Todavía antes da partir, Báez, socio 

de Ma¡:uera 1 le sacó otros cuarenta mil pe,;os en oro, bt1jo el pretexto de que 

se adeudaban el capitán del Georqia. Así partió ucompuñudo por su hijo Angol, 

el escribano Miguol Meza y su suogro Vidol y F\ivna, llGgundo o Elizubuth Port 

el 12 de muyo de 1866, 

Desdo su arribo todo fue lies:iluslón, nadie lo usporaba, su vistoso unifor 

me con sus medallas más preciadas quedaron sin ser vistos y el discurso escri­

to durante la travesía sin ser oído. Muy pronto Santa Anna conoció la verdad, 

todo había sido un cruel timo-. No lag~ ser recibido ni por i:il presidente - -

Johnson ni por el Secretario Seward, Habla llegado tarde: los Es tedas Unidos 

ya habian entrado en tratos con el marqués de Muntholon para el retiro de las 

tropas franr.esas de México. 

Al convencerse de la inutilidad de intentar un arrnglo directo con los -
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funcionarios norteamericanos 1 escribió a Matías Romero para ofrecer, po.r su -

conducto, sus servicios a Juárez: "Hoy no soy consor"mJor ni lib>Jral 1 soy ún_! 

cemente ílexicano", Como respuesta obtuvo la notu escr·ita por Len:lo ds Tejada 

el 6 de julio de 1Bli6, en la que declaruba: "Como militar, ha si.do desleul, C!;! 

mo jefe de gobierno lo hu sido hacia los Pcirtidus en quienes se tia apoyado¡ y 

como m8xicanu ha siUo desluol u la COUSL\ du 1a pi.Jtriu 11 • (2L1). 

Santa Anna en !.iU liosesperación ol11idabu qua su r·cg1·eso a México por medio 

de Juár'BZ era imposible¡ habían transcurrido domusiados años de desprecios 

atrás entre los dos, etr:;_buibles a su ser rnspectivo de indio y criollo, 

A par'l:ir de este rno111tcnLu Santd Firma cu111tJnL<J1'á ul µrinciµio de su fin. La 

habfo escrito en su carta u Ju,irnz: "Siento jo11on el corazón y fuerte el bra-

zo para lanwrmo a la gloriosa lid, que ha de dar por resultado la segunda in­

dependencia mexicana, Creed en la sinceridud ele mio intenciones: yo na puedo, 

no deba, no quiero cerrar el libro d<i mi vicia con una m1mtira¡ busco para mi -

tumba un laurel mevo que ln cubra con apacible somll!'u, Y tü fin, el anhelo -

do retiranns al ho[¡ar doméstico como lo mejor recompensa de una brillante, gl!;! 

riosa y eterna victoria", De lo antes dict10 nada logrará el derrotado Santa -

Anna¡ todos le dnrán la espalda¡ los liberales lo acusaron de oportunista y -

falso¡ sus partidarios poi· llüb;;rse inclinado httcict la repúblict1 y 1 corro si fu~ 

ra poco, Maximiliano decretaba la intervención de sus bienes, De este modo -

era repudiado vergonzosamente por todos los bandos y estufado por los que en -

ese momento lo rodeaban. 

Oe cualquier manera se debe apuntar que esta última aventura no fue la de 

un enc:Uino manipulado por un grupo de pillos y que sufría de delirio de grand~ 

za; porque al fin de cuantas, ·a pesar de sus once años de retiro su fama había 

sobrevivir, Según dice Yáñez: "La esperanza y el ttimor en torno u ·sal! 

y que estadistas de la significación de Seward abrigaran la posibili-
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dad de su restuuración, no podía ser, porque era un hombre desporvlsto de ri­

queza vi tal yu qua ::m podia irnponor düspuÓB d8 hulmr abum.lonudo su octividud -

especifica de mando tantos años utráB". (21) 

A partir de ose momento Santo l\rrrm será empujrn.lo 1 irrorniBiblomnnte, uon­

tru de un torbelli.no da folonius, munipulucionc5 y locurcw. Esta vez ya es el 

anciano qrn ha perdido toda trnza do lo mal it.lm.I. Vi ve en un país extraño, y 

aunque habita en casa do Oáez que lo proporciona un ambiuntB dF? lujo y éxito 

social aparente, tor:lo so lo cobra con creces. 1\1 igual qua al aventurero hún­

garo Gabor Naphegy, que le haca creer en la posibilidot.l de formar un ejército 

con soldados irlandeses que harían posible su re\1reso glorioso a México, Todo 

esto llevó al endeble 6ante l\nna a líos judiciales que acabaron con su Fortuna 

y el poco prestigio quB pm.lia 1·esturlH un Estmlos Unidos. 1\1 orado quu on sus 

Memorias Santa l\nna nos dice: "Baste decit' que :ne ongañarnn y robaron n su CD!! 

tanto hasta dejarme sin un cubierto para comer"¡ además del pánico que sufrió, 

ol enterarse que Muzuara hubío envenenado a su secrnturio Miguel Luzuno porque 

conocía la falsificación que había hecho del documento do Seward y temfo ser -

duscubierto. (22) 

Finalmente, Santa l\nna se embarcó el 22 de mayo de 186? en el vapor Vin]i­

!!1!;!1 confiando en que Maximiliano ya había abdicado y qLE los elementos canse! 

vadures no se reconciliaría~ con Juárez. Esperanzado en sus quimeras llegó a 

Veracruz el 3 de junio. Las outoridades imperiales lo recibieron cordialmen~ 

te; el cónsul americano y el inglés comieron con él a bordo del Virqiniu, par~ 

cía que las cosas iban bien; al cornandanto de la plaza Antonio Tabaada, según 

sus palabras, le aconsejó qua prc1clamara la República, evitando asi una capit~ 

lación humiilants: "A la vez que les ofrecí asistir a solemnizar el acto, mi 

presencia como el que proclamó la República en estu mismo lugar hace 45 años 

as importante", La oficialidad da la plaza optó contra estos planas, pues aLJ!! 

.que no lo manifestaron, querían que bajara a tierra para tomarlo prisionero, -
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En ese momento lo sul vó el co111ur1dunto dul vupor do gum-ru no rteumoric¡ino T ,1cony 1 

que obligó u Gontu Annu u. i·ufuoiur~;u un ól sulvt1nciola en uso momento y, n pe-

sar de la opinión de Santu A111111 lo conminó u que al día »iguiente se embar·ctiru 

de m.evo en el Virr¡inia µuru partir n.11nbo d Lo Htibona os col todo por ellos. 

Arribaron a SisEil (Yl1colán) f:?l 11 de junio. Al díu :;iuuiunle subió a bo.!: 

do el conendonle de los fuerzas liberales cun ordo11 cJ,, llov¡¡r·lu preso¡ no pu-

.dieron contenerlo a pesar de arriüir que Srn1ta Anna uca prisionmu dol comandE1!,! 

te Roe, llegondo hasta la omenu¿a ele que dispürarían sobro el Virpinia, aunque 

estuviera amparado por el pubollón Lle Estados Unidos, El uer1erul ManuBl Copo-

do en 1 a nm11etlad de su doc:isiú1i dccidili transladarlo u Cwnµecho, Una 11oz - -

ahí, Santa Anno logró que lo tropu quo lo vi~¡ilutJa se sublc11c·iru; el rno11imfonto 

fue sofocado de inmediato y 110 p11do detcmor lo inminente. El golJien10 ordenó 

que se le !'ormura la causa con arreglo a la ley del 25 do enero da 1862. De -

esta manera fue trasladado a Veracruz como reo y uncorrodo en San Juan ele Ulúa, 

El 7 de octubre de 186? se instaló el Consejo de Guorm ¡x¡ra sentenciar~ 

lo, Santa Annu rehusó asistir o su juicio y las uudiancimi so c.elebrurun con 

su uusenciu qLC, :;ogún su postura du siumprn 1 docloró: "Antos du sur ascornoc_i 

do y µus8udo por las culluo qw su u11cuu11l:run l'q¡mluo con mi sunnru, mo ur·mj~ 

ré al mar". En Ulúa 1 lo visitó su esposo que habiu tenido qua conseguir un -

selvoconduf!tD con Juárez. Su 11isite al presiuente la honorizó al oirle de­

cir: "S.-iñora, llegará usted torda". Para hacer más habitable su celda, ella 

le consiguió dos sillas, un catre y una mesita y arregló que .el cuntinern de 

la for.tulezu lo unviura la comida. (23) 

rinulnvmtu, ul f'lucul pltli6 ptiru Buntu Annu lu rmnu do rnuurto, puro al d,2 

fe~sor, Joaquín Alcalde, llevó su defensu con grnn brillantez y logró que so -· 

entendiera que, cuando Santa Arma firmó el acta obligado por los franceses, la. 
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ción y e Muximillano por em¡:er·edor yo estoy con tülos". Por lo LíinLo, eiu iJ¡¡-­

bia 5urnalio a la volu11tud de los mexicunos 1 no n tAaximilLmo. [)¡;spués, vurios 

testigos dijtuun que u su nigreso a Veracniz l10llía dicho u la ,Juntu do Gobior--

no del puerto quo venín u usttib1ocm· l<J HepúiJl i.ca Lit:i8ral r.lodurad¡¡ 1 dti lllélf\8l'a 

que no se le podia acusar seuún lu ley n11Jncionrnfo, porquo éstu ustabo de'1tina-

da a castigur con lü pcnu máxirrio sólo a los intcr'1encionistus. So le ~.lenb;n-

ció a ocho años do dGstiorro por l1nll¡;rlo culp¡;blG llu connctto dr" infidrmciu on 

1854 y 1864. A decir du SunLd /\nnu, "la rnsnlución pmvocó lü ira de .Juáre¿ -

que condtinó a los indivicluns del Consejo a suis mese,; d8 ctrrosto cm lu fortel2 

Ztl de Ult'.m". (24) 

El 1º de novlembrn de 1867 se embm·có pai·a La lldbam1. Ahí 1 con terquedad 

inexplicable 1 volvió a declurur riuo el "gobierno de la f1upC1blica la liberó por 

temor de que el pueblo se levantara en musa para arrancar d8l cudulsu a su an-

tiguo caudilla y eleva!'lo a la dictudura". Mo pat'CC:Ín hotmr escurmentado 1 as-

taba completamente alejaclo de lu recllidud, porque otra vez comenzó a hablar de 

prep:¡rativos belicosos y alianzas militeres para operar desdo Yucatán, según -

las noticias del 13 nl 26 do junio du 1866 dol cónsul en Nuuvu Orluans. Esto -

hizo quci so ulonnM·an tm1to lu;; uutor1dudo:; moxi1.:u11u:; cu11:u lus nortr•ilmm·icunus 

qua tumia ron otra incursión ornunizudtt por SontB Annd. F i11ul11u11t.u lu" ¡¡u tari­

dades de Cubtt optmon por expulsarlo y osi tuvo riue refugiarse untoncos on - -

Nassau, (25) Sogún su opinión, "Sewm"ll empleó su influjo en La Habana para l.!, 

sonjaar a Juáraz y así hizo que me expulsaron de La Habana". (26) 

Dosdo Nassau otm vsz volvió .a sufrir la decepción y el latirJEIZO a su 01~ 

gullo ol entorurso do que Juároz no lo pormitfo uca¡¡orso u lu umnbtia qua el 

Con<Jrmi,a ator116 u las cululmrudllt'otl tlu lu inlurvum::lón y ul J.mpurlu, El <!3 du 

' noviembrn do 1870 hizo circular uno prutosta que imprimió con el fin do uxpo­

ner sus incriminaciones y desprecio hacia Juárez: "Mi patria siempre ha sida -
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rni ídolo, y hlJS GoJdwJoc¡ mis hennonos, y esu mandur:l'.n uin untecodontos ITIB cul.! 

ficu du l11f'itlu11L", lnl'lduntu yo el couclillu tlncuno du lu flup1jlJlicu", En uus -

Mernorius usunLó: "Mis upóstrvfm.; y mcriminueión uu dirl.nun únicu y oxclusi11a­

mente contra el m¡'Jlv¡iclo Juc"1re2; ese indio oscuro", (27) 

La persecusión rle Juárez fue implacable, no sólo en su paz·sona sino tam­

bién en sus propieclaclos. Desde lo distancia Santt< Annu se entmú que se penn,! 

tió a una Sociedad Agrícola con sedo on Jalupd, qw mlq<1i.!'irn·u lo tmcienda do' 

El Encero a mediodos de 1869, con el fin tJu venderlo fraccionalmente. En 1870
1 

Dolores ZuluetH de Corri~rie adquirió lu frncci.ón mayor dn la hucicnda por vein­

te mil peso5; su compra mrnpronrlíci; lu CXEil1 pri.nci.p¡il, lo ctisa clcl cura lo, la 

copilla, oficinas, Dos ftioo y los fl•Jtreros du la ílalsa, Paso tJo Limón y el .Jo­

bo. Según parece la compradora temía se lu pudiera quitar la propiuclad poste­

riormente, porquco incluyó en la escrilura una clúusula o ¡;se respecto. (2B) 

En cuanto a la vidu de los Santa Anna en Nassau poco so st1be, si bien se 

puede discernir que debió hiJber siclo muy triste y ~•olituria. Según d:í.ce José 

C. Valadés, Bunque Dolores Tosta conservaba los huellas do su singulur belleza 

y centelleante simpatía, ya na causaba más admiración a pesar de que vestía -

con cxaaerada oncojería y joyas. No logró sopo1'tar la vida tranquila de Nassau, 

porque tenia pasión por los honras y dignicfmhm y ahí todo era ajeno a las te_r: 

tullas y las faustos. Valndés afirma que era una mujer con poca consistenclu 

intelectual y de oscasa prudencia. Abandonó a su marido y ue trasladó a La H!! 

bana con el pretexto de qLC desde ahi iba a dil'iglr la H(iministración de s1.1s -

mermadas intereses¡ tenia esperanzas de salvar lo que quedat.m de sus muy redu­

cidas finanzas, lo que ella llamaba "la fortuna privada del general Pro1:.iden-­

te". Por su parto, ella había conservado las propiodades de Vergora y San - -

Agustín, y algurBs valiosas joyas¡ las más importantes ya habían pasado a los 

prestamistas y hombres ricos de la Habana y Nueva Yorl<. Todo parecía indicar 

que existía un alejamiento moral entra sllos 1 ya había poca correspondencia y 
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ella ya na detenia su carácter O!Jrcis.i.vo, su,;clL"mclo u vucus usco1i..:1li 111olustclli -

contra su marido y quo lo ·poniun un l'l.diculo. Como lu ocun·idn on 18G? cu,md" 

lo puso la muna sobro LJl rostro en oco~ión lle sus dbpuruto5 y devunoos palill_ 

cos. Sunta Anno nunca lo 1X3rdonó es to y rei tu raba quG un lu vida públ icu nadu 

hab1a lesionado mós su orgullo que el fracaso de Sun Jacinto en 1BJ5, y en lb 

privada este episodio. (29) 

Después ue la muerte de Juároz, a mediados de 1872, por fin louraron obt,!; 

ner el ¡::ermiso ele Sebastian Lerdo do Tejudu para rngresar ul puis, arribando a 

Verecn.1z el 2? ele febrero dH 18?4. El antiguo t1ombt"8 p1·uvidenciol 1 héroe sul­

vaclor de la patria, Gl\.l ontoncG!.i ur1 onciano CilSJ ciclJO y semi sordo, le falta­

ban fuerzas para mover su pierna y ya ncccsitab.:i ayuda purü cwninar y sentar-­

se. En el puerto ya no hubo quien lo aclamase, todo estuba en el nilencio to­

tal y lo indtfcrcncfo, sólo F>shiba i.l recibirlo su cuñado Oonifacio Tosta. Ve­

racruz le pareció elesconocidu, lu mayoriu de sus nmigos yo habían muerto. Asi 

en seguida partió para la Ct>pital por ferrocarril 1 llegondo el 7 de marzo¡ lo 

esperaba un reducido grupo: su esposa, el general Santiago !:llaneo, Miguel Mosso 

y su nieto Francisco de Castro. Se h1Jspedó en la casa de Vorg¡¡r·a 6 1 una cas¡¡ 

IT'Odesta de cantBra con cuatrn balconos y unchu puerta sencilla. 

El Pájaro Verde le dio le bienvenida el 28 de fellmro. En su edir.ión del 

4 de marzo criticó a los liberules "por no brindarle a Santa Arina el tratamie!! 

to de general, siendo que Crt'I el fundador lle la íltJpúblicu". El 11 de rnm'ZO 1 -

declaró que algunos amigos solicitarian 111 Congreso una pensión para el veter~ 

no que había defendido la independencia de México en var:ifls ocasiones y cuyos 

bienes habian desaparecido en manos de torpes apoderedos. El Siglo XIX, por -

su parte, se nostró contrario a que se concediera a Santa Anna una pensión. ~ 

"Harian pesar su reprobación sobre la descabellada intentona del d rculo san t.§! 

nieta". 
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El Eco de Ambos Mundos publicó un editorial donde se decía qU1" Santo Anna 

ero "un monumento vivo de la historio n.:icional que hobiu uf'iunzmlo nuestro in­

dependencia y liberarlo u Móxico de una soounda conquisto". Y ogn:ioabt1: "Su mo 

rlesto coso está poco DJncurrida, años utrw; no se l1ubiero podido dcff' un paso -

en modio do la multitud". [n S'-'ouii:lu inclulrnc1s lo lnl:ernsd11l:o rlcscrlpción de 

Santa Annu. en [Jsos día:.;: 11 Un onciono de elo\1üdL1 estutur•ct, culJ01.u eq;uida, ve~ 

tido con el trajo tradicional r:or11puo,;to d1" un nncho pw1tolón blanco, chaloco -

de suda Wílilri llu clmu, casncn uzul con botón do 8uuilu rlDrHdo y corlmtu blan­

co. A pesar ch·~ las urrti!Jil~i qu.~ t:H1rcon f;11 bL:mtJlunt:u y lo!.J pucou cubollos que 

cubren 8U cubczu, su cuerpo esti-1 enJuí.lio y dlin rnumote l'o!J.i~ljr olgún tlurnpo tt 

los embates do .La edutJ, que hoc1~n que u primcriJ vi~ i:d no I'l:!µnJ~1l:fl Lu rn~s qut:! ~~ 

senta años 11
, Et:itB rntr;Jtu no coincide con lus dascl'J pcionus huchr:1~ en lo~ ..... -

otras fuant;fl::>; no se ~1ulJe por qué luuró im11rc~:iionar u L!~l:os pcriod:lstns con -

ose a:ire de juventud qut:3 ya no tE:nít1. Tal VL~Z seriu porquu les dijo en su en­

trevista: 11Estoy fut~rte toda\1in u po~Ltr Lle los ~'ialcnta y SJLlis añüs quu curnpli 

el 21 de robcuro; uún r ;;J se prc~cnto. lo cnfonncch.1d du quu hu dB morir", El º!! 

c:inno p1:11·a aparentar su aire m6s Joven se habí.a quitado cuatro años, ya que h!,! 

bia cumplido los ochenta, Ttuobi8n Lif'i mió que su consc<l'VLÜJa lúcirJo ya quo ha­

bia escrito sus Mrnnorias sin consultar ninuún documento. "Todo está vivo aqui, 

dijo dándose unn palmado cm la frenle, fís icü11<lnLt~ he u11vejecido, p01 u mi cm:¿ 

· zón y mi cabr1w sGn jóvenes aún". (31) 

Al dio siguiente de su llegada fue a visitar a Lerdo r.le Tejado. Al llegar 

a 1E1 residencia prosidoncial los guardias no lo rindieron honores, que él pen­

saba le correspondian a su urado de genornl de división y veterano de la gue­

rra. Fue recibido con frialdad por el presidente, nunque él croyó que lo lla­

maria p~ra colaborar en su gobierno, o que al menos le reconoceria el adeudo 

de los sueldos como general de división in11álidos desde agosto de 1855 hasta 

la fecha. Hasta el final de su vida mantuvo la esperanza de ello en vano. 
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Sus uñas postreros se limitomn a vivir pobremente, da vez en cuando rae._ 

bia, pero pocos eran los amigos qU3 lo visitabcm¡ todavía s1ozt1ba de escuchar 

el tambor y la mrneta dD un vi.ojo soldado qua lo habíu seauido en tocias sus 

campañas. Algunus vecc~j ilkl u Tdcl 11.JaylJ o dt:: visj L.1 u lé.l Vi 1 ld do Guadalupe, 

Se decía que su eLlposu puaatJLl u pcrsornJ~ pura qua hiciuron untusala para ser -

recibidos por él. Tul purociora que Jo enndñ1-üxm; sin rnnb.-irgo, SP.[p:m se supo 

no estabü tan desup8l'Gibido de l.u reul.idml pDrquu nl ofrGt:l!rlD ol dOl;tor Gui-­

llenno Hay curdrle lu~; cntarutos, él le rospondi.ó: "no doctor, d6jc1110 us1 que 

no quim1] vor mús u los inurutos". (:J1) 

Con ul c..lu:.:;eu Uu Uejur· su~ u~untou dt'r't;!.:JlciLhJs 1 ul ~:~~ dw unf:ru du '1874 ren2 

v6 el poder otorgmlo a su hijo Monuel., el 10 de !'eb1·crn do '184~), y por primtlr'él 

vez se lo dio ti su hijo Modtl (;uurloluriu dt) Ce<stro con el !'in dll '-lUO aclm-.u·an 

lo tocantG a su he.-[]nciu rrulornu y ~;e uncul\Jdl'Un Jo LutJus lus fulul'OG dSUnLos 

respecto a los bienos fdlnili.m·es. 

Tiempo d•;spué~; decidió hacer testrnnonto. En su v irfo Santa Anna testó 

tres voc8s. E~;tos documentos son el re flojo porfectu de su psrsonulidad y pe.!:! 

samientn ¡ r;n ellos no sóln exrreRó su Cil tima voluntad en cuanto a sus bienes, 

sino ta.mbión ,explicó ompliomonto ::;u::; ickws y cumluctu tJur·untu lus disdntos m!?_ 

mentos de su vida. De este modo, resultan testimonios 111uy interesuntes porque 

en ellos se puede conocer su yo interno sin cortupisas¡ 111ostró su constante -

preocupación por lns formas y las apariencias !::anta en el sentido porsonal co­

mo en el p1'.lblico 1 y finalmente porque se pLEde conocer la realidad en cuanto -

ol monto de sus bienes. 

El primer tes tomento está fechado el 7 de septiembre de 1844. Se 'fl~actuó 

en la notaria de Francisco de Madariaga y fue redactado quince días después del 

fallecimiento de su primera esposa, doña· Inés Garcia, tal vez atemorizado por -

esa muerte cercana, porque en ese momento contaba con buena salud y cincuenta -
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años dB ed,1d ¡ sin embargo 1 resolvió arreglar ous asuntos materiales y espiritu_!'.! 

les. 

En esta escritura resultü en primer tónnino la af'innación qua haco Lle sus 

principios religiosos "Católicos l\postólicou ílomonos", de tal formcJ que pcu·e­

cen más bien unu doclurucirJn ele fB, uunque du huct10 se uco~tumlirobu hiJcerlu -

así un la rnnypríu du lu!..l tu!..ltamontos cJu C!:.kl ópucü" A':..15. uG1t:11,J 11 Mur11.h~ cons- -

truir unaiglosia como puuo a l.u on1isión r.lrJ diu2rno,; de,;ru8:.; d" ln luy de 1833 1 

como acto do compcnst.1ci.ón u11 curnplimionto du mi dul.1e:r cono buen c<.1tó lico". De 

cloró tener tres lir1cicnrlt1'i: t.krngü du Clovo, El Encaro y []ocu dul l~onte¡ tres -

cost:l!i en lu ciudud du Vnrucruz: lo cu.~l:l número 112 Junlo ll .lH Puerta L1o r-.~¡éxi­

co, otra contlguu quo hacía t)squiria ir<cir·c¡.1JL1 co11 el n<unoru 4?!1, y la otru en lo 

calle de lu5 Dumas númonJ G92¡ otn:i CDSü l;;n ,Jl.ÜdPD un L..l l~dllc dul Correo Vie­

jo fmnte a· la puert;i cJo lu Gacrbt.iu liu lu l'orrnquiü, l\dunós, título~; de hi­

potecas por· \1r.lor de setenta y nu8vu mil posos, sobn.:; Ulli..IS tiJ.cicndus de parti­

culare5 en el EsturJo dn Verilcruz. Aunque en esto Lcstarnc:nto no uclurá el mon­

to total lio sus bionus, cri el 11.ltimo sí 1o hizo, osevtirürnlo qu8 o lu muerte de 

su esposa 1 sus biene~ lt:mion un vülnr du un mil'lón trescientos mil pusos.. De~ 

tacaba que aunque su esposa murió intcstuda, su úlU.mü voluntml haliía sido que 

heredubu ü su esposo e hijas lct5 cif!n re~m~:J de garnJr1o vacuno y sus gonc..lnclu::> y 

que ella habia aportado al mutrimonio, Nombró heredmos universalos do toda 

su fortuna a sus tras hijos nacidos cm su primor nrutrimonio: doñc1 Gurnlalupe, -

de quince años, casoda con Francisco de P. Castro López dc Sont¡¡ l\nna¡ doñt1 r.I,!;! 

ria del CamEJn, de diez liños y Mariuul do ocho, En h1 mismo clóusulu aclaró: 

"Reservándome el quinto por el derecho que la Ley mo dtt para partirlo entre -

mis hijos naturales que yo nombraró". Pidió al escribano que en lu copia de -

su testamento, "por si mi vida so p1uloma más tiernpo y por tanto, se me pudi~ 

ra ofrecer añadir, reformar o dismi.nuir alguna de sus clúusulos, se me deje -

una hoja en blanco, l'Ubrlcada de su puño, para asentar en ella lo que r11e oi;u­

rra, dándole la misma fe y crédito con tal que tenga la fecha del día, rnes y -
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año de mi mismo puno y letra", (32) Seguramente pensaba que tal vez añadiría 

en ella los nombres dB sus hijos naturales que touavia en ese momento guardaba 

en secreto, 

So tionGn noticias de un segundo testamento firmado rén Sun Juan de lJlúa -

del dfo 27 de septiembre de 1067, porqtm ól lo menciona en >itJ i'.il timo testamen­

to al invnllclerlo 1 ciecleramlü rm Ó'.;b, que lo t1ubíu h"cl1u ul escrib¡¡no do ViJra­

cruz 1 don Leandro Vfldillo. En os le clocumento aflnm5 que sus tTijo~1 naturales -

eran: "doña Paula Santt1 Anna, hi.)a tfo Moría Ce;.;,'.1rua¡ doña l.lcn··cud y rloiía Petra 

Santa Anm1, hijas ele doña Ami1dd fa!f1tlo11,.il ¡ J '" prlrner¡¡ 1Jiuda rl« ,José <fo Arrilla·-

9a y la otra t:nrJavío. en c:::.t;ult1 l1tHH-::.:it.o y i..lo~1ó r .. 1arin y fl.rlfJLd Lór102 dn Sunta 

Anrn:i". f'orkl Ctücott 1 el monto de suCJ bienes lo fk1rocjó rnnt:ti~1tir.o, Dicl>Cl au­

tor trató do hacer und cvnl 11ncj1Jn üporte, pcn.1 ~U!.i concluGi.one:::¡ se busoron en 

datos incompletos de lns pro11ietiarlw-1 lle Suntn Arma J scuLJr1 su tostamc:nto d8 

18111) Se! P"''rl" d1:11iu:,Lr'<.Jl' yuu !nrn1 muyores dr~ lo que Cul.cott pudo estimar, (33) 

El i'.il timo tostarnGnto Dstá feclmdo el 29 de octubrn de 18711. Al igual que 

los otros dos 1 comier1za por dechm.1r su fo y el sor '11.,jo 1uoitimo du Don Anto­

nio López do Sanla Annu y Doña Mfmuola Pórc~z dr" Latirán. Esto documento es muy 

largo y det:rülndo¡ cuent:n con treintu y sB.Ls ctpurtudos donr1o exl:fo¡rnc1 su volun­

tad rcspocto a sus bienus; !::>ln t:mbargo, mó.s que un ] t~i_¡nrlo 85 un testo.mBnto espl; 

ritual para sus hijos, Ahí expresó sus sentimientos intimas y 'extornó una se­

rie de amplias explicaciones acerca de los disti.ntos momentos de su oxistench1 

tanto los que lo llenumn de or~¡ullo, como los que ln hici.oron sufrir en su -

larya vida política. 

En la cláusula 2a. dice: "Dejo a las mandas de esto Arzobispado dos ma­

les a cada una 1 y lo que sea de Ley a las bibliotGcas públicas. SBgún parece, 

estos legados eran obHgatarios, porqt..e tC1r,1bl.én están especificados en el pri­

mer testamento y en otros de esa época, 
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En la 4a, y 5a, declara que su esposB Doña lnés Garcín llevó al matrimo­

nio seis mil pesos que recibió do su padre en b.i.cnes de campo y qu8 él apor·tó 

veinticinco mil pesos consistentes en la hacionda Manoa de Cl"vu y sus llenos, 

Hay de!:lacuerdo con el testomunto du 1844, porqut? üh ( dcduní el v'do1· do la -

finca en diez mil pesos, Tul vez 1 lu di fcrunciu puede es tdr cm ul Vi..ÜCH' dodo 

al ganado (los llenos) quu con el tiBmpo fueron ucrncenlando dicho bien. 

En la 7a. a la 9a, se rufiere u su rnat:rimonio con Doíia Duloros To~::it.:u, 11 01 

cual se celebró sooún el orden de nuuslra Mudro I~Jlusia Cutólicu y conforme a 

las leyes civiles del puís" ¡ aclon1 que no hubo sucesión ulc¡una y qua cuando -

contrajo matrimonio 11 le dio por dote SQ!Jenta y dos m1] pcsO~l, un unu cusa quo 

le compró en la calle clo los Bajos de 81m Agustín y qua cm;tó cincurmta mil p~ 

sos y atru un lo calle do Vorgaru núrntJro !.Wis, con un costa do doce mil posm;, 

Ademés por cionus le dio las olho,Jus que pll!>m1 11
, 

En cuanto o estos apartadas 1 so t1ace oslcmsiblo su interés por guardar -

las aparioncias y los formas, al aclarar quu StJ casamiento fue real:izado por -

las dos layes, Tumbién hay que opuntur que lus casas entes nBncionodas fueron 

regaladas por Santa Anna a su esposu y na aportadas al matrimonio por ella, se 

gún se ha rr.onejado por t!lgunus autores. 

En le 1Da. y 11a. estipula que es su voluntad que sus hijos respeten in­

violablemenbt. los bienes que por dote y •fonas dio a su esposa, ya que cuando -

contrajo matrimonio aquéllos habfon aumentado de valor sobradamente desde tie!!! 

pa atr€ts. 

Can seguridad estipula la antes dicho con el fin de que sus hijos no re­

clamaran 11ada sobra estos bienes, ya que en realidad eran los únicos que qued~ 

ban de valor y sin problemas legales, La aclaración final tal vez lu hizo pa­

ra impedir que sus hijos, arguyendo que no se les había dado completamente lo 
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que les correspondía de su herencia materna 1 trataran rle hacerla efecti.vH cnn 

esas prupiGdades, 

En 1 a 12a. y 1Ja. aclara quo a su hija Guadulupo le dio cuando ste casó 1-

"por cuentu de su leaitirno motornu, cuunmta m.ll posos¡ fl Muría dul Cunnen -

cincuonta mil y a su hijo Manuel El Encaro, aunque 58 uncontraru 'urbitruriu­

men'to expropiado por Glmito Juórnz' , cnn ollo no "º dic;mi nuyo mis derechos a -

la propierJnd", Esto r.nnsigrnción la hizo pan1 iuu¡¡Jorlo con suo; t1arrnanns, co­

rno cuenta do su herencia rnatorn¡¡, Aunquo do l1echo no parecu qu8 fuara tan fa_s 

tible lograr la devoluci15n ch~ su hc1cümrl<1 1 8n vista de que ya había sirlo coni-­

prada en fraccionas por muchos pequeííos pmpielarius, 

En lo 16a, y 17u. rlcclurn quo dc!.;do el ario do 18li2 1 "no hn ¡xnmitido 

arrendamiento ni nrnolumonto alguno del o ricio público do Ayuntrnniunlo 1 quo os 

el rnÉls Fmti.!:JuD de VBracnJz y quo me• hoa:dó mi pudro, uo.;i corno su onoxo el de -

hipotecas, porquD e} gobierno do lo f1t,públi.Ca ha diSpUDSLO do esoG ernolumon- -

tos, Hbusando de~ su poder con infracción tlu los ] oyes prutectoras do mis dere­

chos". Legó a sus olbacoas ol poder para porc:i.bir dichos emolumento;;, "En el 

coso de no enajenarlo duranto mis dfos so lo lego a mi hijo l.lanuel". Tul vez 

se lo heredaba corno una forma do pago por su labor, pero siempre y cuando logr.!:! 

ran arreglar dicho asunto, 

En la 18a, 1 19a, y 20a. habla sobra los Brleudns de don Ignacio Esteva, a 

quien le vendió la hacienda 8ocu <fol MonLe por vuinlicinco mil pusas, loa t0-

rronos do La Pulma y al Jobo y mis llanos¡ do los cuulos, "ncguromonta preva­

liéndose de quo mis bienes se hallan secuestrados, svado hocor lo liquidación 

varias veces cobrada", Sólo había recibido por La Palma un corto abona 1 por lo 

que pide se le exijan cuentas. 

En las cláusulas 21a. a la 24a, hablo sobro sus bienes secuestrados en ~ 
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1855 1 consistentes d(.! los huciendati ya mencionwiti,;, De iguul maneri:i aclara -

que la Nación le adeuda los sueldos como Generul de Dlv i.sión desrln 11355 r1asta 

esa fecha. Esto y el udeuda d8 Igmici.o Esteva se los leaa u sus hijo~;, 

Como se puede ¡:ercibir en este up¡¡rtmto Sunta Annu yd no cont:obu con nudo 

que heredarle o sus hijos, más qu8 posibilit!Lldo;; do Dlltum1r ul pugo do ul90 -­

que según parece era prácticamente imposible cJe logn1r, 

En la 260. declara hobe1· vendi.do los terrenos cJe las l1ociendas de t.lunga -

da Clavo y Paso de las Vurus, El Mis ter Warrnl en fEJbreru de 1866, uunque sin -

los llenos, que destruyeron los usu!'pw:lorus mirmtrus durd el secuestro rle sus 

bienes, 

En la 27a. reconoce sus adeudos a los señores Vlüasco l1onn1mos, opro.><irnu­

damente diflz mil pesos y al Fondem español don PerJro Bcülestado, lo centidad 

de setecientos setenta y r:inco pesos que lu cotm5 por ul imentos en el rn8s y m!; 

dio de prisión que pasó en Cumpecl1e, "Aunque lu cantidad que cubra me parece 

excesiva, basta le; buena voluntad con que ine los suministró y en momentos en 

que ninguno se acor·daba de los servicios llll que inc era deudora la patria", 

En oste apartudo se refleja muy llion su carácter propicio a la grundilo­

cuancia ¡ por otro parte como se puede vcw ¡¡qui lc~i está horcdarílo u sus fami­

liares dicho deuda que seguramente no !labia cubierto por falta do fondos. 

En ·1a 28a. y 29a. declara que debe sali.r u luz la vwrdad res[l8cto a las 

calumnias de qua ál poseía considerables riquezas en Bancos extranjeros: 

"Aserto maliciosamente esparcido par mis enemigos, pues jamás ÍE poseída otros 

bienes qua los aquí designados". También declaró su deseo que a su muerte se 

publicara esta aclaración para destruir la propaganda de sus enemigos relativa 

a su fabulosa fort:una; así "los reta a quien pueda denunciarla si tienen los -
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dalos concretos que lo tiaaa, y en ese caso ust:á disµuosto t1 oluruiir:;dtt c.o111pl~ 

lrnnente 11
• 

Lu información tle esb:1 cláusu.lu GG muy 1mportunttJ, pot'quu ~iernpro su mano 

jó la ideu de que Sw1l:t-i Anno cllntulia cnn unrn fort:w1d culncudu on un Üdnco en 

el extrunjc:;ru; usí quedd pl.12r1umcnte ucldrdclu qut! un l!~Lu mornunto ytl nu tiene -

finanLas a liornJu rucurl'ir pu,3;; tiu pon:Jid" trnJo p1·6c:t:lcurnunto. 

En Ja JOa.y 31a. se lir;claru ser11.iclor Lite Ju fk.ltr:ltt rJusrJo 1821 y por otra 

parte informo no t1aber f'ormulizado ol .ir1vur1Luriu ol morl.r su primBriJ esposa in 

testada. 

Aquí es obvio su lif'ci11 de aclar<.1r cua1 quier coc:>a quu pueda purucor m¡uivo­

Ctl ¡ usí recurro primero al sontido po:.d t:ivD, su lurlJH uctividaLI de suruidor· -

de la patriü y r"n seguidu su fulta du cumplimie11l:o u 1f1 nbli[]flCión legal. To­

da su vida persiguió ol sontirsu oprut1udo por qui8nEJs Jo rodeaban, corno lo 11a 

demostrando LJfl sus disL:int.B~ dcclarocionu~ cm este testarrento. 

En lu J2u. nombru n cado ur.o d8 sus hijos nuturules, ya mencionados en el 

testamento Lle 186?, 

En las 33a. a la 35'1. diriue a sus hijos sus última:; pulabras y su volun­

tad respecto al manejo de lo heroncia. "Decluro y ruego a mis hijos qlle es mi 

voluntad aceptar gusto Loo ol pruvenlr que 11;:; he legudn ¡ que no olviden. jamás 

que todo ol tiempo d8 mi vide presté servicios o mi patria, derramé mi sangre 

en honor dEJ la Hepúbli.ca y que no me animó otm deseo que el de hacer la feli­

cidad de los mexicanos 1 no habiéndolo logrado, porque el Hclcedor Supremo a -

otra persona tendría prorJesti.nada para ello". 

Estas pulobrus son en reulidud el único lauauo él sus lüjos, en ellas tra_!! 
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mita con sinceridad cómo es su sentir¡ es el anciano frnnte a la mlJ.lrto, no -

puode herndar u sus hijoo más que los sentimientos qua experimenta en lo pro­

fundo do bU sor, del hornllro quo cr·eu ullsolutumontu huber dodicudo su vidu a la 

patria y con pesar profundo ruconoco ol t'inul rlu sus días que hu fullmto en 

cumplir lo que durante todu su vida pensó ora su dostino: ol sor salvador de 

la patria, Dramático enfrentamiento a la ven:lud d13 quion vivió tantos años de 

su vida rodeado do adulaciones extremas y ejerció en vari.as ocusiones un podor 

ilimitado, 

En las 3eia. u la 37a. ueclar·u l;u1uuc;1üs único!l y universales, de los rcm,:; 

nantes liqui.dus de torJDs sus bl13nes, daudrn; 1 dornchos, acciones y futuros sucCJ 

siones, o sus hijos lD[Jítirnos y u su nieta Carolinil Maillurd. A lm¡ nuturules 

les '1uga lo cantidad Lmtipulodu según los ilorocllos q10 les cnncode ol Córligo -

Civil vigonte. MomtJru al buceas u sus hijos Muda Uuudulup13 y Manuel, muncomu­

nada1111c11Lc 1 p;:iru que prosiu11n la testwnDnterí.a hasta r;u lfr¡tlidación¡ revoca y -

anula los anteriores testamentos, sspociulmcnte el de 5an Juan de Ulúa dsl año 

do 18G7. De.Ju ul arbitrio de sus hijos el lugur y modo cto ha cor sus furcra- -

lus, En tH'!JUidu rJnclura temor sulentu y sois uñas Llo orJud 1 aún frunto ul not!! 

rio no rocunllco tunur ouhonla ui1ou. Do uuluru quu ul Lustw.lor C:t.itÚ un su ont,!2 

ro juicio, según lo concertado clo sus ruzonos y su macla claro y tunniílélnto. 

Sus testigos f1.cmn: Mt1r1uel María Escobar, el coronel Mariano González A,9. 

moña y Miguel Mosso. (34) 

En los testamentos de 1867 y el de 1874 no se mi¡incionan sus propiedados -

en el extranjero porque ya las llabia pDrdido o vendido anteriormente. En eSP,2 

cial cuardo su último intento por regresar a la vida pública de México y al ~ 

ser victima del grupo de pillos aventureros que lo sorprendieron en esa época. 

Asi, para sufragar dichos gastos emitió unos bonos avalados por sus fincas en 

Turbaco y Saint Thomas¡ en 1670 vendl.6 el "Palacio de Tejas" por la pequeña su 
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ma de mil pesos colombianos; también en ese tiempo pen:!ió sus fincas en ul es­

tado de Veracruz, herencia de su padre, que se .vundieron por trece mil pBsos.(3~i) 

Sunte Anne vivió dos uiios después do haber finn¡1do :.;u último testwnentn, 

En ese lapso vivió de los rocuer~Jos, llano dEJ malencolía y tristt3Lu, uportm.Ju 

del mundo dentru de su penosa reulidud de carencias, indifcnmciu y solcdud. -

Murió en México el 21 de junio du 1876, cull.aúurnente en la tranquil idud úu la 

noche. 

Sólo dos periódicos se ocupe.non dti lu 11oticiu: El Pá,jarn Vunlu, qut! come.!.! 

tó el 23 de junio: "Al expirar el prnminunto muxicuno uobnn t:ornbión cxpil«tr -

las uvernionus de los par-tirloi;, Domio uyur conrlonw :;u ptmteridml y l:otlos du­

ben tonar lmporcialidud puro jtjzgurlo, Mur.ió on lu pobruzu llublumlo sitio ri­

co 1 acabó sus din5 oísluuo un ol ho9m· domésti= el qut.J ton IJuscmlo uru wn ul 

palacio nncional; murió prlvodo de sus grado::; milibJrns, el qul! los uunó en 

tantas campañas defendiendo la independencia nacicnul¡ murió olvidada de los -

gobernantes el que gobernó con más autoridad que ninguno, y 1m .. 1i6, un fin, re­

signado con su penosu :.;ituoción y lornonturnio los desvontur·a:.; de su putriu por 

cuyo binn trabujó como militur y eomo prm.iid1mln. Lo liistodu du MC,;dt:D ,,,.(;¡; 

unluzuda con la biogral'íu dul aonurnl Santo f\nnc1 tluruntll mulliu :i1uln". 

El Sialo XIX, uunqua más escuotumantu, dfo tumlJí6n la noticit1: "A lu una 

y media de la mañana de hoy ha f1;1llecido en os ta capital el hombro que l:anto -

ha figurado ert los acontecimientos da nue!.ll:ru putriu y cuyo nombro célebrn por 

más da un titulo ha recogido ya la historie en mucht1s do sus páginas. El Sr. 

Santa Anna cia,metió·errores en su larua currara de hambre público, pero el país 

le deba también grundes servicios, y al abrirse el sepulcro para él, debemos -

dar al olvido los primeras para conservar solamente la mamario de los segundos. 

Dios ha juzgado ya al horrbre sobro el cual lu histeria ha pronunciada también 

su fallo", (36) 
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Como se puede ver ambos comontarios periodísticos, a pesar de pertenecer 

a las corrienb~s políticas opuostas 1 esta vez coincidierun bastan tu en sus o­

piniones que l'inalmente rnfle.Jan el penswnionto ooneral ele osta épocu. 

Santa Anna f'uo sopultaclo 1 crm SU<Jllt'iclud por lu ftill:u du medios d,; su fa­

milia, en una sencilla tumba en tü Cementerio dol Topeyi1c, c;in 11inuuna pompa y 

ceremonia, Al1i descansa en poz quien en otro tiempo llabía nido erngit!o por -

qui.enes lo rudearun, en el centro y ej" dol país, ul salvador y liomt.Jre p1uvi­

dencitü Üt.H't:.H1te cuctr8nto y ci11co ui:1üs d~l ucunt.uc.t:JI' út.: ~.l~x.i.c.o. 

En ol modesto sepulcro ci8 piedra no h11y ni11<JÚl1 epit¿1fjn o titulo ~;olemne, 

Sólo quedó inscrito para la posteridad 1 con el titulo que si1"mpre llevó con º.!: 

gullo y plenitud, y que no logrmun tll'l'ebatar-le ¿Ü flmü de ,;u vidil: "Gmmral 

Antonio López tle Stmta Arma 1 1?9'1-1fl?6". El rrermn!:unsn y bril.lcinte titulo tlo 

Antonio López de Santa Anna, Benamórito tle léi Patrio, Genernl de División, Ca­

ballero Gran Cruz de la Real y Distl.nguitlu Dn.lnn de Guadalupe, Gran Maestre de 

la Distinguida Oroen de Carlos III, Gran Cr·u¡: de la Drtlen del Aguilo Roja de -

S.M. el Rey da PnJSiu y Pnlsidonto do lu República r.1c:dcana, quorlabu atrás en 

la memoria de quienes lo llovaron a ostentarlo o lo repudiaron por portarlo. 

Al final de su vida, sogún sus propias palabras, tantas veces tan critic~ 

das y tan arbitrariamente interpretadas 1 "Todo hombre que la veleidosa fortuna 

eleva, tiene panegeristus aduladores que prodigan el incienso al ídolo del po­

der, el hombre es nada, el poder as toda", (3?) 

Si esta idea se analiza tal y coma la escribió Santa Annu en sus Memorias 

y sin sacarlas do su contexto completo, se puede explicaron toda la voruud -

que encierra. El hombre se convierte en nada para los qua lo rodean cuando 58 

le derrnca del primar lugar qua ocupa en el poder y es entonces cuando el gru­

po que la encumbró pierde la posibilidad de participar de él¡ asi 1 automática-
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mente, el hC1mbre us relegado al olvido y la ind1feroncia. De este modo, a la 

postre para aquéllos 1 sólo prevalece el podar, ya que su ambici.ón de volvsr a 

obtererl.o o do seguir sustentándolo hacen qua ésto po!'viva al hombro ,qua lo P2 

seia, que pasa a sor para el grupo que lo circunda llÓlo un simplB mortal más. 

1\1 fin, para quienes siguen tules linecunicntos, ol lmrnllm como ser individual 

nunca existió y r.omo tnl no l.os sionificó naclu. Estu fue ul c;margo postrer -

destino de l\ntonio López dti Santa Annu. 
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CONCLUSION[S 

Pun.1 encontrar la imuoen dti Afltonio Lópoz do Suntu Arma y su circunstarr-­

ciu social y politicn, pc1rlí cJo lu bo~io do prusuntur unto mi ol pur·sonu.Jo sin 

pnijuiclos y como p..irtu du un lodo. Ac.í 1 comunctí por tu11ur lo,, punto!.. cluvus 

de su personal ldud 1 curáctor y actuación u lo lurgo dll "u IoncitNU vicio, sin pe!: 

der de vis to su entorno y tiempo. En soouida fui nccu11s Lruyóridolo, puso a pu-

so 1 como si fue1·a un rumpecabezos, hasta que aparnció un Santo l\nna más real 1 

menos estereotipado y por lo tanto más compronsiblo corno pnra poclur oxplictir -

mejor su presencia on medio siulo de ln vidu rJe México. 

En primera insldncla y como pu11Lu ;,ubce,;ali.Linte, tunemos qua Suntn t'\nne -

fue un criollo prototipo; como tal 1 en ól so dio lu parnrJoja de Ja convivencia 

tanto de los sentimientos de c1trHcción cono de rechazo o lu espui'1ol. En cons~ 

cuoncia 1 durante su vida en mL1l tiple:s ocwslu111..:!;l r·uu 111u: .. il.:n.111litJ eGLu conl'licto -

intimo, Santa Anna en uu yo interno siempro mantuvo muy m'1'aigados los costu!.!! 

' bros y estructuras o::,pañolus: su nlli[Jloc;irJaL1 1 conservmJurismo o inclinación a 

la monarquía; al mismo tiempo quo experimentaba un nacionalismo romántico y 

apego al folklore patria, 

De ahi qte lo veamos primero como soldado n"alistu JJHl't.t más tarde pasar -

a las filas independentistas. Iuuolmante, se puede cornpnmder cómo on su mo­

mento fue iturbidiste 1 pues corno criollo sabia lo que los significuba estar en 

un primer sitio en el poder después de tantos años de ocupar sólo lugun.Js se-

gundones,· Es. asi que en él 1 como en muchos otros criollo5 de su tiempo es ex­

plicable su propensión a la morwrquia corno fonna do gobierno 1 asi como la ambi 

cicSn a sustentar el poder, 

Esta dualidad de sentimientos se hizo patente en vario5 momentos de su v.!. 

da: cuando se mostró a fRvor dél la expulsión de los españoles y el encabezar -
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el ejército on contra do la incursión m:;puñoln encnbozada por Isidro [Jarrados, 

Del mi~imo modo, sü lt~ \1t:H'.Íí1 porL.1r u 1 u voz y con (~ l mismo orgullo, lu meclul lu 

de Gran l,\aestro do la Distinguida Orden liEJ Cut'los III y la da "fl1hoe ¡Jo Tumpi­

co11, otorgada por ~-iu triunro conlro los Jnvasort:?u españoles. Así mismo, cuan­

do se inclinó por· la monarqtJÍa siempre pn::firió c¡im se elio.ierél para 8tlo fin a 

un príncipe espuñol. 

Por ut ro purt.u, el h>Jchu tfo haber ¡ 1acidu en Veracru¿ llio un sello e o pe- -

ci.al a su por~ionuliddU, rnnnifJo!:)t.u un t.iu iril:Jurdo, uspí1·ilu nt!UOCÜ.idar
1 

curá.c­

Luí' uliiud:u y vilnl 1 (>u upu(JO u 1 u vlciu n1rul n intunS:. fJfJI' :;u ¡Jc1triu chica. -

flOtQ]Ón i111purl:unt:u turnllit~n puru lnc; huiJj l.unLu,; dul p1H~1'l;(J Ull UliU tiu1npD 1 f·uu -

la oporturri.dud de 1:rdtur f1 muchos do los \Ji 1.1jurns l~Ul:: ncct~st1rinment:u llout1bun 

y solían dt'J uhí ¡ este contncto les upoi·tó otms vislon<Js cid mundo. 

Tul experiencia y su reloc.ión c.on los urupos rnauoneG yorkinos influencia­

dos por ,Joel Poins8tt >' su relación particulur con Mi[Juol füinta Muria, le hl­

cieron conocer los mBtct~-l liberales, por las qL!u se entusiasmó en un primor mo­

mento; pGtu siumpro cun lus reservas íntimds 1 prupJ us du !:1U cotolicisrno, Es -

por 811D 1 quu ól., éll inuul qua otro~; muclms muxlcnnu:; 1 en un mumontu dttdD per­

cibieran que un crnnbin tun drásti.co dentro dtJ lus costumlJt'üs y psm>omiento re­

liuiuso dul p1>3blD 110 podiu drn•si; un EJSü Lü;1npo. A;;;i, dio murchu ut:rés pani -

retomar los lJ.reami.entos conservadorus, tul ve:! ponsumlo qull a travéti de Bllos 

se podría obtener una forma de gobierno más adecuada u la idim;incrucia gone­

rnl prevnlocicnte. 

En todos estos vaivenes políticos, Santa Ánna siempre partl.cipó ¡ por ello 

se le ha acusado de qua sólo lo llizo por cumplir su ambición di;i detentar el PE; 

der, y en ~ista de qus nunca perteneció completamente a ninguna ele las corrie.!J. 

tes políticas en acción, Aunque esto en parte es 11erdud, tumbién se debe to­

mar en cu8nta que muchos de los políticos de su época también actuaban así, al 
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¡¡unas optnban por ser modarudos para después inclinui·s¡' h¡¡ciü el purlido q110, 

a su p.irocor en esa rlnhirminadu ocasl.ón, log1'L!n.1 establecer l¡¡ milmlada paz -

y EJl progreso. SanLu Anm1, por :..u pm'tü bcnL.i ln n u:<ihil idrnl ~111'icienb; como 

para adoptarse a la opinión genoral, la quo siempre lu intarcJc;Ó prof'uncJrnnunbJ 

y de lu cual en todo rnornsnto buscó ser aprobudo y uccpl.rnJD. 

En el aspecto dG las ocusacionos fonnuludw.:i en !JU conlrd en cuunl.o u !...u -

sor: traidor, vendB patrias, córnplico de los nortrwmorlc¡mos 1 u11 mi uplnión no 

so lLl dobo culpar solamente u él por l¡1 p•!m:licla du lu miturl dd l.urrito1·io na­

cionul. Encuont:ro qull on uuto tJc1y uno t.:ul¡m 1;u111pc11·Llt!u, yu quu uxbt.'"' m1H:hw; 

ci.rcunstunc:iu!.l quu !.JU llobun Lomm• un cuu11tu, tulu:.; 1;u1111J lu w:l.11,11:i.c111 lhi ul\¡11-

nos mexicnnos 1 iborulo5 quu r1uncu conuidL!ru1·on noci\Jn lc-1 .intt!rvl!nci.ón norLeurn~ 

ricC1né.l Gn ul paí;¡, ~.' q1_ir::~ 1njos dH e11o viP.rnn su in!"'luoncia y proximiclotl corno 

positivfl(; pero Méxicxi. Dol rnisrno modo, que loe; con,;orvodm·os, unto lü inmine.!:! 

te prefirieron que se psnJiun1 e5él parto dol país, put~Ll la con$iderü1u11 en un 

momento dado ya conttrnlinnda por el contucto yu11ki proles tcinte ¡ tumbión desea­

ban poner fin a la onerosa y c:rUc·mta guerr.:.i, dr?,ipuós 58 ponciria un diqur? al i,!} 

tervoncionismo nortm1merict1no con la in.stauración du un ¡¡obierno f'11a1'l8 monár: 

quico, Si. a todo asto l¡i O~Jl\3[)orros ul mul manojo du lu µoliticu por parte llul 

gobierno hacia los aportm.Jos provincit1u del nortu, al dcf"iciunto.: o,iórc:i lo, rnñs 

la ambición expansionista nortoamm•icemi con 11.1 doctdna f,1onroe y su Destino -

Manifiesto 1 tenemos como rosultado fimil, lu [JUürTa texano con su com;abldo -

epígono: lo invasión de 1846 y la pérdida territorial de 1848. 

Capitulo muy importt1nte en lo vida de Santa Anna fue su participación sie!,!! 

pre entusiasta para defender al país de las incursiones extranjeras¡ primero, 

par parte de España y en seguida de Francia. Estos enfrentamientos sirvieron 

para darle la reputacion de "héroe, defensor de la patrio" 1 fama de la qua -

siempre se sintió muy satisfecho y do la cual supo sacar todas las ventajas PE 

sibles. 
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Aquí 1 no podemos olvirJHr que Santa Anna dosdo muy joven mos tn5 su inclina 

ción por la carrera de los nrmas 1 vocación que fua una constanto en su vida¡ -

siempre oc.tuvo orgulloso de su trayoctoriu militur, y 81 titulo que siempre lo 

llenó de más Or<Jullo f11u 81 de ger1enil du rlivbión. Si birn1 1 hay quo nicono­

cer que pop una ¡urto fue un militar ouuo1Tir.lo y amloz 1 por lu otra f'uo un pé­

simo es'tn1t:P.gu que tond:ía u lu deprDsión ClJc1nrlo sentía que ol t1~iunfo se le -

iba de la memo, por lo ct1al cLJ~;:i siernpro tcnninabu por· LÜJLH1dondr LJ.3 campuftas 

a la mitad du su desarrollo, Su cu11c,tunto un u'-il.t! crnnpo fue 1 que siempre lo­

graba levant<:ir y hEiccr ujérci tos 1fo Ja nuclt1, r.on elrnm-mtos de lava, !iDldados -

de últirn.:1 horu, sin discip1inr1 ni. rec1.1rsn~i rnrn P.q1Ji.parlus; P.n un santiamén sa 

caba dinero ¡je Llondu pmlíu y el ojéi·cilo est'-llia wi piu µan.1 1.1 lucl1a. Durante 

toda su vidn dEdicó urnn parte de su tiempo y esfuorzo u rlur un lugar prepond~ 

rar1te a la custa milita!'. 

Otra situación qm hay que subrayur P.n la existenGÜl de Santa Anna 1 es -

que f¡_e objeto d8 acluh1cionet; muy oxanermlas por parte de quienes lo rodearon 

en las distintus etapas de su ucontecer político. SH lo llegó a encumbrar al 

extremo ele l1ucerJo "tiombre pnJvidenciul 11. ¿Cómo exigirlo entonces que no sin­

tiera la vani.dcid do cr'8erse i ndi spens;ii1ln y c11pil2 d8 enmendar todos los males 

que le ocurrian al pu.is? 

De este modo 1 cuando caía en desgracia 1 no lograba entender por qué todo 

había cambiado; por eso se deprimía tremendamente y optaba por Etlejarse y par­

tia al exilio para ovadirsa de una realidad que no lograba upr·e1-1ender. 

Otro fenámono importante a considerar, os el Constatar que los distintos 

grupos políticos siemprti lo eligieron a pesar de conocar sus defactos y tempe­

ramento poco perseverante, en espGcial hacia la vida rutinaria de la adminis­

tración del gobierno 1 qLE aparentemente la aburría mucho, Asi, una vez que e!.! 

carrilaba las cosas dGlegaba el poder y se iba a refugiar a alguna de sus he~ 
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ciencias. Curiosamentfi, a pesar do que estaban conscientes de ello, una y otra 

vez los rrexi.cilnos lo llevaron al poc:tur para después quejarse Lle sus ausencias 

y actuación. 

Tümbién, CUFJndo lo empujaron a ser dictudor y le pidi.un:m qtJo gul.1m·mn'a -

con llltlno llura puru ende rozar tü pu is y obtonur l u es pu ruda püZ, 1 :ll.1ertud y Pl::!, 

groso 1 lo uclularun al extremo de tiacorlo creer quu él ord lu única persono ele 

giblo p¡_¡rtt ocupar ol puesto Lle llicludo1· y mfü¡ tc1r'Cle lo t1:i.cierun''rn1peruclor'; pa­

rn después critic11rlo sovü!'clrni"11te por hüllur cumplido con su camotillo. A lu -

postre vernos que patiÓ u .!.a l1i8torio corno t.ii 61 por ~ill prapiu m;.:1no se hubien:.i -

autoerjajdo en "Alteza Sorcnísim.J 11 , cudrnJo lJul~11u p:.J.rle Llti .Id sDciedud estaba -

ancantm:la da participur do toclo mm api1ruto rJu ltJjo y boato, Uu1 mismo modo 1 

so llEl i[Jnorur.fu el l1ocho do quo un LJ!jt¡¡ oca!;ió11 lo hdbícm rnquoritlo pura el mis 

mo FJn t con ülmilnr inl:uré~1 y cntuslw:,;rno, tunto lu!.J liburalu~; coinu Jos cunser ..... 

vadoras, 

Una parte sobresaliente dlJ su vida y qutJ casi siemprn slJ hu pasauo por a.!, 

to, a posar de ser Ufld fuc:etd ifllpOl'tuntB y po5:Ltivu de su per:.;onulidad, y que 

a la vez nos aportL1 una visión més complDta de Gunta Anna, m; su capacldau de 

colonizador, de hombre industrioso, propiciador clul prngro50. f\sí lo encontra 

rnos al inicio de s,1 catT8l'il rnilltnr, cucrndo organizó y reconstruyó vai•los po­

blados en el astado do Veracruz¡ y inés ocielunte, dunmte nus dos exilios en -

Turbuco 1 Nueva Granuda 1 dofl(IO dejó um1 reputación corno potriarco 1 prntector y 

promotor del desarrollo 1fo ose lt.aur. 

Según se ha vbto, Santa Anna fuu un prodl1cto perfecto de la sociedad en 

lo que le tocó vivir. Fue capaz c:tc1 adaptar-se al cambio 1 porque de alguna ma~ 

ra lograba experimentar al unisono da los distintos grupos políticos qua lo r'2 

da aron 1 sus mismas ideas y metas¡ y tal vez, hasta sin darse cuenta, de pronto 

se encontraba con quo podía ser el campeón de tina facción o la otra. En fin, 
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fue el hombrn a quien lodos los pal'tldus su dispultm:rn parH que los encabezara 

en su lid. 

Para finalizar se puedo decir que, Santa Anna vivió intcmsamsnle dentrn -

de la corrionte intelectual do su época, el Romanticismo. Por olla supo gozar 

de la expresión y costumbres do su tiempo y amó profundumonte su papel do hé­

roe defensor de la patria¡ en múltiples ocosionos ,;o sintió injustamente pers_!; 

guido, por lo quo caia en profundas dupresionos y en el r-esimisrno to tul¡ en­

tonces, porque el destino le era udverso se apartaba de su reulidml y por ende 

salía de México, pero siempre con la m.;r•~ranza dB que so reconociera su verdad 

para más tarde poder !'egresar con ~Jloriu a ocuflélr de rnKwo ,,,·, lo.H]rtr. 

Una vez completo el rompecabezas, tenrnros que San tu Anna no fue ni el hé­

roe salvador de la patria, ni tampoco ol villano culpable del anárquico aconte 

cer de su tiempo. Simplumentc, fue! un hombre cuyn pursonalidml audaz, vital, 

carismática, do espíritu negociarJor y flexiblo, y do tcmperumonto inconstante, 

coincidió do tal rranora con el sor de su colectividad qua 1 de alguna manara, -

logró servir cono emisor de lo corriente del pensamiento general dOJ su época. 

Por lo tanto, no pudo más que vivir ol dificil papel que la vida lo asignó: BE_ 

ter al centre dol conflicto que lo nignificó a México la búsqu::do de su identi 

dad como nación libre. 

En consecuancia, para bien o para mal su incontestable y perenne prnsen-­

cia a la cabeza del gobierno de México durante tres lustros, hizo qua este pe­

riodo pasara a la historia como "la era Santanista" 1 y que al triunfo de la R~ 

pública, cuando México al fin encontró su prupio ser y camino, ya no pudiera -

volver a personalizar a la nueva sociedad. Santa Anna ontom:es se quedaría -

atrás, su tiempo pertenecía ya al pas<1do, sólo le restó por vivir su dramático 

fin, roconocer !lu fracaso como salvador de la patria y cs¡nrur la muerto. 
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Apéndice 2 

PERIODOS DE ANTONIO LOPEZ DE SAtlTA ANUA Etl LA PRESIDENCIA DE MCXICO, 

l lºde abl'il de 1033 con Valcntín Gómez Fal'ías como vicepPe!Jidente, elegidos 

constitucionalmente. Tomó posesión hasta el J.5 de milyo del mismo año y fun 

gió como Pl'Csidente en fonna intermitente dur•antc ese dilo. 

2 24 de abl'il de 1831¡ l'etoma l.:i presidenci.:i has tu ül 28 dü ener•o de 1035, pi'~ 

senta su l'enuncia que no es aceptada, 

3 28 de enero de 1035 pal'te, deja como interino al general Miguel. Burrag6n en 

la presidencia. 

1¡ 21 de mayo de 1035 regresa a la pPesidencia, 3 de octub1•e del mismo año ado2_ 

ta fol'malmente el sisteina centt'alista, 23 de octubl'e se publican las bases -

para una nueva Const ituci8n. En diciembx•e deja la presidencia para encabezar 

el ejél'cito en la guel'l'a de Texas. 

5 18 de max•zo de l8l¡Q presidente intel'ino de Anastasia Bustamanto ha¡¡t¡¡ el 10 de 

julio del mismo ai'lo en que deja como su intel'ino a Nicolás Bravo. 

6 9 de octubre de 1041 la Junta de Repl'esentantcs lo declara presidente provi -

sional¡ 26 de octubNi de 10112 deja a tlicolás Dmvo coma presidente intel'ino -­

husta el 7 de rnurzo de 18'13 que regrcsu de nuevo Santa Ann¡¡. 

7 Pl'esidente provisional, con las Bases OI'gánicas del 13 de junio de 101¡3; 2 de 

octubre del mismo ailo deja a Valentín Canalizo como pr•esidente interino. 

8 2 de enero de 18411 elegido pI'esidente constitucional, 27 de enero del mismo -

·año deja a Valentin Canalizo como presidente intel'ino, Toma posesión el 4 de 

julio de 18114; 7 de septiembre del mismo afta deja otra vez a Canalizo como -

presidente interino, Regresa a la pPesidencia el 1¡ de noviembl'e de 10114. El 

17 de diciembre se le desconoce como presidente constitucional y se nombra a 
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José Joaquín de Herrera como presiden te intcr>ino, Santa Anna renuncia a la -

presidencia el 10 de enero de 18115. 

9 6 de diciembre de 18%, p1'eGidente constitucional con Gómez ra1•íus como vice 

presidente; 211 de diciembre del mismo uf\o, lo deja como presidente interino 

para encabezüP el cjé1"'cito en ld euel'l'<l cont1•a los Estado8 llnldoH, 21 de mar 

zo de 1811'/ se vuelve a encaq,ar de la p1'c::ddcncia. 2 de ab1•il del mismo af\o 

deja como presidente interino a Pedro lfo1•:L1 Anayil, 16 de trnptiembl'O de 1847 

11onuneio a ld p1•e!ddenciu. 

10 20 de ubdl de 1853, ¡;1·csidcple constitucionill hasta el 20 de octubre de - -

1851¡. 

11 Se hace un plebiscito del cual i•esulta Silnta Anna electo de nuevo constituci~ 

nalmente el 2 de febre1'0 de 10~5. Renuncia el 8 de agosto del mismo ano. 
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